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Resumen
La telenovela es un consumo cultural que llega a millones de teleaudientes en todo el 
mundo. Constituye un espacio sociológico en el cual confluyen las relaciones de género 
atravesadas por la clase social, la dominación y el amor. La telenovela colombiana, en 
particular, Yo soy Betty la Fea, nació con una nueva propuesta de mujer, la fea, con lo 
cual se reforzaron estereotipos como “las mujeres inteligentes son feas y las bonitas son 
brutas” . Betty convocó a todo el país alrededor de su fealdad, de su torpeza, de su 
lealtad e inteligencia pero también de su baja autoestima y amor condenado al fatalismo. 
Así, al introducir un elemento novedoso como la protagonista fea pero superinteligente, 
se creyó que se transformaban los roles de género tradicionales; por eso, en este trabajo 
se buscó averiguar si Yo soy Betty la Fea contribuyó a transformarlos, reproducirlos o 
reforzarlos, cómo se representan las masculinidades y feminidades y en qué se 
identifican hombres y mujeres teleaudientes con las y los personajes, qué características 
tienen las (elaciones de género en lo afectivo, lo doméstico y lo laboral. Para ello, se 
organizaron dos grupos focales de conversación-discusión, conformados por estudiantes 
de pregrado y posgrado de dos universidades; junto con ésto se hizo revisión de prensa y 
desde Pierre Bourdieu se explican las relaciones de dominación en el campo que 
constituye Ecomoda como espacio laboral, y a la luz de Anthonny Giddens se interpreta 
el amor romántico presente en todas las telenovelas; de modo que, éstas, continúan 
siendo protagonizadas por la mujer bella y el amor romántico que llega a confluente 
(matrimonio y maternidad como proyecto de vida) cuando se resuelve el conflicto de 
clase, eje de la historia.
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Abstract
They summarize the soap opera is a cultural consumption that reachs million 
teleaudientes anywhere in the world. It constitutes a sociological space in which the 
relations of sort come together crossed by the social class, the domination and the love. 
The Colombian soap opera, in individual, I am Betty the Ugly one, was bom with a new 
proposal of woman, the ugly one, with which stereotypes were reinforced as? The 
intelligent women are ugly and the pretty ones are gross. Betty summoned to all the 
country around its fealdad, of its stupidity, its loyalty and intelligence but also o f its low 
self-esteem and love condemned to the fatalism. Thus, when introducing a novel 
element like the ugly but superintelligent protagonist, thought that the traditional rolls of 
sort became; for that reason, in this work one looked for to find out if I am Betty the 
Ugly one contributed to transform them, to reproduce them or to reinforce them, how the 
masculinidades and feminidades and in what imagine identify teleaudientes men and 
women with and the personages, what characteristic has the relations o f sort in the 
affective thing, domestic and the labor thing. For it, two focal groups of conversation- 
discussion organized themselves, conformed by students of posgrado predegree and of 
two universities; along with ésto was made revision o f press and from Pierre Bourdieu 
the relations o f domination in the field are explained that constitutes Ecomoda like labor 
space, and to the light of Anthonny Gidden the romantic love is interpreted present in all 
the soap operas; so that, these, continuan being carried out by the beautiful woman and 
the romantic love that arrives at confluence (marriage and maternity like life project) 
when the class conflict is solved, axis o f history.
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3Introducción
A través de la historia, en todas las sociedades, la cultura ha dictado los parámetros 
sobre los cuales se construyen las identidades masculinas y femeninas, para la formación 
de representaciones sociales sobre lo que significa ser hombre y ser mujer, y para la 
construcción de relaciones de género. Hombres y mujeres construyen la identidad 
cultural de género a través de los agentes de socialización primaria y secundaria; 
primaria como la familia y, secundaria, como la escuela, la iglesia y los medios de 
comunicación. En éstos últimos se destaca la telenovela porque a pesar de ser tan 
criticada, por su frivolidad y fantasía, es sorprendente la cantidad de seguidores y 
seguidoras en todo el mundo; no cabe duda que ellas y ellos se identifican con los 
personajes femeninos y masculinos, representados en la pantalla, en cuanto a la manera 
de relacionarse y de vivir el amor.
Claro que el público por excelencia de las telenovelas es el femenino, pues es al que 
la cultura ha delegado la subjetividad, el sentimiento, el amor romántico, la entrega total 
y la existencia en función del otro y los demás. Así, las mujeres reconstruyen la 
telenovela en su sitio de trabajo o estudio, con amigas y vecinas; ésta constituye el 
espacio para crear y recrear a hombres y mujeres en la relación amorosa y familiar; en 
ella todo lo imposible se hace posible, constituye la utopía de ellos y ellas cuando 
sueñan con el amor verdadero y eterno.
Las investigaciones sobre Yo soy Betty la Fea se han hecho desde el fenómeno 
televisivo que acapara audiencia y dispara los rating de sintonía. Por esto, este trabajo busca 
ser un aporte en cuanto a la realización de una lectura diferente de la telenovela 
colombiana, en particular, Yo soy Betty la Fea, como espacio para la promoción de la
equidad de género mediante la representación de la transformación cultural de los roles 
femeninos y masculinos en lo afectivo, lo doméstico y lo laboral, por el hecho de introducir 
un elemento revolucionario e innovador como es una protagonista fea pero inteligente
Por eso, en la telenovela se representan los roles de género: los hombres son así y hacen 
determinadas actividades y las mujeres son diferentes y tienen otras funciones. Para que 
esto se convierta en representación social que circula colectivamente se vale del lenguaje y 
el discurso integrado con la imagen, a través de la televisión; entonces vemos perversos y 
perversas, "perros"; "brujas"; "Evas" y "Marías"; amores imposibles cargados de 
sufrimiento hasta el encuentro definitivo que marca el final de la telenovela. Es el mercado 
del amor, el matrimonio y la maternidad como única realización de las mujeres, puente para 
alcanzar fortunas, altimañas para conseguir el único galán y buen "partido" de la telenovela.
Así, los hombres y las mujeres que vemos en las telenovelas enseñan, refuerzan, 
reproducen o transforman los roles que deben cumplir las mujeres y los hombres: cómo 
debe ser la pareja ideal, cómo "atrapar" al príncipe azul, y el logro de un matrimonio que 
genera fortuna como único camino para ser feliz.
Desde luego, el discurso predominante en la telenovela ha sido el discurso patriarcal. Al 
varón se le ha atribuido la construcción de la cultura y la mujer hasta hace sólo un siglo ha 
pronunciado su palabra. Por esto, las telenovelas han sido escritas por hombres y solo hasta 
ahora podemos ver dramatizados y telenovelas escritas por muy pocas mujeres.
En la representación de libretos escritos por hombres, se muestran protagonistas bellas, 
pasivas, dóciles, sufrientes por amor y cuya única misión en la vida es encontrar a un 
hombre que las convierta en seres completos; también se observan las heroínas que salvan a 
los hombres descarraidos (infieles, faltos de personalidad, inútiles, inseguros, incapaces de 
darle un rumbo productivo a su vida), mujeres madres y esposas para quienes los demás
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están primero y de últimas ellas. Representan hombres agresivos, con éxito laboral, con 
prestigio y apellido, mujeriegos pero que al fin se vuelven fieles cuando encuentran a la 
compañera de su vida, una mujer pobre, generalmente la empleada doméstica de la casa, 
pero que después de muchos capítulos resulta ser la heredera de una gran fortuna que la 
hace merecedora del príncipe azul. Así, la trama de la telenovela es el conflicto de clase 
entre un príncipe y una doncella o una princesa y un plebeyo.
En la telenovela, la identidad femenina y masculina está atravesada por la clase social, la 
etnia, el lugar de procedencia, el nivel de estudio y la edad, todo lo cual jerarquiza y marca 
las diferencias, no sólo en las relaciones de género, sino entre los mismos hombres y las 
mismas mujeres; por ejemplo, la mujer afrodescendiente representa a la empleada 
doméstica, sumisa, violentada, sufrida y fiel a sus “amos”, aún los libretistas no crean una 
protagonista negra.
Las mujeres blancas de clase alta son muy bonitas, elegantes, delicadas, “Evas”, arpías y 
capaces de hacer lo que sea con tal de casarse con el único galán de la telenovela. La 
protagonista buena y bonita, generalmente es pobre, víctima de las altimañas de la 
antagonista perversa y sufre por el verdadero amor de su vida. Los hombres negros son 
obreros, peones, mayordomos, mientras los hombres blancos son los galanes, profesionales, 
ejecutivos, buenos partidos y títeres en manos de las mujeres; existen hombres blancos 
malos con privilegios y fortuna, lo cual los hace fuertes y con poder para abusar 
sexualmente de las mujeres.
Existen diferencias entre las mujeres blancas. Betty es inferior a Marcela y a Patricia 
porque es de clase media, viste ordinario, es fea, vive con su familia en una casa modesta 
en un barrio también modesto, no tiene carro, ni viaja, ni tiene vida social, almuerza en E l 
Corrientazo; mientras que Marcela es accionista de la empresa, lo cual le da prestigio social
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e independencia económica, vive sola en un apartamento lujoso en un barrio elegante, tiene 
carro nuevo, asiste a un estilista y viste ropa exclusiva, almuerza en el Le Moi, viaja y 
muestra clase y distinción. Betty tiene más estudio y/o es más inteligente que Marcela, aún 
mucho más que Patricia, pero la clase social está por encima del nivel educativo, la edad y 
la etnia. Además, aquí la belleza es muy importante pues lo que se quiere decir a la 
teleaudiencia es que la belleza también establece jerarquías, si Betty es fea es inferior a 
todas las demás; por eso, se deja tratar mal, permite que la griten, que le pongan apodos y, 
como tiene una autoestima tan baja, se resigna a su pobre condición de marginada
Entre los hombres blancos también hay diferencias. Fredy y el portero de Ecomoda son 
inferiores a Armando, Mario y Lombardi porque son de clase media baja, tienen un nivel 
de escolaridad bajo, no tienen apellido que les dé prestigio, ganan un sueldo mínimo por lo 
que solo pueden comer pinchos en un puesto de la calle, y Fredy anda en la moto que 
corresponde a su cargo de mensajero.
De este modo, en el ámbito laboral de Ecomoda, se observa la jerarquización de la 
autoridad y el poder en las relaciones de género, entre hombres y hombres, entre mujeres y 
mujeres, debido a la clase social y al estatus de privilegio que presentan unas y otros con 
respecto a las y los demás, en la empresa y en la sociedad.
De igual manera, en el ámbito doméstico (la familia de Betty y de Armando) el 
patriarcalismo es el que impera, los padres son quienes tienen el dinero, incursionan en el 
espacio público, dominan a la esposas e hijas sumisas y quieren que los hijos hombres sean 
los herederos de la fortuna y lleven el apellido a la siguiente generación.
Así, las telenovelas muestran un proceso de socialización en el cual se enseña a las 
mujeres a pensar sólo en el matrimonio y en tener un hogar para existir ante la sociedad; en
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el caso de los hombres, se les enseña a trabajar para ser proveedores que fundan un hogar 
para ser aceptados en su grupo social.
En este orden de ideas, la identidad es la forma como unos y otros y unas y otros se 
definen en función de las y los demás. La relación amorosa, laboral y familiar está mediada 
por el poder, y éste circula a través del discurso que, en su momento, ha construido el sujeto 
deseado; parafraseando a Foucault: “la mujer no existe”, pues ha sido creada en la mente 
del hombre para satisfacer sus necesidades, o solo existe si tiene un hombre al lado ya que 
no tiene proyecto de vida propio sino que vive en función de los demás, se sacrifica y sufre 
para que otros alcancen metas y sean felices.
Por eso, Betty se deja tratar mal, se deja humillar y encerrar en una oficina horrible 
donde nadie la ve, y su lealtad se confunde con su complejo de inferioridad por ser fea y no 
ser rica, por necesitar el trabajo y amar a un hombre que no es de su misma condición 
social.
El éxito de Yo soy Betty la Fea fue un reto para su padre y libretista, Femando Gaitán, 
quien tuvo la idea de colocar una protagonista fea, cuando libretistas, directores, 
programadoras de televisión y patrocinadores escogen minuciosamente una protagonista 
hermosa para asegurar el rating de sintonía.
Al sacar esta telenovela al aire había dos posibilidades: o ser un fracaso rotundo o ser un 
éxito total, y fue la segunda, tal vez porque hombres y mujeres se identificaron con este 
personaje, todas y todos han sido alguna vez Betty la Fea: ¿Cuántas Bettys hay en las 
oficinas, en los buses, en cada familia, en cada sueño fallido, en cada recuerdo? ¿cuántas 
Bettys soportan un jefe gritón que no valora ni mucho menos reconoce su trabajo y su 
inteligencia, ¿cuántas Bettys aman al hombre equivocado y soportan un padre autoritario y 
controlador?.
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En este orden de ideas, este trabajo busca resolver los siguientes interrogantes acerca de 
las relaciones de género en la telenovela Yo soy Betty la Fea. ¿qué características tienen las 
identidades femeninas y masculinas representadas?, ¿cómo se representa el afecto en la 
relación de pareja y entre amigas y amigos?, ¿cómo son las relaciones padres-hija-hijo en el 
ámbito doméstico?, ¿cómo se ven las relaciones entre hombres y mujeres en el ámbito 
laboral de Ecomoda?, ¿al incluir una protagonista fea, los roles tradicionales son 
cuestionados, transformados o reforzados?, ¿cómo viven hombres y mujeres el amor?, ¿el 
de las relaciones de género?
También con este trabajo se pretende averiguar si la telenovela Yo soy Betty la Fea 
contribuye a transformar los roles tradicionales de género o si, por el contrario, los refuerza 
y reproduce. Para responder a este objetivo, se crearon dos grupos focales, uno de pregrado 
y otro de postgrado, con el fin de describir y analizar las relaciones de género y de 
dominación en lo afectivo (relación de pareja y de amistad), en lo doméstico (qué hacen las 
mujeres y los hombres en el hogar y la familia), en lo laboral (el poder, el prestigio, la clase 
social, la riqueza y el éxito en el trabajo). Junto con esto, se hizo revisión de prensa escrita 
sobre los artículos que hablaron de la telenovela Yo soy Betty la Fea.
También, se interpretó, a la luz de Pierre Bourdieu, el espacio de Ecomoda como habitus 
y campo, la moda y la clase social, como contexto de los personajes femeninos y 
masculinos en Yo soy Betty la Fea.
Finalmente desde Anthony Giddens se interpretó el amor, protagonista en esta 
telenovela. Todo esto, para analizar si la telenovela Yo soy Betty la Fea contribuyó o no a 
transformar los roles tradicionales de género y si promueve o no la equidad en las 
relaciones de género.
8
Feminidades, Masculinidades y Homosexualidad 
En este capítulo se desarrollan los conceptos mencionados en la introducción: género, 
construcción de identidad masculina -la homosexualidad y el machismo como 
expresiones de ella-, construcción de identidad femenina, el trabajo de las mujeres como 
acontecimiento que revoluciona las relaciones de género durante el siglo XX. Todo lo 
cual aparece representado en la telenovela Yo soy Betty la Fea, y da soporte teórico al 
análisis con perspectiva de género, objeto de esta investigación.
Cuando hombres y mujeres actúan en la cotidianidad, en los escenarios públicos y 
privados, sabemos que construyen o muestran su identidad de género; por eso, hablamos 
de identidades masculinas e identidades femeninas, lo que hombres y mujeres hacen de 
acuerdo con los roles asignados por la cultura y la configuración biológica; aquellas 
prácticas sociales que tejen sociedad. Por eso, se habla aquí de construcción de identidad 
masculina, construcción de identidad femenina, construcción de la homosexualidad, las 
representaciones sociales que de ellas circulan en la sociedad y los cambios culturales 
generados en su interior. Todo esto representado en un medio de comunicación de gran 
influencia como es la televisión y, más específicamente, en la telenovela, componente 
clave de la industria cultural.
A lo largo de la historia se ha hablado de los roles sexuales como algo biológico y 
como algo cultural. El sexo es la diferenciación biológica de la especie, asociada a la 
reproducción; las mujeres están encargadas de la preñez, de la nutrición y el cuidado de 
los hijos, y los hombres dan la semilla a través del semen. El género es una construcción 
cultural en la cual las mujeres aprenden a ser pasivas, a controlar sus impulsos sexuales 
porque en ellas radica la moral de la familia y de la sociedad; aprenden su dedicación al 
cuidado del hogar y la obedicencia al marido, son protagonistas en el espacio privado del
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hosar. Los nombres deoen tranaiar duro para proveer económicamente a ia ramilla, por 
lo que se mueven en el espacio público, en la calle; aprenden que son desentrenados 
sexualmente y que pueden tener muchas mujeres porque, a diferencia de ellas, no son 
capaces de controlar sus impulsos sexuales y, por lo tanto, no son el garante de la moral, 
al contrario, una forma de demostrar la virilidad y la masculinidad es tener una vida 
sexual activa promiscua. El que las mujeres se apropien de sus impulsos sexuales 
produce un cambio cultural importante y significativo en la sociedad, se trata de la mujer 
dueña de su cuerpo, que vive su sexualidad sin sentimientos de culpa, es autónoma y 
rompe con el paradigma de ser de un otro único1, realizándose sexualmente con varios 
amantes.
En este sentido, en las telenovelas, sobretodo en las colombianas, asistimos a una 
serie de cambios y, si se quiere, transformaciones, en los roles de género, que pasan de 
la protagonista dócil, pasiva, que llora por amor, abandonada por el hombre que ama, 
madre abnegada, una mujer generalmente bonita protagonista en el espacio privado del 
hogar (por eso las escenas siempre se desenvuelven en la sala de la casa, en la cocina, en 
la habitación), a la protagonista que, ahora, ya no necesariamente es hermosa, una mujer 
inteligente, activa, que ha alcanzado un nivel de estudio igual o superior al de los 
hombres, que se mueve en el espacio público del trabajo, muchas veces como ejecutiva 
que toma decisiones para el éxito de una empresa, que es autónoma y dueña de su 
cuerpo y su sexualidad, una mujer independiente económicamente que dice lo que quiere 
a los hombres y que no necesariamente queda embarazada cuando tiene relaciones 
sexuales con alguno.
1 Los sectores más conservadores de la sociedad califican la apropiación de la sexualidad de las mujeres, por si 
mismas, como una pérdida de la moral de la familia y de la sociedad.
Construcción de género
El género es una construcción cultural conformada por creencias y costumbres que se 
legitiman socialmente y se convierten en normas que regulan el comportamiento de 
hombres y mujeres en la sociedad. Así, las mujeres desempeñan roles diferentes a los de 
los hombres, ellas se quedan en la casa cuidando a los hijos y atendiendo al esposo 
cuando llega cansado de trabajar para proveer el hogar. Los estudiosos del tema 
coinciden en que los roles sexuales han cambiado significativamente durante las dos 
últimas décadas. El paradigma dualista que polarizaba y mantenía la oposición sexual ya 
no rige ni tiene validez universal, y se ha revaluado por completo el deterninismo 
biológico2 que ubicaba a la mujer en el espacio privado del hogar porque su 
configuración biológica le permite la preñez y el producir leche para alimentar al bebé, 
todo ello enmarcado en ciclos reproductivos caracterizados por la menstruación, 
incómoda y dolorosa, acompañada por estados de ánimo irritables; mientras que el 
hombre es fuerte y se puede mover en el espacio público de la calle hostil y, a lo cual, 
puede responder con agresividad porque la testosterona, principal hormona masculina, lo 
predispone a ella.
De esta manera, la biología no determina la conducta, pues hombres y mujeres 
aprenden las pautas de comportamiento construidas por las culturas a lo largo de la 
historia; así, el género constituye una categoría de análisis de las ciencias sociales, hace 
parte de la normativa cultural y es una categoría simbólica con arraigadas connotaciones 
morales mutantes; a diferencia del sexo que es biológico dispuesto en la anatomía y
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2 Estudiosos como Jung y Freud ya admitían una mezcla inherente de masculinidad y feminidad (anímus y anima) 
en la psiquis humana. La bisexualidad era uno de los fundamentos psicológicos de Freud, quien decía que “la
fisiología del ser humano y constante a lo largo de la vida. Así las cosas, “el género es 
un sistema viviente de interacciones sociales” (Conell, 1997, p. 76.), basado en la 
posición social que hombres y mujeres ocupan en la sociedad, pues lo que afecta la 
posición social de las mujeres afecta también la de los hombres. Hoy, muchos hombres 
reconocen que se está cuestionando su posición y que deben replantear su masculinidad, 
del mismo modo, Conell (1997) sostiene que “el género es un modo de ordenamiento de 
la práctica social y en los procesos de género, la vida cotidiana se ordena en relación con 
la reproducción humana” (p.80).
En este sentido, varias teorías ven la reproducción como exclusivad de las mujeres; es 
decir, se perfila la ausencia de los hombres en la misma. Ondina Fachel Leal (1997), 
investigadora brasilera, se pregunta ¿cómo pensar la sexualidad y la reproducción desde 
una perspectiva relacional de género?, pues no se conforma con ver las masculinidades y 
feminidades como esferas separadas e inmutables3. Así, para responder a esta pregunta, 
estudió las relaciones de género en la sociedad gaucha y se dio cuenta que “desde la 
perspectiva de las mujeres, los hombres son inalcanzables, como todo lo que ser hombre 
representa y desde la perspectiva de los hombres, las mujeres son imposibles, ausentes, 
idealizadas y peligrosas, porque potencialmente pueden robarles el honor, lo que en 
última instancia se equipara con la propia masculinidad (p. 91).
Al respecto, Ana María Fernández dice que “los cuerpos de hombres y de mujeres 
no sólo sostienen sus diferencias sexuales sino que también soportan en ellas los
masculinidad o feminidad pura no existe, ni siquiera en sentido psicológico o biológico, todos los individuos 
presentan una mezcla” (Freud:1905:220).
3 Los indicadores de la construcción de la feminidad son biológicos (menstruación, primera relación, maternidad), 
V están asociados con el matrimonio y la maternidad. Para los hombres, el casamiento se produce cuando ellos 
“maduran” fisica, emocional y moralmente. Hombres y mujeres están pensando cosas diferentes y, por eso, hay más 
desencuentros que encuentros; sin embargo, unas y otros se preocupan por el placer de la pareja. Para la mujer lo 
importante es servir y para el hombre es actuar.
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fantasmas sociales que, desde lo imaginario social se constituyen dando viabilidad a sus 
respectivos y variados discursos ideológicos” (Fernández, 1993, \29), de modo que, la 
diferencia sexual es, en realidad, construida por -el discurso social que, a su vez, lo 
reproduce y lo refuerza contribuyendo a asentuar la desigualdad, la discriminación y la 
polarización del género, mientras la mujer existe en función del otro (padre, compañero, 
hijo), el hombre es parte del mundo. En este orden de ideas, necesitamos vivir las 
masculinidades y feminidades como relaciones de género, con una equitativa 
participación en la reproducción, y pensar a la mujer en función de si misma. Al 
respecto, Richard Parker (Parker, 1998, p. 106) asocia a la experiencia o la vida sexual el 
papel que ocupa cada uno de los miembros de una relación y la llama 
actividad/pasividad En una relación heterosexual la mujer ha asumido el papel pasivo 
representado por la posición durante la relación sexual, la mujer debajo refleja 
inferioridad y sumisión, el hombre encima representa superioridad y actividad 
Igualmente, en la relación homosexual también uno de los miembros de la relación es 
pasivo y el otro activo, es pasivo quien es penetrado, es activo quien penetra y, por ello, 
también es dominante.
Los marxistas hablan de una teoría de lucha en la cual la ideología sexual tiene una 
función puramente explotadora pero no se sabe a quién beneficia; aquí se incluye el 
concepto de opresión sexual y de jerarquización de las relaciones de género Los 
radicales consideran las ideologías masculinas como máscaras o justificaciones de la 
opresión de la mujer y mistificaciones de las relaciones de poder (Gilmore, 1997, p.34), 
pero esto no se da en todas las sociedades y culturas pues “mientras el hombre
representa la mediatez, que impone su poder en un orden determinado y se hace sujeto 
del progreso y de lo imprevisible, de la aventura, de lo aleatorio; la mujer fundamenta lo 
definitivo, lo estable, aquello que una sociedad necesita para existir, la inercia que 
justifica todo lo absoluto, los valores inamovibles, aquello que permite al hombre el 
poder seguir creando e inventando” (Velasco González, 1989, 5-6). La mujer es el 
soporte moral y familiar mientras el hombre accede a todo tipo de experiencias, puede 
pasar por irresponsable, mientras que a la mujer se le exige responsabilidad desde niña 
ya que ella responde por hijos e hijas, su misión y razón de ser
Sin embargo, la identidad femenina es juzgada menos drásticamente que la masculina 
en algunos casos. Así, la mujer es criticada por ser muy activa sexualmente o por ser 
lesbiana, inmoral o poco femenina; a los hombres se les critica de manera pública y 
degradante con calificativos como “maricón”,“impotente”, “afeminado”, “emasculado”.
Desde luego, las mujeres también buscan aprobación social a través de hacerse más 
bellas y atractivas sexualmente para los hombres, por eso se maquillan, visten trajes que 
dejan ver sus curvas, hacen dietas, se arreglan el pelo, se depilan las piernas en fin.
La feminidad no está sometida a pruebas peligrosas ni es demostrada públicamente; 
sin embargo, algo que no puede perdonar una sociedad patriarcal es que una mujer sea 
fea, gorda y vieja. Existen parámetros de belleza muy drásticos que si llevan a las 
mujeres a enfrentar el peligro de una cirugía o de dañar su salud al consumir sustancias 
mágicas para embellecer, pero no es algo que se demuestre públicamente y es de libre 
decisión.
Mientras los hombres se someten a retos y actividades que pueden poner su vida en 
riesgo para demostrar públicamente su virilidad, las mujeres hacen cosas para ser bellas 
y atraer a los hombres, lo cual también puede perjudicar su salud.
Socialmente, se dice que las mujeres son María y los hombres son machos4. Hablar 
de marianismo y machismo coloca en evidencia una serie de categorías u opuestos que, 
a su vez, jerarquizan y marcan diferencias entre superioridad e inferioridad; el machismo 
es el opuesto del marianismo; lo doméstico es el opuesto de lo público; la pureza sexual 
es el opuesto de la actividad sexual. El marianismo caracteriza a la mujer que es igual a 
femenino, propio de lo doméstico, lo privado, la pureza sexual; mientras que el 
machismo caracteriza al hombre que es igual a lo masculino, lo público, con vida sexual 
activa, incluso promiscua.
Norma Fuller (1996) recurre a Louis Dumont para hablar de la jerarquización de lo 
femenino/masculino en Latinoamérica; esto quiere decir que entre lo femenino hay 
jerarquías (niveles/grados) de superioridad e inferioridad que dependen de la clase 
social, la edad, el lugar de procedencia y la raza; lo mismo ocurre en lo masculino, hay 
hombres superiores a otros, hay quienes tienen más poder que otros. “En la mitología 
latinoamericana, el hombre es superior a la mujer como guerrero, en el espacio público, 
pero inferior en el espacio doméstico donde reina la madre. Por eso, los hombres evitan 
el espacio doméstico porque no quieren sentirse o ser vistos como inferiores” (p. 12).
Otro aspecto que jerarquiza las relaciones de género es la fuerza; la falta de fuerza 
física en las mujeres no daña su honor ni la pone en evidencia ante sus pares o ante los 
demás, mientras que si descalifica al varón. Otra oposición que jerarquiza es la
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4 Norma Fuller (1996), antropóloga e investigadora peruana, hace un aporte muy importante en cuanto a la 
construcción de identidad de género y que ella denomina “Marianismo y Machismo”, en América Latina.. El término 
marianismo procede de las prácticas y creencias religiosas en la virgen María; se asocia la madre con la virgen María, 
un día mariano es un día de culto a la virginidad y pureza de María, madre de Cristo. Se habla de Marianismo porque 
las mujeres son superiores a los hombres en lo espiritual.
asociación que se hace de lo femenino con lo sagrado y de lo masculino con lo profano; 
mientras las mujeres son religiosas, contemplativas, puro sentimiento, amor, cuidado, 
ternura, sacrificio, entrega y abnegación, todo en función de los demás, los hombres son 
agresivos, malintencionados, egocéntricos, violentos y racionales Como el mundo 
externo -espacio público- es pelea y competencia predomina el individualismo mientras 
que en lo privado prima el compartir. Como el hombre es inferior a la mujer en lo moral, 
él es débil e inmoral porque el mundo externo es hostil, él no puede ser coherente “su 
conducta es visualizada como individual mientras que la línea moral de su familia (y la 
suya propia) está en manos de su esposa” (Fuller, 1996, p. 15). La mujer es mediadora, 
conciliadora y dialógica entre lo sagrado y lo profano, entre grupos políticos y clases 
sociales.
También el estatus laboral produce jerarquización en las relaciones de género. Se 
habla de la feminización de las profesiones; por ejemplo, la enfermería, el trabajo social, 
la docencia escolar y las ciencias humanas y sociales son caracteríticas de las mujeres, 
por eso, los salarios son más bajos con respecto a las ciencias puras o duras, a las 
ingenierías y ciencias financieras, características de los hombres. Cuando una profesión 
se feminiza bajan los salarios, cuando los hombres acceden a carreras propias de las 
mujeres son subvalorados profesionalmente
Identidad Masculina
La construcción de la masculinidad constituye una construcción ideológica traducida 
en un discurso dominante que pone a circular las relaciones de poder en las relaciones de 
género manifestadas en la inequidad y el juego del poder. En este sentido, ideología es 
“tanto el sistema de creencias característico de una clase o grupo, como el proceso
general de producción de ideas y significados” (Ramírez, 1993,38). Es aquí cuando 
hombres y mujeres, miembros de una sociedad, crean representaciones sociales acerca 
de lo que significa ser un hombre, lo que debe hacer para mostrar y demostrar su 
hombría; y lo que significa ser una mujer y su función en la sociedad. Obviamente, todo 
esto hace parte del proceso de socialización que incluye, en primer lugar, lo que 
aprendemos en la familia, luego en la escuela y lo que aprendemos a través de los 
medios de comunicación y otras instituciones como la iglesia.
La masculinidad no es única, ni estática, ni universal, por eso es conveniente hablar 
de masculinidades, es decir, varia de cultura en cultura, se transforma con el paso del 
tiempo, e, incluso, es diferente dependiendo de la clase social, el lugar de procedencia, 
las creencias religiosas, la edad, la condición socio-económica y la raza. Por eso, gente 
de diferentes lugares cree que los calificativos altamente valorados en la sociedad como 
“hombre de verdad” o “auténtico hombre”, son un premio que se ha de ganar o 
conquistar con esfuerzo, y las sociedades construyen y circulan una imagen idealizada 
de la masculinidad mediante aprobaciones sociales que implican ritos o pruebas de 
aptitudes y resistencia.
La masculinidad es algo que se comprueba, se demuestra y, para ello, hay que, 
incluso, enfrentar el peligro y arriesgar la vida. Cada sociedad tiene su propia forma de 
otorgar el calificativo de masculino, tiene sus propios ritos y pruebas. Es cierto que 
existen elementos casi genéricos y repetitivos sobre el rol masculino y se dan ciertas 
convergencias en conceptos, simbolismos y representaciones de las masculinidades, pero 
no en todas se concibe y significa lo mismo. Al mismo tiempo, se presentan tendencias o 
paralelismos en la imagenería masculina que tampoco son universales. Así, Gutman 
(1997) dice que masculinidad es “cualquier cosa que los hombres piensen y hagan para
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ser hombres, algunos hombres son considerados más hombres que otros, y ser hombre es 
cualquier cosa que no sean las mujeres” (P.l).
Para explicar los significados sociales de los estereotipos sexuales, en este caso 
masculinos, se retoman los más actuales enfoques antropológicos como el funcional de 
Gilmore y el de dos sistemas de Robert Levine. Gilmore argumenta que “los ideales 
masculinos representan una contribución indispensable tanto a la continuidad de los 
sistemas sociales como a la integración psicológica de los hombres en su comunidad” 
(Gilmore, 1997, 17). Basado en Malinowski y Radcliffe-Brown trata de mostrar cómo 
algún aspecto de una conducta funciona como estrategia de adaptación bajo 
determinadas circunstancias en una sociedad y una cultura determinadas. El demostrar y 
exhibir la hombría es una característica presente en la mayoría de las culturas, con 
diferentes ritos y retos.
En cuanto a los estereotipos sobre el ser masculino, se pregunta si ¿se dan 
continuidades en la masculinidad?, ¿son los hombres iguales en todas partes en su 
preocupación por ser masculinos?, ¿por qué en tantos lugares se les pide a los hombres 
que actúen como hombres?. Se sabe que en la mayoría de las culturas, si no en todas, los 
individuos deben escoger una identidad para toda la vida y sujetarse a las reglas de 
comportamiento sexual establecidas cultural y socialmente. Es de destacar la forma 
dramática como las culturas elaboran la masculinidad apropiada, la presentación, o 
representación del papel del varón. Predomina la idea de que la verdadera virilidad es 
diferente de la simple masculinidad anatómica, de que no es una condición natural que 
se produce espontáneamente por una maduración biológica, sino un estado que los 
muchachos deben conquistar con mucha dificultad. Según Gilmore (1997), “el umbral
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crítico que los muchachos deben cruzar mediante pruebas, se encuentra en todos los 
niveles de desarrollo sociocultural. (p: 22).
Existen culturas en las cuales para mantener una imagen masculina, se anima a los 
hombres a arriesgar su vida y a ser duro y fuerte. En muchas culturas la masculinidad se 
inicia con ritos y construcción de imaginarios. Los hombres se inician en la 
masculinidad a través de la caza, la pesca y sangrientos ritos de circuncisión, todo lo 
cual los convierte en hombres de verdad. También los ritos, que hacen a los muchachos 
verdaderos hombres, los inician con hombres que no sean casados porque el contacto 
con los fluidos de las mujeres los contamina. También se dan los ritos nupciales que 
muestran la sabana manchada de sangre de la mujer desflorada. Si los hombres dan 
muestra de debilidad o fragilidad son burlados.
Se dice que los hombres no nacen si no se hacen y para ilustrar esta afirmación, 
Gilmore retoma al poeta Leonard Kriegel (1979,14) para recordar que “la masculinidad 
siempre ha sido algo que había que ganarse, y no sólo en nuestra época sino en todas” 
(Gilmore, 1997, p.30); también retoma a Oscar Lewis (1961,31) para reafirmar que en la 
América Latina urbana “un hombre debe mostrar diariamente su virilidad, enfrentándose 
a desafíos e insultos, aunque tenga que ir hacia la muerte sonriendo” (Gilmore, 1997. 
p.27). El hombre debe ser duro y valiente, y defender el honor de su familia, ser 
sexualmente potente y engendrar muchos hijos. Estas, a la vez, son características del 
machismo y queda la pregunta si ser masculino es ser un macho o en qué punto se 
distingue la masculinidad del macho y de lo viril. Gilmore demostrará que existe un 
cambio cultural significativo cuando el verdadero hombre es aquel que muestra ternura, 
que acompaña y carga a sus hijos. Por eso, es posible concebir una política democrática 
de encarnación masculina, una política dirigida a la justicia y la paz sociales.
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Investigadores en antropología, sociología, sicología e historia y cultura han 
explorado la construcción de la masculinidad. Connell (1997) ha resumido los resultados 
de esta investigación en seis hipótesis: Múltiples manifestaciones de la masculinidad: se 
puede encontrar más de un tipo de masculinidad en un mismo contexto cultural o 
institución. Jerarquía y hegemonía: las relaciones que se tejen en la manifestación de la 
masculinidad crean relaciones jerárquicas y excluyentes; generalmente, hay una forma 
dominante o hegemónica de masculinidad, vehículo de poder de género y que no 
necesariamente tiene que ser la forma más común de masculinidad. Masculinidades 
colectivas: una misma institución puede producir o sustentar múltiples manifestaciones 
de masculinidad. Las formas de masculinidad carecen de existencia anterior a la 
interacción social, por eso se habla de una construcción activa de la masculinidad, las 
masculinidades surgen a partir de la acción de la gente en un contexto determinado. Sin 
embargo, los distintos tipos de masculinidad encierran divisiones internas y encarnan un 
estado de tensión entre prácticas y deseos contradictorios, lo cual supone 
contradicciones. También la construcción de la masculinidad es dinámica pues 
diferentes masculinidades se crean en circunstancias históricas específicas y pueden ser 
objeto de reconstrucción, controversia y sustitución. (Conell. P.77).
La investigación transcultural nos ha mostrado que las formas de masculinidad 
efectivamente cambian, que lo que constituye un comportamiento “masculino” difiere de 
una cultura a otra e, incluso, que la relación entre homosexualidad y heterosexualidad es 
significativamente distinta de una cultura a otra. En este sentido, “el cuerpo de los 
hombres no tiene relación con la masculinidad y para comprender esto se debe 
abandonar la dicotomía entre la cultura,en constante cambio,y los cuerpos que no se 
modifican” (Connell, 1997, p. 79). En este sentido, la nueva sociología del cuerpo,
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influida por Foucault y por el feminismo, describe la forma como se integran los cuerpos 
con los procesos sociales e históricos. Conell retoma a Tumer (1984) para decir que “se 
otorga un significado social al cuerpo a través de las instituciones sociales y el discurso 
social. La sociedad tiene una serie de “prácticas corporales” que sirven para abordar, 
clasificar y modificar a los cuerpos de acuerdo con las prácticas que van desde los 
deportes, la sexualidad y la cirugía hasta el comportamiento y la vestimenta. (Connell, 
1997, p. 19). Así, el cuerpo es también un símbolo social de belleza, de talento, de 
masculinidad, de feminidad, de deseo, tiene su propio lenguaje y significación 
dependiendo del contexto y su relación con los otros cuerpos. El mito de la belleza se 
traslada a los cuerpos masculinos haciéndolos entrar en el gimnasio para sacar músculos 
que los haga ver más fuertes y viriles, entonces, el cuerpo adquiere sentido cuando 
establece comunicación verbal con otros cuerpos, pues cada cuerpo tiene su propio 
lenguaje, lo cual jerarquiza las relaciones y construye nuevos significados que circulan 
colectivamente.
Para lograr cambios en la masculinidad es necesario inventar y difundir prácticas 
corporales diferentes a la competencia, al éxito y al poder. Esto propicia cambios 
sustanciales y positivos para dar lugar a relaciones más equitativas de género pues los 
hombres cada vez más se acercan a sus hijos, los cargan, son tiernos y solidarios con sus 
mujeres y ayudan en los oficios de la casa. Estos modos de pensar y de actuar 
constituyen el pilar una cultura con equidad de género.
Ondina Fachel Leal (1997) se refiere a tres diferentes estudios que permiten entender 
la construcción de la masculinidad. El primero, hace referencia al código “de la calle”, 
de lo público, como modalidad del poder masculino que rompe con lo doméstico y lo 
pasivo característico de lo femenino; el ejercicio homoerótico del enfrentamiento de dos
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muchachos en la calle no es percibido por el grupo como amenazador de esta identidad, 
sino como elemento constructor de la masculinidad, la cual siempre debe ser defendida.
El segundo, es sobre la magia de la seducción; los hechizos masculinos tienen el poder 
de reforzar atributos “naturales” de los hombres, nunca incluye control sobre cosas de 
mujeres; en cambio, las recetas de magia de seducción empleadas por las mujeres 
buscan atraer al hombre o “ligarlo”. El tercero es sobre la muerte, el honor y la 
masculinidad, en la cual cada cultura define y crea representaciones sobre aquello por lo 
que vale la pena vivir o morir.
En cuanto a la explicación reduccionista biológico/evolutiva, que se da en los 
ámbitos biológicos y psicológicos, Lionel Tiger sostiene que los hombres se preocupan 
de su masculinidad porque “así les han predispuesto las expresiones evolutivas” 
(Gilmore, 1997, p. 35). Esta explicación tampoco es universal porque hay sociedades en 
donde la agresión y la guerra son menospreciadas o desconocidas, pero en las que los 
hombres se preocupan por demostrar su virilidad. El reduccionismo genético hace 
alusión al desarrollo psíquico del varón que se apoya en la lectura ortodoxa del complejo 
de Edipo de Freud y su consecuente miedo a la castración. Aquí “las normas de la 
masculinidad se proyectan hacia fuera, desde la psique individual hasta la pantalla de la 
cultura; la cultura pública es la ampliación de una fantasía individual” (Gilmore, 1997, 
p. 37). Existen algunas sociedades “neutras”, en las cuales los varones no se ven sujetos 
a la necesidad de probarse a si mismos y se les concede un papel andrógino, en el cual, 
se encuentran cómodos. En este sentido, Gilmore muestra un cambio cultural en el cual 
a los hombres, de algunas sociedades, no les interesa demostrar su masculinidad ni 
tienen las duras pruebas públicas para hacerse y demostrar que son hombres.
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Al respecto, Gilmore considera que la construcción de la masculinidad requiere una 
explicación social puesto que no puede explicarse desde una constante psicológica como 
el miedo a la castración. La teoría posfreudiana parte del supuesto de que todos los 
niños, tanto varones como niñas, establecen una identidad primaria y un lazo social con 
quien les alimenta, es decir, con la madre. Desde el principio el niño tiene una identidad 
masculina y una relación heterosexual natural con la madre, que culmina en el conflicto 
edípico, es decir, con la separación de la figura materna, El narcisismo primario, o 
periodo en el cual el niño no puede distinguirse a si mismo de la madre, no implica una 
separación psicológica trascendental. Tanto las niñas como los niños viven las mismas 
pruebas de separación, automotivación, estímulo y premio; ambos aprenden pautas de 
comportamiento sexual apropiadas para vivir en sociedad. “La conciencia de ser 
individuo separado conlleva un sentido paralelo de identidad sexual, ser hombre o 
mujer, niño o niña” (Gilmore, 1997, p. 37). Aquí se encuentra la base de la autonomía y 
la adaptación para funcionar en la sociedad
Según los posíreudianos, como Chorodow (1978) la niña no experimenta la 
separación de la madre de forma tan aguda como sucede al niño, porque “su feminidad 
está reforzada por una unidad simbiótica original con la madre, por la identificación con 
ella que precede a su autoidentidad y que culmina con su propia maternidad” (Gilmore, 
1997, p. 37); para el niño, la separación e individuación conllevan esfuerzo y hasta 
peligro. A los hombres la sociedad les exige fundar y proveer la familia, un hombre sin 
trabajo, sin poder económico es un pobre hombre, “un hombrecillo”, en cambio la niña 
puede seguir siendo protegida y “mantenida”. La masculinidad del niño o del hombre 
está en peligro porque él puede, en un momento de debilidad, volver al seno materno 
para protegerse de la dureza de la sociedad que le exige ser fuerte e individual. Así, “la
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lucha por la masculinidad es una batalla contra estos deseos y fantasías regresivos, una 
difícil renuncia a los anhelos del idilio infantil”.(Gilmore, 1997, p.38). Es el síndrome de 
Peter Pan, que todos, hombres y mujeres, podemos sufrir en el algún momento de la 
vida, volver al seno materno, cálido y protector, por eso, el miedo a la castración no 
constituye un peligro para el funcionamiento de la sociedad. Desde este punto de vista, 
posfreudiano, “la imaginería de la virilidad puede interpretarse como una defensa contra 
el eterno niño interior, contra la puerilidad, contra el complejo de Peter Pan” (Gilmore,
1997, p.39). En este sentido, las ideologías masculinas no sólo tienen que ver con lo 
psicológico sino que son representaciones colectivas, institucionalizadas como 
imágenes-guía en la mayoría de las sociedades. Desde el punto de vista sociológico, la 
regresión (volver al seno materno) no es aceptada porque altera el funcionamiento y la 
continuidad de la sociedad; la mayoría de las sociedades exige que sus miembros sean 
entes productivos para que contribuyan al desarrollo social, económico y político de su 
país.
E l machismo como expresión Je la masculinidad
Éste que constituye un comportamiento, una actitud, una manera de vivir el ser 
hombre pero que aparece cuestionado como tal. Una forma de asumir la vida que 
atormenta a las mujeres porque las deja en condiciones de diferencia y de inferioridad 
con respecto a los hombres, y que también ha hecho recapacitar a los hombres porque 
consideran que tienen derecho a manifestar los sentimientos, a llorar, a ser tiernos y 
acercarse a sus hijos. Esto porque el machismo significa relaciones de poder en las 
cuales los hombres mandan, son activos, son protagonistas en el espacio público, son
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racionales; las mujeres son pasivas, sumisas y dependen económicamente de los 
hombres que, a la vez, tiene más mujeres.
Mejía Ricart, citado por Ramírez, reconoce que el machismo se manifiesta más en la 
clase media, pues en las altas las mujeres son más independientes económicamente del 
marido, tienen prestigio y poder. Aunque la ideología es una, los comportamientos son 
diferentes, varían de acuerdo con el poder y los privilegios que tiene cada uno. Los 
menos poderosos y los que tienen que estar en mayor competencia explícita con otros 
para demostrar su hombría, recurren a actos de comportamiento que exageran los 
atributos de la masculinidad.
En los estudios de Gutman, para los hombres mayores ser macho significa ser un 
hombre de honor. Los hombres casados más jóvenes suelen clasificarse en una tercera 
categoría, la del grupo de los no machos, ni macho ni mandilón es como lo describen 
(mandilón proviene de mandil que quiere decir delantal). Otros clasifican a un pariente o 
amigo como “el típico macho mexicano” aunque el mismo hombre puede rechazar esa 
etiqueta porque no golpea a su mujer. El macho mexicano fue transportado a toda 
América Latina en forma de canciones rancheras y telenovelas, lo cual constituye una 
deuda social
La homosexualidad como expresión de la masculinidad
No se puede hablar de masculinidad dejando de lado la homosexualidad. No hay 
ofensa más degradante que insultar a un hombre llamándole homosexual, marica, loca. 
Sin embargo, la homosexualidad puede representarse socialmente como un movimiento 
político que pide reconocimiento de su identidad y exige derechos como el no ser 
discriminados, poderse casar, adoptar hijos y tener un patrimonio en sociedad conyugal
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La homosexualidad puede surgir como la expresión “auténtica” o más pura de ser 
hombre. Puede ser un hombre muy masculino pero que tiene como pareja sexual y 
afectiva a otro hombre. Ramírez retoma a Mary McIntosh para reafirmar que “se 
establece que la homosexualidad es un problema social por la que se condena a las 
personas y se les estigmatiza como desviadas (Ramírez, 1993, p 41). La 
homosexualidad ya no es considerada conducta desviada que debe ser tratada por 
psiquiatras u otros mecanismos de control de la sociedad, ya la etnografía ha demostrado 
que “la homosexualidad es una vivencia humana que se expresa o se rechaza, se pasa 
por alto o se reprime o promueve en concordancia con los supuestos sociosexuales de las 
sociedades” (Ramírez, 1993, p: 95). Esto significa que no es una condición patológica, 
una anormalidad o una aberración.
Serrano (1997) dice que la homosexualidad es una conducta, una orientación sexual, 
una preferencia, una opción, un modo de ser, una forma de vida o un regalo divino, 
son nuevas formas de identidad sexual presentes en los grupos sociales y, de igual 
manera, no hay una única forma de ser homosexual sino que hay muchas 
homosexualidades, (p.69).
La homosexualidad es “el homoerotismo -la  atracción erótica y las prácticas sexuales 
entre personas del mismo sexo. Boswell (1980) cuando dice que son “todos los 
fenómenos sexuales entre personas del mismo género, ya sea resultado de una 
preferencia consciente de un deseo subliminal o de exigencias circunstanciales. Dover 
(1987), en su estudio sobre la homosexualidad griega, la define como “preferir buscar el 
placer sensorial a través del contacto corporal con personas del propio sexo, en lugar del 
contacto con el otro sexo. Ruse, dice que un homosexual es alguien que siente atracción 
erótica por miembros de su propio sexo y por atracción erótica entiende “fantasear sobre
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encuentros sexuales; uno muy bien podría sentirse atraido por alguien sin que la 
atracción sea erótica. Pronger (1990) para hablar de la homosexualidad y la “experiencia 
subjetiva”, entendiendo por ésta las conceptualizaciones de nuestra sexualidad y de 
nuestras experiencias sexuales o los significados que las sociedades y los sujetos le 
atribuimos a la esfera de lo sexual” . (Ramírez, 1993, p. 96). Lo que el común de la gente 
entiende por homosexualidad es el gusto de los hombres por seres del mismo sexo, pero 
también hay diferentes formas o actitudes de asumir o ser homosexual. Hay los muy 
masculinos, los afeminados, las locas y los maricas.
Hay sociedades que promueven y toleran la homosexualidad y otras, como la nuestra, 
la prohíben y estigmatizan. Aún predomina la homofobia, la persecución, la 
estigmatización, la discriminación y constituye una vergüenza para la familia de ellos. 
La estigmatización de la homosexualidad se produce dentro de un discurso y una 
ideología sexual dominante, que privilegia la hetorosexualidad como modelo de 
organización de la sociedad; por ello, condena las expresiones sexuales que se apartan 
de ella y, por lo tanto, se convierten en lo que Foucault llama “sexualidades periféricas” 
(Ramírez, 1993, p. 106) porque se les ubica al margen de la sociedad, donde quedan 
todas las expresiones prácticas e ideas que no tienen aceptación mayoritaria ni 
institucional como la iglesia y el estado.
Así, el nuevo énfasis en la atracción sexual es producto del modelo médico/científico 
de clasificación sexual que incluye categorías como homosexualidad, heterosexualidad y 
bisexualidad, para representar e interpretar la vida sexual de los individuos Estas 
categorías comenzaron a ser manejadas por el público, durante los años ochenta, cuando 
los medios de comunicación difundieron ampliamente la diseminación del virus del sida 
Cuando la gente común comienza a utilizar estos discursos pueden entender y organizar
su propia experiencia sexual. La categoría de la homosexualidad se usó cada vez más 
como una forma de dividir el universo sexual y organizar la experiencia sexual. Como 
transformación cultural, “en los últimos quince años un mayor número de hombres han 
comenzado a autoproclamarse como homosexuales o bisexuales porque sostienen 
relaciones sexuales con hombres. La idea de identidad sexual, diferente del rol sexual, se 
ha difundido notoriamente como hecho determinante de la experiencia sexual" (Parker,
1998, p. 116). También ha surgido una nueva relación entre significado y poder, que 
constituye un cambio cultural en los roles de género, pues ya no predominan las 
relaciones de opresión y dominación (los papeles activo/pasivo), implícitas en la 
jerarquía de género, y que corresponde a lo que llamaría Foucault subjetivización de la 
vida sexual.
Existe un enfoque que considera que la homosexualidad de origen genético regulada 
por mecanismos biológicos. A lo largo de la historia, los homosexuales han sido 
considerados portadores de conductas desviadas y que deben ser sometidos a 
tratamientos médicos-psiquiátricos para volver a lo “normal”, es decir, a la 
heterosexualidad. Por eso, han sido estigmatizados como pecadores, criminales o 
enfermos que viven con una sexualidad llena de tabúes y misterios, que tienen prácticas 
sexuales sucias y obsenas que atenían contra la moral. Obviamente, no es fácil para el 
homosexual enfrentar una sociedad y una familia que los condena, los rechaza, se burla 
de ellos, los desprecia y hasta los agrede, haciéndolose vivir con sentimiento de culpa. 
Ramírez (1993) dice que “todo esto tiene grandes implicaciones para la autoestima, la 
aceptación de la propia sexualidad, las relaciones entre los géneros y cómo el individuo 
se ubica en los encuentros sociales y sexuales con personas del mismo sexo y del sexo 
opuesto” (p. 107).
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Los constructivistas sostienen que la orientación sexual de las personas se expresa en 
el contexto de su construcción social, que los significados de la sexualidad están 
articulados con la cultura y con la historia. Existen varias formas de ser homosexual y 
las categorías de heterosexualidad, homosexualidad o bisexualidad son arbitrarias, son 
etiquetas que no responden a la complejidad del proceso de desarrollo de la identidad 
sexual, ni a las variaciones en las expresiones de la sexualidad humana (Ramírez, 1993, 
p. 110). El maricón es la oposición al concepto y la representación del hombre completo, 
al macho, es la total negación de lo masculino, es sujeto devaluado y despreciado; se 
muestra amanerado pues busca parecerse a las mujeres y asume el papel pasivo en la 
relación sexual. La loca es aquel homosexual que asume la posición de penetrado ya sea 
anal u oralmente o de ambas formas; si se dedican solamente a ser penetrados se les 
llama “locas pasivas”; la loca se caracteriza por el grado de aceptación de la propia 
homosexualidad, el nivel de participación en el ambiente, las preferencias sexuales, los 
gestos y ademanes, el porte, la vestimenta, el mostrarse afeminado, el tono y la 
modulación de la voz; las locas de closet son aquellos que salen y entran de las prácticas 
homoeróticas durante varias etapas de su vida, pueden estar casados con una mujer y 
tener hijos al mismo tiempo que sostienen relaciones paralelas con hombres. De otro 
lado, el cacorro es aquel homosexual que conserva comportamientos masculinos y se 
ufana de “comerse” a los maricas, es el agente activo de la relación sexual.
El homosexual se presenta y espera reconocimiento en estrecha relación con su 
posición y extracción de clase. Se considera que si ocupa un estatus superior de clase, 
con poder y prestigio por su ocupación, se presentará muy masculino; en los estratos 
más altos de la sociedad no hay aceptación para los que se visten de mujer o para los que 
lucen muy afeminados. Otra forma de ser homosexual es el “gay”, una categoría
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conceptual que se incluyó hasta fines de los sesenta y setenta. El gay surge en Estados 
Unidos en los cincuenta y su auge se asocia con el desarrollo de los movimientos 
sociales de los años setenta, contestatarios del orden social prevaleciente El movimiento 
gay se caracterizó por rebelarse contra de las ideologías dominantes y proponer cambios 
en las estructuras sociales; a la vez que desarrollaron modos de convivencia y una vida 
cotidiana que intentaba articular las ideas con el modo de vida. Hubo, así, grupos de 
rock, ecológicos y otros que luchaban por los derechos de los homosexuales. Según 
Richard Parker el término gay se usó en Brasil para calificar a los travesti o a otros 
hombres que se destacaban por su exagerado amaneramiento; se utilizó como una 
tercera categoría de género. Después se empleó la palabra gay entre hombres que no 
eran amanerados ni afeminados y se vinculó al tema del sida.
El movimiento gay constituye una posición asertiva y orgullosa del homoerotismo 
como orientación sexual legitima. Ser gay pasa a ser público y abierto y se concibe 
como una nueva orientación que trasciende las prácticas sexuales. “Es una toma de 
conciencia, un conjunto de creencias, símbolos, vivencias y una mentalidad que celebra 
y fundamenta el erotismo por el propio sexo” (Ramírez, 1993, p. 123). Se habla del 
orgullo gay, un movimiento político que exige reconocimiento y derechos para quienes 
militan en el movimiento sin tapujos y sin prejuicios; es una expresión ideológica y 
política de la masculinidad como factor dominante en la sociedad En contraposición a la 
categoría de “maricón”, el gay no es calificado con desprecio ni humillación, tampoco 
tiene la acepción técnica y clínica de homosexual. Sin embargo, ser gay no significa que 
quienes se llaman a si mismos gays “hayan desarrollado una nueva conciencia y una 
posición contestataria de la ideología masculina dominante”. (Ramírez, 1993, p. 123). El 
que una sociedad acepte o tolere otras opciones sexuales como el gay, el maricón, la
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loca, implica hacer tambalear los cimientos que sustentan el poder de la masculinidad y 
los privilegios de la heterosexualidad. En sociedades tan machistas o patriarcales, como 
la colombiana, los homosexuales no son aceptados, apenas si son tolerados por algunos 
sectores de la sociedad que no son tan religiosos y que tienen un buen nivel de 
educación. Algunos heterosexuales asocian la homosexualidad con la falta de poder 
porque son penetrados, frágiles y pasivos.
En América Latina han surgido nuevas ideas y representaciones acerca la 
homosexualidad y la identidad gay. Hoy las personas tienden a aceptar, o mejor tolerar 
la homosexualidad y a respetarla; ello, gracias a una dialéctica cultural compleja y 
constante en que “las sociedades tradicionales se han visto obligadas a enfrentar e 
interactuar con un conjunto mucho más amplio de símbolos culturales y significados 
sexuales en un sistema mundial cada vez más globalizado (Parker, 1998, p 106). En la 
cultura popular y las poblaciones marginales de las grandes ciudades de América Latina, 
se encuentran homosexuales que se ubican en los oficios propios de las mujeres como 
peluquería, diseño, modas y costura, o maquilladores y están muy integrados a la 
comunidad. Este conjunto de prácticas, que tejen sociedad, determina cómo se pueden 
organizar las relaciones con personas del sexo opuesto y del mismo sexo en la vida 
cotidiana y en las estructuras de la cultura popular
El sistema tradicional de significados y prácticas, para parker, hace parte de algo que 
llama economía del cuerpo que organiza el sistema de sexo/género y abre variadas 
posibilidades para vivir la sexualidad. Este sistema define lo que es y no es un hombre, 
lo que puede y no puede hacer, lo que debe y no debe desear. Por eso, la 
homosexualidad ha subsistido como una subcultura clandestina organizada en torno al 
homoerotismo desde principios del siglo XX. Más o menos, a partir de los años
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cincuenta, esta subcultura se ha visibiiizado de diferentes formas generando subculturas 
con características propias, culturas diferentes del deseo y prácticas sexuales con 
personas del mismo sexo y, que al mismo tiempo, son grupos de resistencia frente a la 
violencia, el estigma y la opresión exterior. Estas subculturas de homosexuales han 
creado sus propios sitios de encuentro como bares, parques, centros comerciales, 
escondidos en el anonimato que facilita la urbanización y la industrialización de las 
ciudades cada vez más grandes. Del mismo modo, Parker (1998) dice que “la creciente 
variedad de establecimientos abrió nuevas posibilidades para las personas del mismo 
sexo, una subcultura sexual alternativa en aumento o un conjunto de subculturas 
superpuestas, vinculadas a las realidades de la vida urbana sometida a rápidos cambios” 
(p. 119).
Como cambio cultural también cuenta el que al racionalizarse el discurso de la 
homosexualidad se asume socialmente no como una conducta desviada sino como parte 
de otras posibilidades de orientación sexual, por lo cual cada vez más mujeres y hombres 
empiezan a cuestionar las estructuras hegemónicas que instituyen como única 
posibilidad de organización de la vida sexual la heterosexualidad. Además, el discurso 
de la homosexualidad sirve como marco de referencia para cuestionar los papeles 
activo/pasivo de la cultura popular tradicional heterosexual, en la organización de la 
experiencia sexual y la reorganización de las relaciones de poder que delimitan el 
territorio sexual, pues hombres y mujeres adoptan una posición frente a la violencia 
física, psicológica y simbólica que han afrontado en la heterosexualidad.
En este orden de ideas, la homosexualidad, en sus diversas expresiones se encuentra 
vinculada íntimamente con el rol de género como categoría de construcción social. “La 
homosexualidad no se reduce a la práctica genital/sexual sino que hace parte de la
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cosmovisión, de la forma de concebir la vida, de interpretarla, de vivirla y reconstruirla 
“son formas de experimentar el mundo, de reconocerse en él, de expresarse y 
comportarse, de compartirlo; asi, lo homoerótico actúa como ordenador de la realidad” 
(Serrano, 1997, p. 70). La homosexualidad constituye una posición política que 
interactúa con el mundo y lo representa desde si y para si; es un movimiento social y una 
posición política frente a una orientación y una opción sexual, una forma más de 
organizar la sexualidad y que hace parte de la diversidad sexual pues se crea conciencia 
y se cuestiona la existencia de un modelo único, la heterosexualidad.
Los movimientos gays o de homosexuales y los de lesbianas, junto con los 
movimientos feministas manejan un lenguaje subversivo construido sobre la necesidad 
de expresarse en contra de las desigualdades y la discriminación; por eso su discurso y 
su manifestación se basa en exigir derechos, reconocimiento e igualdad; su 
contradiscurso es contestatario a aquellos que hablaban del orden natural de las cosas, de 
lo contranatura de la conducta desviada habida de rehabilitación. Por eso, “han 
compartido discusiones sobre igualdad y diferencia o sobre si sus condiciones 
corresponden a “naturalezas” propias o a construcciones culturales”(Serrano. 1997, p. 
71). La discriminación constituye una situación clave para exigir reconocimiento pues 
ella ha sido funcional a ciertos usos del poder; al respecto lo que se pregunta es quien o 
quienes se benefician de la discriminación y por qué en un momento determinado la 
sociedad decide perseguir a los homosexuales, afortunadamente las cosas han cambiado 
y aunque no se puede hablar de la aceptación de la existencia de otras opciones sexuales, 
se puede hablar de tolerancia. Ahora, cuando se vigila la sexualidad ya no se reprime, ni 
se prohíbe o se castiga, sino se comprende, se analiza y se estudia en su diversidad.
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La teoría Qneer
Un término inglés usado despectivamente para denominar a los homosexuales y 
lesbianas. Esta teoría que surge a finales de los ochenta en las corrientes constructivistas 
de la historia y la sociología, en la teoría feminista y post-estructuralista. Surgió para 
referirse a movimientos políticos, movilizaciones y planteamientos teóricos 
contestatarios a modelos asmilacionistas propuestos por grupos gays y de lesbianas que 
reivindican otras diferencias. Entre sus planteamientos básicos están: el reconocimiento 
de que la relación poder-sexualidad circula en la vida social, se expresa a través de 
discursos y se refuerza en la dicotomía; también problematiza las categorías de 
identidad, género y sexo. Serrano retoma a Gamer (1997) para decir que la teoría queer 
“es ante todo una categoría visibilizante y contradictoria, con epistemologías y 
metodologías propias, que parten de hablar desde el sí mismo, usar nuevos lenguajes, 
nuevas representaciones, otras escrituras, corporizar y sexualizar las reflexiones, (p. 20).
Los planteamientos de la Teoría Queer toman como eje central la discusión sobre las 
identidades colectivas que sostienen los movimientos sociales, en particular los 
homosexuales; tiene como fin cuestionar los modelos tradicionales de identidad lesbiana 
y gay, sustentados en la oposición homo-heterosexualidad y en las construcciones de lo 
que son los hombres y lo que son las mujeres. La teoría queer ha visibilizado el 
problema de asimilación, las diferencias generacionales entre quienes crecieron durante 
la época de los derechos civiles y los primeros movimientos de liberación e identidad en 
movimientos de gays y lesbianas.
Identidad Femenina
La feminidad ha estado representada básicamente por la belleza, por ser puro
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sentimiento, por la maternidad y el ser de otro. Las mujeres en todas las sociedades y a 
lo largo de la historia han sido consideradas, dentro de la cultura patriarcal, como lo 
diferente, lo inferior y lo otro. Es entonces asertado pedir igualdad? Como dice Gloría 
Velasco González no se trata de alcanzar la igualdad sino de construir otro mundo con 
otra ideología y otras prácticas que contrarresten la destrucción característica del 
patriarcalismo, y promuevan la libertad porque “en ninguna cultura las mujeres hemos 
sido libres, siempre hemos sido un derecho social o para Dios o para el varón pero nunca 
para nosotras mismas”. (Velasco González, 1989, p.5). La utopía es construir ese otro 
mundo deconstruyendo el poder que nace en el ejercicio de la masculinidad, deconstruir 
el discurso ideológico dominante creado por los hombres. Esto se logra con otras 
prácticas sociales que involucren a las mujeres, en condiciones de equidad, lo cual, a su 
vez, da lugar a un nuevo discurso basado en la igualdad y la justicia social no en el 
poder.
En este sentido, ¿qué significa ser mujer? “ser pensado y objetivado, mediatizado por 
lo que simboliza para el hombre y, a la vez, pura naturaleza, sometida más por su 
realidad de generadora de la especie, para la función que le fue asignada en el orden 
familiar y social” (Velasco González, 1989, p. 6). La mujer es la estabilidad que requiere 
la sociedad para la conservación de la familia como célula de la sociedad, es quien 
representa el honor y la dignidad; es el territorio a ser conquistado e invadido por los 
hombres por medio del ejercicio del poder. .
La mujer es objeto de deseo y placer del hombre y éste la cosifica a través de la 
palabra creada en el orden simbólico masculino. Esta palabra representa lo que el 
hombre desea que ella sea y lo que teme que pueda llegar a ser; es decir, aquí la utopía 
es crear un discurso que cuestione la ideología masculina y una ideología propia que la
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convierta en sujeto deseante, recordemos que para Foucault el discurso es poder y el 
poder circula por todas partes.
El lenguaje como comunicación supone una carencia o una incompletud, la misma 
que, desde el psicoanálisis, dice que la mujer es un ser incompleto porque no tiene pene 
con^o el hombre, de ahí la diferencia, el lenguaje se inscribe en ésta y la cultura describe 
la trayectoria histórica de ella. A través de la palabra el hombre hace de la mujer sujeto 
de deseo que no llega a ser objeto porque no tiene capacidad para desear solo para ser 
deseada y, así, el hombre ejerce poder sobre la mujer dominándola y manipulándola 
para satisfacer sus necesidades. Por eso, no se debe proclamar la igualdad sino la 
diferencia porque “ser iguales significa la paralización de la historia pues hace al hombre 
y la mujer seres conformistas y anónimos Llegar a la igualdad significa rebajar los 
logros al nivel más estúpido de los propuestos a la especie humana. La igualdad no es 
requisito para la libertad. La igualdad no es punto de partida ni de llegada.” (Velasco 
González, 1989, p. 6). En este sentido, existen movimientos feministas que promulgan y 
promueven el respeto por la diferencia, ya que hay diferencias entre las mismas mujeres 
y los mismos hombres por la raza, el lugar de origen, la clase social, el nivel de estudio.
La igualdad ha hecho que las mujeres multipliquen sus responsabilidades y labores; 
están sufriendo estrés, depresión y soledad, por ello se ha generalizado el alcoholismo, el 
uso de antidepresivos y estimulantes y otras sustancias psicotrópicas.
Mientras los hombres invaden todo el mundo, las mujeres permanecemos ausentes, 
somos el terreno colonizado de los hombres, su lugar de dominio y de ejercicio del 
poder. Pero ser mujer trasciende los formulismos que determinan la forma de caminar, 
de vestir, de hablar, de comportarse. Todo esto hace que la mujer se caracterice por ser 
insegura y “esta inseguridad atraviesa no sólo las funciones psicomotrices sino, aún más
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profundamente, nuestro mundo intelectual y afectivo. La inseguridad proviene de tener 
que responder a unas expectativas no programadas ni elegidas por nosotras mismas” 
(Velasco, 1989, p. 9) sino por los hombres de acuerdo con sus necesidades; además, 
como las mujeres hasta ahora estamos incursionando en el mundo laboral y público, en
cual los hombres han sido protagonistas, tenemos que esforzamos el doble para ser 
escuchadas y gozar de credibilidad. Generalmente, las mujeres amarran sus logros de 
vida a su familia y ceden ante ella sacrificando lo que realmente quieren de su carrera y 
su realización personal.
Ana María Fernández dice que la sexualidad femenina, desde el punto de vista de 
Freud, es analizada desde el a priori de lo mismo en donde es complemento de lo mismo 
o inferior. La diferencia sexual desde el a priori de lo mismo incluye en el discurso 
analogías, comparaciones jerarquizantes, oposiciones dicotómicas y binarias. Así, el 
hombre está completo porque tiene pene y la mujer está incompleta porque su clítoris es 
un pene inconscpicuo, lo cual circula como significaciones imaginarias colectivas. Freud 
pensaba la diferencia sexual desde las ecuaciones simbólicas: hombre = hombre y 
diferencia = inferior. El que una significación se instituya depende de una red de 
“significaciones ya dadas por la cultura y efectos de sentido instituidas desde la 
singularidad de las prácticas de si” (Fernández, 1993a, p. 122). Es en este punto en 
donde buscamos cambios culturales significativos que permitan mostrar que la mujer no 
es el ser inacabado, dependiente del hombre para existir y lograr una completud, y que la 
diferencia no significa inferioridad sino respeto por la diferencia.
Así, se pregunta Ana María Fernández ¿pero qué ocurre con la mujer?, ¿cómo es 
concebida su figura por las instituciones que regulan los lugares de lo simbólico?, ¿cómo 
se visualiza su existencia sin nombre? Y responde: “la mujer es un enigma, un misterio,
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un artificio, dividida, extraviada, gobernada por un deseo insatisfecho” (Fernández, 
1993a, p. 139), todo lo cual hace parte de las representaciones sociales que circulan 
sobre la feminidad. Lacan la ve dividida entre el lenguaje y el cuerpo, entre lo simbólico 
y lo real, la NO-TODA en el orden simbólico. Como la mujer no es subjetivable, Lacan 
^grega que “la mujer goza pero no se entera” y la única manera de ser sujeto es entrar 
en la lógica fálica, masculinizándose, mostrando lo que no es o lo que no tiene. Si 
queremos dejar de ser solo objetos de deseo de los hombres y entrar a ser sujetos 
deseantes, si queremos ser seres completos ¿tenemos que masculinizamos?, entonces 
vuelve la pregunta: ¿qué es la mujer? ¿qué es lo que caracteriza y diferencia a la mujer 
del hombre? ¿quién tiene la respuesta? La utopía es ser de si, porque ser de otro es ser 
una sombra sin vida propia.
La teoría describe la esencia de la feminidad como “una posición psíquica de objeto 
causa del deseo” (Fernández, 1993a, p. 143) y ese es el papel que la cultura le ha 
otorgado como “debida feminidad”. La identidad femenina se centra en el cuerpo y sus 
capacidades de reproducción; se caracteriza por la carencia de pene y de ahí su histeria 
por competir con el falo del hombre; Freud y Lacan dicen que “la histeria se opone al 
goce desde su más honda feminidad, desde su orgullo de ser humano, desde su 
narcisismo de género, que no quiere ser reducida a un cuerpo que excita” (Fernández, 
1993a, p. 144). La histeria es un grito desesperado por ser reconocida, no se trata de 
mutilar el goce sino de reivindicar la feminidad y la lucha no se da en el terreno sexual. 
La feminidad como la masculinidad son construidas socialmente mediante prácticas de 
la sexualidad marcadas por las diferencias. Circulan como representaciones sociales que 
se legitiman en la medida en que circulan y se ponen en práctica, sancionando aquello 
que las amenaza.
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Desde el punto de vista de Lacan y el feminismo de la diferencia se habla de retornar 
al “auténtico” femenino que preserva la desigualdad a través del concepto de diferencia. 
Lacan dice que la exclusión de la mujer se da desde el discurso, desde el lenguaje y, por 
lo tanto, de lo subjetivable. La feminidad es sinónimo de falta, carencia e incompletud. 
*\quí Lacan hace una apreciación simbólica del falo como significante masculino 
dominante. Así, Fernández (1993a) “el orden del lenguaje es el orden fálico que produce 
significación que estructura la sexualidad del sujeto y sus creencias conscientes e 
inconscientes” (p. 139).
El cambio cultural está en que la mujer debe llegar a construirse como sujeto pero 
esto compromete el lugar que ocupa el hombre en su psiquisimo; la mujer debe 
apropiarse de su vida, su cuerpo, de su psiquis. Debe redifinir sus objetivos y modificar 
sus medios de lucha. Su enemigo no es el hombre que tiene al lado sino los sistemas e 
ideologías presentes en las mentes de hombres y mujeres. La apropiación se da mediante 
el cuestionamiento de las leyes que rigen la cultura y legitiman la diferencia entre 
hombres y mujeres. “La mujer es su propio campo de trabajo” (Fernández, 1993a, p. 
146); en este sentido, la mujer conscientemente asume un papel activo en el cual 
transforma su situación de dominada por el hombre, es autónoma, independiente 
económicamente porque incursiona en el mercado laboral, ya no sólo en labores que 
antes eran femeninas como ser secretaria, maestra o enfermera, sino como gerente o 
presidente de una empresa, tomando decisiones y armando estrategias de mercado con 
amplía proyección social.
La pasivización, característica de la identidad femenina, es efecto de la violencia 
simbólica-institucional sobre el erotismo de las mujeres en el patriarcado. Si una mujer 
no organiza su imagen de si como “ser de otro”. Es la fidelidad puesta también como
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característica de la identidad femenina, algo aprendido como indebido y que no se debe 
hacer para salvaguardar el honor y la integridad de la familia pero, en cambio, la 
fidelidad es un compromiso racional de los hombres que deciden serlo después de haber 
sido muy infieles, algunos hombres dicen que la fidelidad es con ellos mismos lo cual 
puede significar ser fiel a su deseo de ser infieles que los identifica como masculinos. De 
este modo, Fernandez (1993a) dice que “el mito de la pasividad erótica de las mujeres 
son el dispositivo de sostén de la institución familiar y de la actividad masculina” (p. 
253).
El estereotipo de los lugares pasivo y activo hace que “las mujeres dependan de las 
iniciativas de su compañero para iniciar y desplegar sus juegos eróticos que él descubre, 
adivina e induce placer en ella” (Fernández, 1993a, p. 253). Es su profundo deseo de 
otro a quien yo complete y me complete por un instante. En la cultura occidental 
prevalece la atracción física para llegar a la intimidad; bajo los patrones de belleza y 
actractivo sexual se tejen las románticas historias de amor y los encuentros eróticos y 
pasionales. Muchos hombres pasan la vida acumulando experiencias sexuales con todas 
las mujeres posibles pero la pasión no llega, se sienten vacíos y solos. Solo han tenido 
relaciones sexuales, son hombres que no quieren comprometerse en un ejercicio de 
poder que afecta a la mujer pero no a él, por eso puede entrar y salir varias veces sin 
quedar implicados porque no se da el enlace de los cuerpos. En este orden de ideas, la 
conyugalidad solo es posible mediante la pasivización del erotismo de las mujeres. Es 
ese lazo social para el cual la subjetividad (pasivización de las mujeres) surge de la 
desigualdad pues, según Fernández (1993a), “es un contrato entre un sujeto que se 
relaciona con el mundo y consigo mismo desde una posición de ser de sí con otro sujeto 
que tiene la posición de ser de otro. Aquí opera el mito del amor romántico” (p. 257).
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Ana María Fernández habla de la subjetividad organizada en clave sentimental que 
surge de la dicotomía espacio público-racionalizado, característico de los hombres, y 
espacio privado-sentimentalizado, característico de las mujeres. En éste último, las 
mujeres sueñan historias de amor romántico con un príncipe azul que la hará feliz 
porque le dice que la ama solo ella, que quiere que sea la madre de sus hijos y le 
promete amor eterno, todo lo cual las hace frágiles y, en el desengaño, en el choque con 
el espacio público-racionalizado de su hombre, éste pasa de principe a sapo y ella sufre 
la desilusión y la ruptura. Esto quiere decir que para que el ideal amoroso se realice, es 
necesaria la fragilización de la subjetividad de las mujeres; es el amor, construcción 
social, como enajenación y dependencia mutua. Esta subjetividad en clave sentimental 
se presenta aún en mujeres con un alto nivel educativo e independencia económica y 
protagonismo público. Las mujeres esperan demasiado de sus compañeros, tienen un 
deseo desesperado de reconocimiento que viven con angustia, se deprimen y sufren 
enfermedades porque ellos no volvieron a decirles que las quieren, ya no hay las 
miradas, ni las caricias que las hacían sentir amadas; surge el pánico ante el abandono; si 
el hombre la cambia por otra se pierde mucho más que el objeto amoroso, pues se pone 
en juego su valoración personal, su autoestima, su reconocimiento, su narcisismo y amor 
propio. Las mujeres buscan el reconocimiento en el otro, en el compañero; los hombres 
buscan el reconocimiento en los otros hombres y lo hacen mostrándose, incluso, 
promiscuos. En los hombres los tantos y variados enlaces amorosos no ponen en peligro 
su valoración personal, por el contrario, los ratifica y reconfirma ante sus pares 
masculinos que le dan reconocimiento narcisista.
Es como si las mujeres al unirse a un hombre buscarán redimir las desigualdades y 
discriminaciones a que las ha sometido la historia y la cultura, tal vez sea uno “de los
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resortes a través de los cuales el mito del amor romántico mantiene su eficacia y su 
violencia simbólica” (Fernández, 1993a, p. 263). La ecuación mujer = madre, mito del 
amor romántico y de la pasividad erótica femenina, inscrita en lo público y lo privado, 
ha hecho posible la construcción histórica de una forma de subjetividad propia de las 
mujeres caracterizada por el ser de otro en detrimento de un ser de si que la vuelve 
vulnerable, dependiente, insegura, frágil y sufriente. Esto no es inherente a la esencia 
femenina sino que hace parte de la construcción cultural e histórica que ha puesto a las 
mujeres en el lugar de subordinadas en las relaciones que se tejen en las sociedades 
patriarcales. Los agentes de socialización: la familia, la escuela la iglesia, los medios de 
comunicación enseñan y refuerzan este tipo de identidad femenina caracterizada por la 
pasividad y el amor romántico que, desde el psiconálisis, está condenado al fatalismo y 
al sufrimiento.
M ujeres en el mercado laboral, el gran cambio en el siglo XX
No cabe duda que una de las características más importantes del siglo XX es la 
incursión de las mujeres en el mercado laboral y en el espacio público, antes exclusivo 
de los hombres, “esto se produce en medio de un amplio y profundo proceso de 
transformaciones de las prácticas sociales y de las mentalidades colectivas” (Fernández, 
1993b, p.39). A partir de los años cincuenta se perfilan nuevas imágenes sobre la mujer 
cuya lucha por su reivindicación se da en medio de resistencias, oposiciones, 
discriminaciones y hasta agresiones. Así, la visibilización de las mujeres como agentes 
de cambio y protagonistas de la historia no se da con justicia ni reconocimiento, mucho 
menos en condiciones de igualdad de acceso a oportunidades.
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Obviamente los logros de las mujeres se producen en medio de relaciones de poder 
patriarcales cuya legitimación se reproduce mediante normas y reglas que premian o 
sancionan conductas aceptadas o no aceptadas socialmente; todo lo cual se consolida en 
“universos de significaciones imaginarios sociales que operan como organizadores de 
sentido de los actos humanos, estableciendo las líneas de demarcación de lo lícito o/ y 
ilícito, de lo permitido y lo prohibido, de lo bello y lo feo” (Fernández, 1993b, p. 241), 
así, las mujeres pertenecían al espacio privado del hogar y la sociedad sancionaba el que 
salieran al espacio público propio de los hombres; aún hay sectores muy conservadores 
de la sociedad que juzgan a las mujeres que trabajan porque descuidan a los hijos y al 
hogar.
En este sentido, el control sobre las mujeres y su aisladamiento en el hogar hace que, 
como dice Castoriadis, el imaginario efectivo o instituido mantenga unida una sociedad 
y, como es dinámico, produce continuamente nuevos sistemas de significación y 
transforma los ya existentes. Por eso, en las últimas décadas se presenta un cambio 
cultural en el cual las mujeres se organizan en movimientos sociales y políticos, con una 
ideología y un discurso contestario al dominante masculino, a través de los cuales se 
exigen derechos, reconocimiento y visibilización de su trabajo, aún cuando se han 
ganado espacios importantes para las mujeres predomina la injusticia social, la 
inequidad de acceso a oportunidades e igualdad de salarios.
Los investigadores sociales han estudiado la participación de las mujeres en el 
mercado laboral durante varias décadas; en los años sesenta, estudiaron la participación 
de las mujeres en el desarrollo; en los setenta, la configuración de un nuevo orden 
económico mundial, y el desarrollo de programas fronterizos de industrialización que 
ven como gran estrategia la contratación de mano de obra femenina; en los ochenta, el
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debate sobre la división internacional del trabajo da paso a la globalización que trae 
consigo grandes reformas laborales y la división sexual y social del trabajo.
“Las investigadoras feministas estudian el impacto de la globalización en la división 
sexual del trabajo con base en el género, la calificación y descalificación de la fuerza de 
trabajo femenina” (Arango, 2002, p. 83). Se puede decir que el trabajo da a las mujeres 
independencia económica y, de ahí, independiencia del control del esposo, del padre o 
de los hermanos que la sostenían, le da autonomía y seguridad en si misma Pero 
predominan dificultades como la desigualdad de ingreso con respecto a los hombres; la 
flexibilización y precarización del trabajo, producto de las medidas estructurales 
neoliberales que colocan en desventaja a las mujeres, que da lugar a la feminización de 
la pobreza. La maternidad constituye un obstáculo para acceder a un trabajo, la 
desprotección laboral a la maternidad no permite que la mujer tenga licencia remunerada 
para cuidar al bebé y reponerse físicamente del parto; el que la mujer reciba un salario 
implica que de éste tiene que pagar una persona que cuide el bebé mientras ella trabaja 
Entonces cuáles han sido realmente las ventajas para las mujeres que trabajan?
Los estudios sobre la participación de la mujer en el mercado laboral han puesto en 
evidencia las interrelaciones entre el ámbito laboral, familiar, reproductivo y las labores 
de la casa. En este sentido, una investigación de Rainer Dombois (1993), en Colombia, 
muestra que las mujeres se han insertado en los sectores más desfavorables y menos 
calificados del mercado laboral; su ocupación depende de las características del mercado 
laboral en el momento y de la demanda de trabajo femenino por parte de las empresas, 
junto con las políticas estatales de protección a la maternidad; además, ellas buscan un 
trabajo que les permita estar cerca de sus hijos y que no les ocupe todo el tiempo. El 
trabajo femenino es mano de obra barata, pues los ingresos de las mujeres
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históricamente han sido más bajos que los de los hombres así tengan la misma 
capacitación, calidad de desempeño y tiempo de dedicación.
En cuanto al cambio generacional de las mujeres trabajadoras, se nota que se pasó de 
las hijas trabajadoras a las madres trabajadoras. Las mujeres de mayor edad tuvieron una 
ocupación remunerada antes de casarse, su vida laboral empezaba a temprana edad y su 
ingreso era una ayuda para la familia, una vez se casaban se retiraban del trabajo para 
dedicarse a la maternidad. “El trabajo remunerado tiene para las mujeres toda una serie 
de significados que se relacionan con aspiraciones de tipo social ” (Comas d'Argemir, 
1995, p. 12), hoy hace parte de su realización personal por lo que aplazan la maternidad 
Esto constituye un cambio sustancial en el significado y valor del empleo como medio 
imprescindible para tener independencia económica y autonomía personal A esto se 
suman los deseos de realización profesional, pues las nuevas generaciones de mujeres 
van a la universidad y quiere tener éxito profesional. De este modo, algunas mujeres 
mantienen una vida laboral continua, iniciada tempranamente como hijas trabajadoras, 
pero no se interrumpe cuando se casan o tienen hijos, es decir, pasan directamente a ser 
madres trabajadoras. Para otras, la maternidad supone un paréntesis en su ciclo laboral, 
por lo cual se dedican a la crianza del hijo o hijos; es lo que se llama ciclo laboral de 
doble fase que supone una reincorporación al trabajo después de varios años de haberlo 
dejado.
Las familias de las mujeres de altos estratos socioeconómicos, que han tenido un 
nivel alto de escolaridad, esperaban de sus hijas un comportamiento tradicional, 
siguiendo el ejemplo de sus madres en cuanto a la dedicación al hogar y a ser un buen 
soporte para el marido, pues esto les permite moverse en ambientes cultos y 
distinguidos. El acceso a estudio o al negocio familiar hizo que algunas mujeres
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entendieran la vida y el trabajo de otra manera ya no tan dependiente de los demás sino 
de si mismas, basadas en sus objetivos profesionales y de autonomía e independencia 
económica; son entonces mujeres empresarias con una vida profesional muy activa.
El valor del trabajo varía según la situación económica, el estado del mercado del 
trabajo, las condiciones para acceder a un empleo, las características y requerimientos, 
que han variado mucho desde la flexibilización producida por el neoliberalismo. 
Específicamente para las mujeres, el trabajo conlleva motivaciones como resolver las 
necesidades materiales de subsistencia, realización profesional, aspiraciones de 
independencia económica, autonomía y necesidades de relaciones sociales, entre otras.
En este orden de ideas, la insersión de las mujeres en el trabajo, más o menos durante 
la década de los 60, significa un cambio cultural importante porque también acceden a 
la educación superior, retardan la maternidad para realizarse profesionalmente y solo 
tienen uno o dos hijos, buscan el éxito profesional, que antes era exclusivo de los 
hombres. Esto, a su vez, ha hecho cambiar la representación social de la solterona', 
aquella mujer que se quedó para vestir santos porque ningún hombre la tomó en 
matrimonio, es considerada fea, poco atractiva sexualmente para los hombres, amargada 
y solitaria. Así, ya no se les llama despectivamente solteronas si no mujeres solteras que 
decidieron no casarse porque prefieren la independencia que les otorga su éxito 
profesional y no necesitan de un hombre para que las mantenga, entonces viajan, 
compran ropa, tienen carro, apartamento para ellas solas, van a bares a divertirse con las 
amigas, tienen amantes ocasionales o uno fijo con quienes comparten de vez en cuando 
momentos e intimidad, ellas manejan y disfrutan su sexualidad. Este cambio es de 180 
grados si se toma en cuenta que las generaciones anteriores de mujeres solo tenían la 
angustiante misión de casarse muy jóvenes y tener varios o muchos hijos, obedecer al
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marido, lo importante era la carrera de él, su realización era la realización de su esposo y 
de sus hijos, ellas no aspiraban a estudiar una profesión si no aprendían labores de la 
casa como costura, cocina, decoración.
Hoy asistimos a la representación social de las mujeres muy profesionales que cuidan 
su imagen ante los demás pues su aspecto, apariencia y modales son muy refinados, lo 
cual deja ver un prototipo de una inserción laboral satisfactoria. Aunque son muy pocas 
las mujeres que han llegado a cargos de toma de decisiones, con altos ingresos, también 
es cierto que cada vez hay más mujeres profesionales en trabajos que no implican 
contratos indefinidos con derecho a pensión y cesantías sino que, por el contrario, pasan 
meses sin recibir pago, la mayoría de las veces no tienen seguridad social ni protección a 
la maternidad o la pagan de su bolsillo, tampoco ganan igual que los hombres
De otro lado, aun hay mujeres que relativizan la trascendencia individual del trabajo 
y dan más importancia al hogar como proyecto de vida, no tienen un empleo pero tienen 
actividades y relaciones que las saca del espacio doméstico.
En este sentido, la telenovela Yo soy Betty la Fea transcurre en el espacio laboral de 
Ecomoda; hombres y mujeres se relacionan amorosa, laboral e, incluso, familiarmente. 
Identidades femeninas y masculinas tejen relaciones que consolidan parejas, familias, 
empresas, fortunas. De ahí, las representaciones sociales que circulan reforzando o 
transformando los roles de género que muestran cambios culturales que conduzcan a la 
equidad en las relaciones de género.
Los medios de comunicación y, en particular, la telenovela promueve formas de 
relacionarse hombres y mujeres, formas de ser hombre y ser mujer, formas de resolver y 
enfrentar las diferentes situaciones amorosas, laborales y familiares. A medida que se 
construyen mentalmente las representaciones sociales de lo femenino, lo masculino y las
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relaciones de género, y circulan colectivamente a través del discurso, se legitiman, 
transforman y refuerzan modos de ser hombre, mujer u otra orientación sexual, modos 
de vivir, de relacionarse y de encontrar un lugar en el mundo.
En Yo soy Betty la Fea son múltiples las representaciones sociales y los estereotipos 
que se manejan. Por ejemplo, Patricia Fernández, la peliteñida, representa varios 
estereotipos: toda mujer bonita es bruta, las mujeres bonitas salen caras, las mujeres 
atractivas son fáciles, para una mujer bonita es más fácil conseguir y conservar un 
trabajo no por su inteligencia y capacidad si no por las piernas y las curvas que cautivan 
a los hombres que tienen el poder.
El sobrenombre de peliteñida hace suponer otro estereotipo en el cual las mujeres 
bonitas no son naturales o auténticas si no que cambian el color del pelo, entre otras 
cosas, para ser atractivas. Armando también le dice tonta hermosa con lo cual circula el 
estereotipo de que las mujeres bonitas son tontas y vacías.
En un mundo consumista donde el sexo se compra y se vende como un bien, la 
belleza es condición primordial para conseguir pareja y, sobretodo, con dinero. Patricia 
Fernández se ve ridicula y produce lástima verla tratando de llevar una vida de mujer 
rica con un miserable sueldo de secretaria, y tratando de conseguir un hombre con dinero 
que la mantenga.
Por eso, es importante explicar qué es una representación social, cómo se construye y 
cómo se legitima, qué representaciones sociales sobre feminidades y masculinidades 
circulan colectivamente y qué transformaciones han experimentado, es lo que se aborda 
en el siguiente capítulo.
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Representaciones sociales de los roles de género
En este capítulo pretendo explicar en qué consisten, cómo se construyen, circulan y 
legitiman las representaciones sociales de lo femenino, lo masculino y las relaciones de 
género, tomando en cuenta la conceptualización que de estos términos se hizo en el 
capítulo anterior.
En el sistema cultural tradicional, los significados sexuales surgen de un conjunto 
más amplio de significados y prácticas llamado “machismo”. En este sistema el cuerpo 
en sus prácticas sexuales es un insumo para la construcción de género; es decir, se 
produce una relación directa entre prácticas sexuales y roles de género basados en la 
actividad masculina y la pasividad femenina, elementos organizadores de la vida sexual 
de las personas. Es en esta distinción simbólica macho=activo y hembra=pasiva es que 
se han organizado las ideologías sobre la masculinidad y la feminidad, que circulan 
como representaciones sociales legitimadas y vigentes.
Estas representaciones se construyen informalmente en el discurso de la cultura 
popular, no son el resultado de una reflexión consciente sino de unos valores que se 
incluyen en el lenguaje cotidiano de las personas para hablar del cuerpo y de sus 
prácticas. Por ejemplo, en las investigaciones que Parker hizo en Brasil, caso que 
también se presenta en Colombia, “comer” es un verbo que se usa para describir la 
forma en que el hombre penetra a la mujer durante el acto sexual; los hombres hablan de 
sus deseos de comerse a las mujeres y cuando las miran, se saborean y dicen que “están 
buenas”, asociándolas con comida deliciosa y con las ganas de saciar el apetito; esto 
hace parte de la “actividad” que caracteriza a los hombres. De otro lado, a la pasividad 
femenina se asocia el verbo “dar3’, que significa dejarse penetrar sumisamente durante el
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acto sexual; esto hace parte de la “pasividad” que caracteriza a la mujer y de las 
relaciones de poder en las cuales el hombre es quien domina.
Los anteriores simbolismos se extienden también a las relaciones homoeróticas; en 
este sentido, “el hombre que inicia una relación sexual con otro hombre no 
necesariamente sacrifica su masculinidad culturalmente constituida, siempre y cuando 
desempeñe el papel culturalmente percibido como activo, el rol masculino durante el 
acto sexual y mientras se comporte como hombre en sociedad El hombre que adopta 
una postura pasiva y femenina, ya sea en el acto sexual o en la interacción social, casi 
inevitablemente debilita su masculinidad” (Parker, 1998, p. 109) ante los demás. Esto 
deja claro que las relaciones de género son relaciones de poder en las cuales prevalece 
un agente activo y dominador y un agente pasivo y dominado así sean del mismo sexo. 
En Colombia, los hombres amanerados y feminizados son llamados despectivamente 
“roscones” o de “doble rosca”, o “con barra al piso”, pues no se ajusta al prototipo 
cultural que lo clasifica como hombre. En Brasil al hombre afeminado le llaman “viado” 
o “ciervo” también “bicha”, animal hembra, por su feminidad indebida o “fracaso 
ambulante”, Parker dice que es “un objeto constante de ridículo y vergüenza que sirve 
para estigmatizar y marginar las conductas de género desviadas y, al mismo tiempo, para 
reforzar modelos normativos de masculinidad y feminidad” (p.110). Estas 
representaciones sociales circulan socialmente, se reproducen y constituyen prácticas 
aceptadas o no aceptadas; de ahí que las diferentes culturas enseñen a los niños a ser 
agresivos, dominantes e intrépidos mientras desaprueban, hasta llegar a la homofobia, 
las conductas afeminadas.
Para Ana María Fernández las representaciones sociales de la feminidad y la 
masculinidad constituyen “una red compleja de significaciones que orientan y dirigen
toda la vida de los individuos” (Fernández, 1993b, p. 242). Esto quiere decir que al 
preguntar qué es un hombre o una mujer se evocan significaciones e imaginarios 
sociales que los hacen existir y los legitiman, pues son parte de la interpretación que las 
personas hacen de la realidad y del mundo. Estos imaginarios sociales son figuras, 
formas, imágenes, reflejo de algo; cuando se alteran se cambia la interpretación del 
mundo, lo cual se convierte en una amenaza para la identidad cultural del grupo social 
que los creó. Sin embargo, las representaciones y los imaginarios no son intocables; los 
movimientos sociales de homosexuales y mujeres han puesto a tambalear su estabilidad 
en la sociedad. El movimiento de mujeres busca, a través de su discurso ideológico, 
destruir la idea de una relación jerárquica entre los sexos y, a través del mismo, 
visibilizar su lucha por alcanzar su autonomía y la defensa de sus derechos. Como las 
relaciones de género atraviesan toda la vida social, los resultados del movimiento 
feminista tienen amplias repercusiones que amenazan la estabilidad histórica de la 
estructura patriarcal dominante; ha de suponerse que sucede lo mismo con los 
movimientos gays.
La forma como hombres y mujeres se relacionan tiene ver con la interpretación que 
unas y otros hacen de esas relaciones, lo cual es representado por mitos. Castoriadis dice 
que desde el estructuralismo, las sociedades organizan su mundo a partir del mito. El 
mito es la forma como la sociedad organiza su interpretación del mundo y de la vida; de 
otro modo, la realidad carecería de sentido y significación. Así, “los mitos actúan como 
organizadores en el accionar, pensar y sentir de los hombres y las mujeres en la 
sociedad, sustentando la orientación y la legitimidad de sus instituciones” (Fernández, 
1993b, p 243). No cabe duda que las instituciones (religiosas, económicas, la familia y 
los medios de comunicación) han cumplido, a lo largo de la historia, una función social
bien determinada cual es la de asignar los roles de género para que se reproduzca el 
sistema social vigente; esto hace parte también de la ideología dominante y, por lo 
tanto, masculina que refuerza la dependencia de las mujeres.
Entonces “la institución familiar moderna y su continuidad es posible no sólo por las 
condiciones materiales económicas que la producen sino por la eficacia simbólica de sus 
mitologías, emblemas y rituales que la sostienen y reproducen” (Fernández, 1993,b, p. 
245). Por eso, se asocia el ser femenino y ser mujer con la maternidad y teniendo hijos 
se sostiene la sociedad, pero es necesario que los hijos nazcan dentro de un matrimonio 
reconocido por la sociedad La familia debe tener un sostén económico que, 
culturalmente, es responsabilidad de padre, mientras la madre cuida el hogar y los hijos; 
esta institución es la esencia de la continuidad de la sociedad Pero para que los mitos se 
legitimen y fortalezcan las instituciones sociales es necesaria su repetición a través del 
lenguaje y las prácticas sociales cuya eficacia simbólica es función de los medios de 
comunicación; por ejemplo, éstos muestran cómo son los hombres y las mujeres, qué 
hacen los unos y qué hacen las otras Los medios promueven la violencia simbólica, en 
la cual las mujeres aman y son traicionadas, ven lesionada su autoestima y deben 
someterse a torturas para alcanzar los patrones de belleza, legitimados por los medios de 
comunicación visuales; y los hombres se ven bombardeados por los modelos de mujeres 
que ellos deben poseer para satisfacer sus necesidades de machos y ser felices. Los 
medios invisibilizan las diferencias, la diversidad de prácticas y posicionamientos 
subjetivos de los actores y actoras sociales, homogenizando y promoviendo el no respeto 
por la diferencia.
En cuanto a la feminidad la representación social se basa en el mito ser mujer 
significa ser madre, es decir, “para ser madre se necesita ser mujer” que “para ser mujer
se necesita ser madre” esta ecuación tiene una gran eficacia simbólica en nuestra cultura 
y ha vuelto equivalentes ambos términos de la ecuación. Entonces ¿una mujer que no es 
madre es un ser inacabado? ¿queda en cuestión su feminidad?, ¿la realización de toda 
mujer es ser madre?. “En cuanto a las mujeres su papel reproductor maternal prima 
sobre su erotismo. Hombres y mujeres han imaginado el lugar del placer sexual de las 
mujeres más como acompañante que como protagonista en la escena del encuentro 
sexual. Es más madre que mujer, más objeto que sujeto erótico, más pasiva que activa” 
(Fernández, 1993b, p. 249). Responder las preguntas enunciadas arriba significa un 
importantísimo cambio cultural; en 1960, cuando se produjo la liberación femenina con 
la píldora anticonceptiva, las mujeres pudieron ser dueñas de su sexualidad y 
comenzaron a controlar su propio cuerpo; en términos de Ana María Fernández, se trata 
de no ser de otro sino ser de si.
Las representaciones sociales5 constituyen un conjunto de significaciones que actúan 
como sistemas de referencia que permiten interpretar lo que sucede y dar un sentido a lo 
inesperado. Las representaciones sociales también pueden ser categorías para clasificar 
circunstancias, fenómenos y personas, los cuales son comprendidos dentro de la realidad 
concreta de la vida social Así, también las representaciones sociales contribuyen a 
organizar pautas de comportamiento y acciones comunicativas que se pasan de 
generación a generación y de un lugar a otro
Marcela Rodríguez retoma, en su tesis sobre Representaciones Sociales de la 
Paternidad en Sectores Urbanos de Bogotá, a D. Jodelet y a Moscovicci para hablar de
5 El término representación social fue enunciado por primera vez por el sociólogo francés Emilio Durkheim 
cuando habló de las organizaciones; de modo que es la sociología la primera disciplina del conocimiento que habla de 
representación social, pero, más adelante, es la psicología social la que crea la teoría con Serge Moscovici (1976 y 
1961).
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las cinco características fundamentales de las representaciones: “siempre es la 
representación de un objeto; tiene un carácter de imagen y la propiedad de poder 
intercambiar la idea y lo sensible, la percepción y el concepto; tiene un carácter 
simbólico y significante; constructivo, autónomo y creativo” (Rodríguez, 1998, p 478).
Las representaciones siempre conllevan algo social manifestado en las categorías del 
lenguaje que la estructuran y expresan, las cuales son tomadas de la cultura a la cual 
pertenecen. Son dinámicas, operativas e instrumentales; ejercen su rol en las situaciones 
y las tareas particulares específicas según su contenido y organización. Convergen entre 
lo psicológico y lo social cuando el individuo como sujeto social aprehende los 
acontecimientos de la vida diaria a través de los agentes de socialización primarios y 
secundarios (familia, escuela, iglesia, medios de comunicación), interactúa con el medio 
ambiente, digiere e interioriza las informaciones que en él circulan, e interactúa con las 
personas de su entorno próximo o lejano. De este modo, se construye conocimiento 
socialmente elaborado y compartido.
Las representaciones sociales son, como lo explica Rodríguez (1998), modalidades de 
pensamiento práctico comunicado para ser comprendido con el fin de que las personas 
dominen el entorno social, material e ideal. Así el pensamiento social y el sentido común 
organizan contenidos mediante operaciones mentales y lógicas. Toda representación 
social simboliza algo o alguien, no es su duplicado, sino que constituye el proceso por el 
cual se establece su relación, por tanto, “en toda representación debemos buscar esta 
relación con el mundo y con las cosas” (p.30)
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Desde la psicología cognitiva, el individuo construye la representación a partir de su 
interacción, como sujeto social, con el contexto y cuando está sometido a los estímulos 
que éste le brinda; la representación es, entonces, producto de la cognición social 
También el sujeto social construye la representación dentro de un proceso de 
elaboración de ideas, valores y modelos transmitidos por el grupo al cual pertenece o de 
ideologías transmitidas dentro de la sociedad. “Los aspectos significantes de la actividad 
representativa implica que el sujeto es productor de sentido, expresa en su 
representación el sentido que da a su experiencia en el mundo social” (Rodríguez, 1998, 
p 31). El carácter social de la representación proviene de la utilización de sistemas de 
codificación e interpretación proporcionados por la sociedad, o de la proyección de 
valores y aspiraciones sociales, es la expresión de una sociedad determinada a través del 
discurso. “La práctica social del sujeto implica un reflejo de las normas institucionales 
derivadas de su posición o de las ideologías relacionadas con el lugar que ocupa El 
juego de relaciones intergrupales determina la dinámica de las representaciones, éstas 
modifican las representaciones que los miembros tienen de sí mismos, de su grupo, de 
los otros grupos, y de sus propios miembros (Rodríguez, 1998, p. 33). La última 
tendencia sociológica ve al sujeto como portador de determinaciones sociales, 
reproductor de los esquemas de pensamiento socialmente establecidos sobre ideologías 
dominantes, y la multiplicación de las relaciones sociales.
Moscovici (1961) considera que la representación social en “su elaboración y 
funcionamiento se caracterizan por el pluralismo de las doctrinas, ideas, el aislamiento y 
el esoterismo de la ciencia y la movilidad social, entre otros aspectos” (Rodríguez, 
1998, p. 33). El estudio de las representaciones sociales amplia el estudio de los modelos 
de cognición social pues tiene que ver con el lenguaje, la ideología, lo simbólico, el
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imaginario social y el papel que desempeña en la orientación de las conductas y de las 
prácticas sociales Cuando las representaciones sociales circulan en el lenguaje 
cotidiano, de hombres y mujeres, se convierte en categoría del sentido común, en un 
instrumento para comprender al otro e, incluso, para asignarle un puesto dentro de la 
sociedad Moscovici muestra como las dimensiones ideológicas de la vida en la 
colectividad, a través de las instituciones religiosas y políticas, afectan las 
interpretaciones que hacemos de la realidad puesto que, en los procesos de socialización 
primaria y secundaria, aprendemos pautas de comportamiento, modos de ver la vida e 
interpretarla para concretarla en representaciones sociales.
Al respecto, Freud hablaba de la realidad psíquica esencialmente constituida por 
representaciones y Castoriadis agrega que la representación sólo puede formarse en y 
por la psique como puente entre el alma y el cuerpo La primera delegación de la pulsión 
en la psique es el afecto, la polaridad placer-displacer El afecto podría incluir el sentido, 
la orientación del proceso representativo. La psique misma es capacidad para hacer 
surgir una primera representación, una puesta en imagen Castoriadis dice que “la 
pulsión no puede manifestarse en la psique si no es a través de la representación” 
(Santos. 1998, p 1). Solo así se supone esta función originaria, como generadora y 
organizadora, de donde se pueden derivar las producciones más elaboradas de la mente 
humana.
Santos (1998) dice que mientras la concepción psicoanalítica considera las ilusiones” 
de la humanidad como compensaciones, encubrimientos o defensas, Castoriadis 
señala que éstas carecen de sentido si no las respalda una “institución de la sociedad”, 
condición de toda significación. Castoriadis recuerda cómo en el origen de las 
representaciones secundarias y conscientes del adulto normal, se distinguen tres
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niveles: uno, el origen real (la presencia actual o recordada de un precepto externo o 
interno); dos, el origen ideal o racional (mezcla de representaciones de palabra y de 
elaboraciones racionales anteriores) y, tres, un origen imaginario (no siempre 
analógico o reproductor de elementos reales o ideales), (p. 5).
Castoriadis llama imaginación radical a la creación de representaciones, afectos, 
deseos, la imaginación humana es condicionada pero nunca predeterminada. No hay 
motor externo, es en sí una potencia espontánea que crea el fantasma, las 
representaciones y los afectos correspondientes. (Castoriadis, 1996, p 85). Para él la 
representación es la imaginación radical que produce imágenes y figuras que, 
posteriormente, el análisis reflexivo reconocerá como sus propias condiciones de 
existencia en un tiempo, un espacio, con unas diferencias y alteraciones específicas. 
“Aquello que induce la institución de la sociedad y el mundo de significaciones 
correlativo, emerge como imaginario social (Santos, 1998, p. 11). Del mismo modo, 
según Castoriadis, gracias a la imaginación radical se puede hablar no sólo de señales 
sino, sobretodo, de símbolos. Esto es lo que hace posible aquello sobre lo que se apoya 
el lenguaje.
Al analizar la relación de las significaciones imaginarias sociales y la institución de la 
sociedad con la realidad ya no “natural” sino social, plantea que las cosas sociales no 
son cosas en sí mismas si no cosas sociales porque representan significaciones colectivas 
inmediatas, mediatas, directas o indirectas Pero como ya se dijo, una representación lo 
es en la medida en que está representada por una institución social, es decir, las 
instituciones legitiman las representaciones sociales. En ese sentido, “la institución de la
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sociedad es en cada momento institución de un magma üde significaciones imaginarias 
sociales llamado mundo de significaciones” (Santos, 1996, p.12). Toda sociedad crea e 
instituye un mundo de significaciones en el que esa misma sociedad vive incluida. Las 
sociedades se instituyen a través de la creación y perpetuación de un mundo de 
significaciones. La vida es el mundo de mundo de las significaciones pues todo lo que 
aparece es aprehendido de inmediato por la colectividad, pues la sociedad plantea la 
exigencia de la significación como universal y total. De este modo, la psique humana se 
caracteriza por la autonomía de la imaginación, por una imaginación radical que es la 
capacidad de formular lo que no está, de ver en cualquier cosa lo que no está allí
La sociedad con sus significaciones satisface la necesidad imperiosa de la psique, 
reconocer esto es esencial también para la comprensión de lo social como espacio y 
proceso de creación. No habría historia verdadera si no hubiera cambio, ruptura y 
creación Lo histórico-social es esencialmente emergencia de nuevas significaciones 
imaginarias sociales.
La dinámica entre lo instituyeme -la  imaginación radical- y lo instituido -las 
instituciones ya creadas- es secundaria respecto de esta característica esencial que es la 
capacidad de los colectivos humanos de crear nuevas significaciones, nuevos sentidos 
“La imaginación radical no sólo existe al nivel de la psique individual sino también a 
nivel histórico-social colectivo en tanto imaginario radical. Lo que no puede dejar de
0 Castoriadis (1994) define el “magma de significaciones sociales” como una “urdimbre inmensamente compleja 
de significaciones que empapan, orientan y dirigen toda la vida social de la sociedad considerada, y a los individuos 
concretos que corporalmente la constituyen”. A continuación aclara que llama a estas significaciones “imaginarias” 
porque “no corresponden a elementos racionales'o 'reales' sino que son creadas y son 'sociales' porque sólo existen 
estando instituidas y siendo objeto de participación de un ente colectivo impersonal y anónimo” . Las significaciones 
no son lo que los individuos se representan, consciente o inconscientemente, ni lo que piensan. “Son aquello por 
medio de lo cual y a partir de lo cual los individuos son formados como mdividuos sociales, con capacidad para 
participar en el hacer y en el representar/decir social, coherente y convergente, aun cuando sea conflictiva” ( p. 68).
hacer la sociedad es proveerle un sentido” (Castoriadis, 1996, p. 98). Hombres y mujeres 
que han recibido las representaciones sociales mediante el proceso de socialización, a 
través de la familia, la escuela, los medios de comunicación y otras instituciones como la 
iglesia, pueden poner en discusión las significaciones y reglas que recibió de su sociedad 
para transformarlas y generar otro tipo de representaciones sociales que contribuyan a 
mejorar las relaciones de género.
Los estereotipos
Richard Dyer se dedicó a investigar la importancia de analizar los estereotipos en la 
narrativa y las ficciones, lo cual es aplicable a las telenovelas. El basa su planteamiento 
en “la necesidad de reconocer la construcción cultural de nuestras vidas” (López de la 
Roche, M., Barbero, J.M., Rueda, A., Valencia, S., 2000, P: 32). Éste no es enseñado ni 
actuado por la persona que lo aprehende, por el contrario, surge naturalmente por la 
simple observación, como los diferentes grupos sociales son tratados en la 
representación cultural, así mismo son tratados en la vida real Así, por ejemplo, la 
pobreza, los ataques físicos, el odio a sí mismo, y la discriminación en vivienda, 
empleos, oportunidades educativas, etc, son instituidas por la representación social, de 
ahí, las conexiones mutuas y complejas entre estereotipos y realidad.
También para Dyer, (citado por (López de la Roche y otros, 2000), los estereotipos 
constituyen un consenso y “son los modos como los mensajes de los medios contribuyen 
a la organización de la percepción, y a construir los estereotipos en tanto nociones 
compartidas dentro de la vida colectiva” . (P.32).
En el siguiente capítulo se involucra la comunicación de masas y la telenovela como 
parte de ella, junto con estudios sobre recepción de mensajes que incluyen estereotipos
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La comunicación de masas 
Por su parte, Guillermo Orozco habla del “guión”, “una categoría básica para el 
análisis de la apropiación de los significados por los receptores” (citado por López de la 
Roche y otros, 2000, P. 33). Es algo así como la expresión de significados de la 
teleaudiencia, con respecto a una secuencia de eventos de una historia narrada a través 
de una telenovela, organizada de acuerdo con lo que una persona se propone en un 
escenario social. Esta secuencia está compuesta por acciones y discurso El guión, en 
últimas, no es enseñado ni actuado por la persona que lo aprehende, por el contrario, 
surge naturalmente por la simple observación, es “lo que hay que hacer y decir en una 
determinada situación social”. (López de la Roche y otros 2000, P 33). “El aprendizaje 
de guiones es el aprendizaje de la supervivencia cultural” (López de la Roche y otros, 
2000, P. 34), sin guiones que guien el comportamiento de hombres y mujeres no habría 
orden social.
Los medios de comunicación de masas y, específicamente, la telenovela son una 
fliente importante de percepciones sobre qué hace un hombre y qué hace una mujer, y 
sobre las relaciones de género. Cabe preguntar qué tanto se cuestionan y se ponen en 
evidencia los roles de género, si éstos son presentados como tradicionales o 
transgresores, si la teleaudiencia se identifica con los roles desempeñados por hombres y 
mujeres y si moldean su comportamiento de acuerdo con lo perciben, y cómo esto 
influye en la autoimagen de cada una y cada uno y en los procesos de interacción social 
En este sentido, los estudios de género incluyen investigaciones para comprender los 
cambios en los roles sexuales y para entender cómo los individuos y grupos interpretan y 
hacen circular los nuevos roles. También, los estudios de género que analizan las 
femenidades y masculinidades en la telenovela, aportan elementos para comprender la
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subjetividad humana, las formas como damos sentido al mundo en que vivimos, y como 
predecimos nuestros estilos de vida dentro de un contexto social complejo y cambiante. 
Así, la telenovela y, en general, los medios de comunicación, instruyen a hombres y 
mujeres sobre cómo actuar como tales, de modo que refuerzan ciertos roles y 
transforman otros.
Según John B Thompson “el uso de los medios de comunicación implica la 
creación de nuevas formas de acción e interacción en el mundo social, nuevas formas de 
relacionarse con los otros, y con uno mismo” (citado por López de la Roche y otros, 
2000, P: 37) También, moldean la percepción colectiva sobre los roles o funciones 
desempeñados por mujeres y hombres, junto con sus acciones e interacciones sociales 
respresentadas en los comportamientos individuales y colectivos. Del mismo modo, “las 
acciones simbólicas pueden hacer surgir reacciones, conducir a otros a actuar o 
responder de ciertas maneras, a seguir un curso de acción en lugar de otro, a creer o a 
dudar, a afirmar su apoyo a un estado de cosas o a levantarse en una revuelta colectiva”. 
(P: 40).
En este orden de ideas, las representaciones sociales y los estereotipos tienen un 
significado relevante en las y los receptores de los contenidos, a través de los medios de 
comunicación. De manera específica, en este trabajo se pretende ubicar el público joven 
receptor de la telenovela Yo soy fíetíy la Fea
Recepción de los medios de comunicación
El investigador mexicano, Guillermo Orozco Gómez, habla de la comunicación 
prosocial, aquella que, específicamente en las telenovelas, contribuye a educar y a 
“incidir más directamente en el ámbito de las creencias y modificar ciertas opiniones y
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valores en la teleaudicencia” (Orozco Gómez, 1992, p.8). Algunos estudios han 
mostrado cómo el “ver TV” reemplaza otras actividades como la lectura, y se incluye en 
la agenda cotidiana; ver televisión es un pasatiempo, una diversión, un liberarse de las 
tensiones de las obligaciones diarias; ver televisión es entretención pero es también 
aprehender pautas de comportamiento, identificarse con los personajes, reconstruir y 
circular los dramas diarios de hombres y mujeres, las problemáticas, las soluciones, las 
tristezas y las alegrías; ver televisión es reconstruir las identidades femeninas y 
masculinas aprendidas desde la familia, la escuela, la iglesia y, por su puesto, los medios 
de comunicación que constituyen el agente cuestionador y de cambio en las mismas Por 
eso, frases y dichos de algunos personajes de la TV son usados por niños y niñas, 
jóvenes y adultos en su relación con los otros, lo cual pone en evidencia la capacidad de 
la TV para “acuñar” y poner a “circular” conceptos y modos de nombrar diversas 
interacciones sociales. Por ejemplo, “calíate, calíate que me desesperas”, “síganme los 
buenos”, “no contaban con mi astucia”, “me dio la chiripiorca”, son expresiones del 
chapulín Colorado que, durante décadas, han sido repetidas por generaciones de niñas y 
niños que se identifican con un personaje ingenuo, buena gente, que aunque tonto se 
cree astuto y capaz de ayudar a los demás
Algunos estudios también muestran que hombres y mujeres aprenden, de la TV, 
conductas y actitudes sobre temas políticos, roles sexuales, cómo comportarse en 
diferentes escenarios y cómo enfrentar determinadas situaciones sociales. En cuanto a 
conducta y roles sexuales, se ha podido establecer que el ver mucha TV o ser un 
“televidente asiduo” está relacionado con actitudes complacientes con los valores 
tradicionales dominantes de la sociedad occidental; por ejemplo, el hombre trabajador 
exitoso y la mujer buena esposa y madre.
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Orozco retoma a Hall (1980) para reafirmar que el impacto ideológico de la TV se 
basa en “Un creer en” algo, independientemente de saber acerca de ello o saberlo hacer. 
Es el gran poder de la TV para hacer sus mensajes creíbles a su audiencia y lo que, a su 
vez, ha hecho de este medio de información el más poderoso de todos, “el dotar de 
“verosimilitud” a sus mensajes radica en su capacidad técnica de “poner” al receptor 
frente a los “mismos” hechos y hacer esos hechos “evidentes” ante sus propios ojos”. A 
pesar de que la TV logra “reproducir” fielmente la realidad social no es todopoderosa, 
simplemente. Existe una relación directa entre el contexto cultural y la representación 
social en la cual se mueven hombres y mujeres, de ahí, la inevitable identificación de la 
teleaudiencia con los personajes y sus situaciones
Si la adolescencia se caracteriza entre otras cosas por querer “estar a tono” con los 
compañeros, la vulnerabilidad de los jóvenes radica en querer sentirse en consonancia 
con aquellos modelos que les son propuestos por la programación para ser imitados y 
que de alguna manera perciben que los otros también imitan. Además, lo educativo no 
está en lo que enseña sino en lo que se aprende.
El potencial educativo de la TV se fusiona con elementos de clase, de cultura, de 
nivel educativo, de área geográfica de residencia y de situación concreta de la recepción 
televisiva. Suponen también, que “es precisamente en este proceso de la recepción -que 
rebasa el mero momento de estar frente al televisor- donde se produce la comunicación, 
donse se negocian diversos sentidos y significados y donde se puede construir la 
resistencia o la complacencia de los televidentes”. (Orozco, 1987, p. 17). La discusión 
actual sobre la influencia educativa de la TV se centra en entender los procesos de 
recepción, por parte de diversos segmentos de la audiencia, así como la situación y el 
contexto de la recepción; se abandonan las perspectivas únicamente centradas en los
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emisores y mensajes a los que se retoma como referentes y mediaciones en los procesos 
de recepción.
En Colombia, Gladys Daza, entre otros y otras investigadores, se han preocupado por 
la recepción de la televisión en jóvenes. María Patricia Téllez G., ha explorado 
metodologías para la recepción crítica y activa de la televisión y ha detectado “las 
competencias culturales e imaginarios colectivos, como elementos que van a determinar 
la forma de apropiación de los mensajes” (Aristizabal, 1996, p. 95) Pilar Riaño ha 
hecho un recuento de la manera como “los y las adolescentes desarrollan una identidad 
definida, creando sus propios estilos de vida por medio de sus expresiones culturales 
juveniles, en especial la incorporación de la música a su cultura” (Aristizabal, 1996, p 
95). Riaño ha estudiado los nuevos procesos de apropiación significativos presentes en 
las expresiones culturales de los jóvenes, quienes han consolidado sus gustos creando y 
reforzando imaginarios de identidad popular latinoamericana; sobretodo a través de la 
televisión, “la cual se convierte en un medio que homogeniza, llegando a ser un eje 
articulador de la sociedad” (Aristizabal, 1996, p 95).
María Cristina Villegas ha estudiado la forma como la televisión modifica los hábitos 
diarios del receptor en función de ella, especialmente niños y jóvenes que son quienes le 
dedican mayor cantidad de su tiempo libre. En su trabajo demuestra cómo la televisión 
cumple un papel en el moldeamiento de valores y creencias; efecto éste de gran 
importancia si se tiene en cuenta que programas violentos pueden llegar a producir 
comportamientos agresivos o frustraciones en las y los jóvenes
Germán Rey ha hecho un recuento acerca de la indagación de varios teóricos de la 
comunicación sobre el carácter de agente socializador de la televisión, a la vez que
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analiza los estudios psicológicos de la comunicación. Ha llegado a la conclusión de que 
es necesario auspiciar la investigación de audiencias de televisión.
Germán Castro Caycedo, a través de varias investigaciones periodísticas acerca de los 
efectos de la televisión, analiza la responsabilidad de este medio dentro de la sociedad
“Los jóvenes y la televisión” fue una investigación realizada por Virginia Aristizabal 
Parra en la Universidad Tecnológica de Pereira en 1996. Se realizó tomando en cuenta la 
importancia que tiene, durante la adolescencia, la incidencia de la televisión en cuanto a 
la creación de estereotipos de comportamiento, gustos y estilos. Se estudió “la relación 
que establece el receptor con los mensajes y cómo los medios articulan y refuerzan los 
imaginarios colectivos propios de su cultura y su generación” (Aristizabal, 1996, p.93) 
Se concluyó que “en cada estrato social los adolescentes hacen uso diferente de su 
tiempo libre y tienen un horario para ver televisión adaptado a su actividad personal La 
preferencia por programas y personajes está mediada por el contexto social, y en cuanto 
a las recomendaciones o prohibiciones que tienen los jóvenes acerca de los programas 
televisivos, también éstos son mediados por la competencia cultural, o sea, “la capacidad 
que tiene el individuo para vivir determinada cultura, asumiendo como cultura el modo 
que tienen hombres y mujeres de dar sentido a su vida y reflejar sus conflictos “(p 96).
La mediación de la cotidianidad familiar estuvo presente en esta investigación, pues 
la familia continua siendo el grupo de referencia básico en cuanto a su influencia en los 
hábitos de las y los jóvenes De acuerdo con Martín Barbero “si la televisión en América 
Latina tiene aún a la familia como unidad básica de audiencia es porque ella representa 
para las mayoría la situación primordial de reconocimiento” (Aristizabal, 1996, p 96); 
es la cotidianidad familiar como lugar social de las clases populares.
Los y las adolecentes demuestran el uso que hacen de la televisión desde el punto de 
vista lúdico, manifestándo a través de imitaciones humorísticas de gestos y acentos de 
los y las personajes de los diferentes programas dramatizados.
La mediación temporalidad social está presente también en la cotidianidad, lugar en 
el cual todo se organiza de manera repetida; la televisión también distribuye su tiempo 
en la repetición de fragmentos, todos los días, a la misma hora, el mismo programa. Es 
un hecho que se reparte en capítulos.
Los jóvenes, en un proceso de re-creación, elaboran un imaginario que a la vez les 
aporta significativamente a su enfrentamiento con la realidad y a la búsqueda de 
soluciones a sus posibles conflictos.
En este orden de ideas, es importante relacionar la recepción de televisión en 
jóvenesespecíficamente en la telenovela como consumo cultural, pues para la 
presenteinvestigación se conformaron dos grupos focales de conversación-discusión 
sobre feminidades y masculinidades en Yo soy Beíty la Fea.
La telenovela, consumo e industria cultural
En este capítulo se caracteriza la telenovela como un consumo cultural que se exporta 
y llega a un amplio público en muchos países. Millones de televidentes, hombres y 
mujeres, se han identificado con los hombres y las mujeres representadas en Yo soy Betty 
la Fea, y en la forma de relacionarse en lo afectivo, laboral y doméstico o familiar.
Según Angela Robledo (2000), la telenovela nace de la novela decimonónica 
caracterizada por su fascinación con los enredos y su construcción a base de pares 
binarios con fin pedagógico; en muchos casos, tomó primero la forma de folletín y se 
publicó por entregas en los diarios. De la novela de folletín hay que destacar dos cosas:
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1. apareció en periódicos y éstos fueron fundamentales para la construcción de nación 
porque crearon el público -letrado y de élite- que consolidó el proyecto de nación 
homogenizante; 2. la novela de folletín es un producto cultural del romanticismo y se 
nutre de la noción romántica del amor (sublime, eterno que hay que alcanzar a costa de 
cualquier sacrificio y que valida el hogar burgués) y de la idea de que la mujer “es todo 
corazón”, sumisa y doméstica. Esta imagen femenina fue la madre ideal de los 
ciudadanos de las nuevas repúblicas y pervive
Específicamente la telenovela colombiana actual, y el caso particular de Yo soy Betty 
la Fea, representa un cambio cultural relevante: la transformación de los roles de género 
por la incursión de las mujeres en el mercado laboral, ya no sólo desempeñando oficios 
feminizados como el de secretariado sino que las coloca como mujeres ejecutivas, muy 
inteligentes y gerentes que toman decisiones trascendentales para el buen 
funcionamiento de una organización; por otro lado, son dueñas de su sexualidad y de su 
cuerpo, son independientes y autónomas tanto en lo económico, lo familiar y la relación 
de pareja. Sin embargo, aún el ser mujer continua asociado a la maternidad y los finales 
felices de las telenovelas sigue siendo el matrimonio con el galán inalcanzable que se 
vuelve fiel casándose con ella y con hijos.
En este sentido, en las telenovelas, sobretodo en las colombianas, se asiste a una serie 
de cambios y, si se quiere, transformaciones, en los roles de género, que pasan de la 
protagonista dócil, pasiva, que llora por amor, abandonada por el hombre que ama, 
madre abnegada, una mujer generalmente bonita protagonista en el espacio privado del 
hogar (por eso las escenas siempre se desenvuelven en la sala de la casa, en la cocina, en 
la habitación), a la protagonista que, ahora, ya no necesariamente es hermosa, una mujer 
inteligente, activa, que ha alcanzado un nivel de estudio igual o superior al de los
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hombres, que se mueve en el espacio público del trabajo, muchas veces como ejecutiva 
que toma decisiones para el éxito de una empresa, que es autónoma y dueña de su 
cuerpo y su sexualidad, una mujer independiente económicamente que dice lo que quiere 
a los hombres y que no necesariamente queda embarazada cuando tiene relaciones 
sexuales con alguno
Para comprender los procesos comunicativos, implícitos en la telenovela, es 
necesario hablar de mediación. Ésta surge de la cultura, de la política, de la economía, de 
la clase social, del género, de la edad, de la etnicidad, de los medios de información, de 
las situaciones y contextos, de las instituciones, organizaciones y movimientos sociales. 
También nace en la mente del sujeto, en sus emociones y experiencias, por ejemplo, las 
experiencias que tenga una persona influyen en la forma como entienda e interpreta lo 
que ve en televisión, por eso las personas se identifican con los personajes y situaciones 
que la televisión les muestra a través de historias, el caso de la telenovela.
Para entender como se reproduce, se recrea o se transforman las representaciones de 
la feminidad y de la masculinidad a través del discurso de la telenovela, es necesario 
hablar de mediación. Este término fue introducido por el teórico de la comunicación 
Jesús Martín Barbero, por un lado, “designa la función de los medios de comunicación 
de mediar, o sea, intervenir, en las relaciones entre sujeto y mundo objetivo” (De la 
Roche y otros, 2000, p. 40), así, se le atribuye a la televisión el poder de configurar y 
proyectar representaciones e imágenes reales y ficticias, con las cuales hombres y 
mujeres se identifican al relacionarse en lo afectivo, laboral y familiar La capacidad de 
mediación proviene menos del desarrollo tecnológico y de la modernización que del 
modo como “la sociedad se mira en ese medio: de lo que de él espera y de lo que le 
pide” (p.41).
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Otro sentido del término mediación corresponde a cómo los significados e 
imaginarios, construidos en el proceso de recepción de los mensajes mediales, están a su 
vez mediados o intervenidos por procesos de construcción de significados en los cuales 
intervienen diferentes agentes sociales, razón por la cual no se puede hablar de una 
relación directa entre el medio de comunicación y el receptor.
Existen diferentes clases de mediaciones. Guillermo Orozco habla de diversos tipos 
de mediaciones presentes en la interacción receptores-televisión: cognoscitivas, 
culturales, situacionales, estructurales, y las referidas a características del medio en 
cuanto a tecnología e intencionalidad del emisor.
La mediación cognoscitiva es la mediación individual principal, es el resultado 
derivado de la estructura mental por medio de la cual el sujeto conoce. Las fuentes de 
estas mediaciones pueden ser operacionalizadas como “esquemas mentales” como se ha 
hecho en el terreno psicológico. La mediación situacional hace referencia a los múltiples 
escenarios en los que se desarrolla una interacción en una historia narrada en televisión; 
según Lull (1990), retomado por Sunkel (1999), la situación -espacial para interactuar 
con la TV es el hogar, pero los miembros interactúan usualmente en la escuela, la calle, 
el bus, lugares y situaciones en las cuales las y los televidentes reconstruyen el capítulo 
de la telenovela. La mediación institucional. Los miembros de la audiencia cumplen 
varios roles en su vida diaria y participa en varias instituciones sociales al mismo tiempo 
sin que ello altere las identidades; por ejemplo, los jóvenes son un segmento importante 
de la teleaudiencia y al mismo tiempo son hijos, son estudiantes, son miembros de un 
grupo de amigos, o son deportistas etc Cada institución crea su propio ambiente y 
subcultura, reglas, modos de coerción, sanción y castigo para sus miembros, mediando 
un juego de poder. La mediación tecnológica implica que la televisión, dentro de la
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institución de los medios de comunicación, es diferente de la familia o la escuela porque 
constituye un medio electrónico caracterizado por la inmediatez y la magia de la 
combinación entre color, imagen, movimiento y sonido. La mediación en juego se 
produce porque la teleaudiencia interactúa creativamente con la TV bajo condiciones 
que no son de su dominio ni fueron producto de su creación
Ya en 1987, las mediaciones fueron estudiadas como agentes de apropiación y lectura 
de la televisión; al respecto, se planteó una hipótesis que propone tres lugares de 
mediación: la cotidianidad familiar, la temporalidad social y la competencia cultural. En 
la primera, “la familia constituye la unidad básica de audiencia y es la situación 
primordial de conocimiento (Sunkel, 1999, p. 6); aquí los investigadores ven la familia 
como lugar de conflictos y tensiones; la familia es la institución cuya vida intima se 
representa en las telenovelas, de ahí el éxito de éstas, pues la teleaudiencia se identifica 
con roles de género y situaciones específicas; la televisión hace posible la proximidad de 
lugares, acontecimientos, personajes, modos de actuar y de pensar En la segunda, 
Foucault decía que “el poder se articula directamente sobre el tiempo porque es en él 
donde se hace más visible el movimiento de unificación que atraviesa la diversidad de lo 
social” (Sunkel,1999,p.9); es la historia cronológica en capítulos donde el 
reconocimiento está en producir placer en la teleaudiencia. En la tercera, la televisión es 
el medio más masivo que surge de las diferencias sociales, de lo popular de la cultura y 
fastidia a las élites; las narrativas y la continuidad de las historias constituyen una 
mediación fudamental entre las lógicas del sistema productivo y las del consumo.
El género (sexo) del sujeto constituye otra fuente de mediación, en este sentido hay 
perspectivas opuestas sobre la naturaleza cultural y genética de las mediaciones de 
género. Algunos autores citados por Sunkel como (Martín y Halverson, 1981) enfatizan
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los aspectos biológicos/genéticos del género y arguyen que ser hombre o mujer crea una 
diferencia, especialmente en los modos de conocer. Otros estudios como los de (Slaby y 
Frey, 1975) sugieren que existen diferencias en el modo en que los hombres y mujeres 
prestan atención a la pantalla y seleccionan los programas. Otros autores, sin embargo, 
enfatizan la fúndamentación cultural e históricamente específica de diferencias de 
género y relativizan el papel de las condiciones naturales (Maccoby, 1980; Bem, 1981). 
A pesar del debate sobre la naturaleza del género no es posible negar su función en la 
interacción TV-audiencia, ya que hay evidencia sobre algunas diferencias en los modos 
de televidencias y en los resultados entre las teleaudiencias según sean masculinas o 
femeninas (Corona, 1989; Orozco, 1988; Charles y Orozco, 1993). La mediación 
derivada de la edad está también sujeta a debate acerca de su naturaleza. La edad tiene 
un papel en la diferenciación de la interacción de los receptores con la TV al influenciar 
sus preferencias y sus modos de recepción televisiva. Según Sunkel (1999) “también la 
cultura orienta al sujeto directa o indirectamente acerca de las acciones adecuadas o 
inadecuadas de acuerdo con su edad o en relación con factores tales como las maneras 
de disfrutar el tiempo libre, formas de entretenimiento, hábitos de aprendizaje y de ver la 
TV” (10).
En 1988, los estudios avanzan hacia la recepción comunicativa y los usos sociales. 
En éstos, se saca la recepción de la comunicación en términos de mensajes que circulan, 
de efectos y de reacciones, para reubicarlo en “el campo de la cultura, de los conflictos 
que ella articula, de los mestizajes que la tejen y las anacronías que la sostienen y, en 
últimas, del modo en que trabaja la hegemonía y las resistencias que moviliza del rescate 
de los modos de apropiación y réplica al discurso dominante” (Sunkel, 1999, p 11); el 
consumo de la televisión es un elemento clave a la hora de estudiar la cultura de masas.
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Sunkel retoma a Néstor García Canclini para hablar de una propuesta no culturalista 
y no reproductivista del consumo en las masas de América Latina; en cuanto a las teorías 
funcionalistas aclara que “no se trata solo de medir la distancia entre los mensajes y sus 
efectos sino de construir un análisis integral del consumo, entendido como el conjunto 
de los procesos sociales de apropiación de los productos” (Sunkel, 1999, p 12). La 
reflexión sobre el consumo se hace con base en las prácticas cotidianas de 
interiorización de la desigualdad social, desde la relación con el propio cuerpo hasta el 
uso del tiempo, del hábitat, y la conciencia de lo posible en cada vida, de lo alcanzable e 
inalcanzable
Sunkel retoma también a Michel de Certau para analizar la otra cara de la 
cotidianidad que es la creatividad dispersa, oculta, la productividad inserta en el 
consumo, la de “esos modos de hacer” . De igual modo, menciona los trabajos de H R 
Hauss, W Iser y B. Sarlo en los que se habla de los diferentes lectores sociales, 
entendiendo por lectura la actividad por medio de la cual “los significados se organizan 
en un sentido” (Sunkel, 1999, p. 13). En la lectura como en el consumo se cuestiona el 
mensaje entendido como verdad que circula a través de los medios de comunicación y, 
en particular, en la telenovela. Es la lectura popular cuyo placer radica en la repetición y 
el reconocimiento, esto se explica porque las teleaudiencias no son entes pasivos como 
si se les impusiera lo que ven por TV, sino que establecen criterios para seleccionar lo 
que quieren ver; además, tienen la facultad de reconstruir la historia en otros espacios, 
con otros teleaudientes, con comentarios propios que muchas veces incluyen elementos 
de la vida propia que aparecen representados por algún personaje de la telenovela, con el 
cual se identifica.
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El camino recorrido por el análisis de los usos sociales de lo masivo, específicamente 
la telenovela en latinoamérica, tiene una primera aproximación en los trabajos de Carlos 
Monsivais sobre cultura popular urbana, la cual define como “la manera y los métodos 
en que colectividades sin poder político ni representación social asimilan los 
ofrecimientos a su alcance, sexualizan el melodrama, derivan de un humor infame hilos 
satíricos, se divierten y se conmueven sin modificarse ideológicamente, vivifican a su 
modo su cotidianidad y tradiciones convirtiendo las carencias en técnica identificatoria 
(...). Sunkel (1999) dice que “la cultura popular no es la suma mecánica de los 
ofrecimientos de una industria sino la manera en que una colectividad asume y asimila 
transformándolos en búsqueda de derechos: al trabajo, al humor, a la sexualidad y a la 
vida ciudadana” (p. 15).
En los últimos años, el estudio de los usos sociales en la telenovela funciona por 
fuera de su ámbito propiamente textual remitiendo su sentido a otros espacios, así, 
surgen preguntas como: ¿qué espacios y qué actores intervienen en la circulación y 
resemantización de la telenovela? ¿Sobre qué dimensiones del relato y del discurso se 
centra la atención y el interés? ¿qué tipo de personajes catalizan las redes y señas de 
identificación?, pero también ¿qué dimensiones de la vida interpela, en qué 
preocupaciones, miedos, expectativas ancla? Sunkel (1999) dice que “aunque los 
hábitos de clase no agotan la diversidad de los modos de ver la telenovela, muchas de las 
investigaciones inician la respuesta a esos interrogantes construyendo el mapa que esos 
hábitos marcan en la organización del tiempo y el espacio cotidianos”, (p 15).
Pero en los usos no se habla de la clase social sino de la diversidad de compentencias 
culturales que atraviesan la clase social, el nivel de educación formal, la etnia y las 
culturas regionales, los dialéctos locales y los mestizajes urbanos. Se hace referencia a
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“los haberes, saberes y gramáticas que median la lectura de los diferentes grupos, y a 
los imaginarios desde los que conforman su identidad los jóvenes, los adultos, los 
hombres, las mujeres, los campesinos, los de ciudad, los indígenas, los negros, los 
costeños, los llaneros” (Sunkel, 1999, p. 16). De este modo, investigar los usos sociales 
de la telenovela implica una metodología que va del ver con la gente al darle a la gente 
la posibilidad de contar lo visto. De ahí “la importancia estratégica de la investigación 
del consumo cultural como modo de comprensión de las formas de agrupación social -  
especialmente juveniles- que los medios contribuyen hoy a modificar y legitimar” 
(Sunkel, 1999, p. 25). Para nadie es desconocido que los jóvenes son la generación que 
se ha formado con la imagen, se han cautivado con este medio por la combinación del 
movimiento, el color, los sonidos, la moda, el consumo; cada vez se socializan más con 
la televisión pues la madre ya no permanece en casa, ellos aprenden de la televisión 
otras formas de comportamiento, otras expresiones de la sexualidad y del lenguaje oral y 
corporal, entre otros aspectos
Pero si lo que circula por los medios de comunicación hace parte de una ideología 
dominante cuya función social es reproducir el sistema socio-económico vigente, 
también los estudiosos dicen que el televidente no es un ente pasivo que simplemente se 
llena como un recipiente de cuantos contenidos le llegan impuestos a través de los 
medios; por el contrario, los televidentes seleccionan, bajo sus propios criterios, los 
contenidos que quieren ver y deciden qué hacer con ellos, el hecho de tener tantas 
opciones de canales para ver, implica que hay libertad de selección de contenidos.
Néstor García Canclini, retomado por Sunkel (1999), habla de varios modelos para 
explicar los procesos socioculturales en que los teleaudientes seleccionan y combinan 
los productos y los mensajes. Por un lado, el consumo es el lugar donde las clases y los
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grupos compiten por la apropiación y/o la redistribución del producto social; el 
consumo es el lugar de diferenciación social y distinción simbólica entre los grupos; el 
consumo es el área fundamental para construir y comunicar las diferencias sociales que 
se producen cada vez más no por los objetos que se poseen sino por la forma en que se 
los utiliza: a qué sitios sociales tiene acceso, a qué servicios, a qué lujos
La telenovela es una historia contada en el lenguaje de la televisión y que, por lo 
general, se teje alrededor del conflicto de clase. El cliché, aquello que es repetitivo como 
patrón que prevalece en todas las telenovelas, es el principe que se enamora de una 
cenicienta y cuyo amor es imposible hasta que, al fin, en el último capítulo se unen 
porque se descubre que la cenicienta es heredera de una gran fortuna y, así, si merece 
casarse con el principe. “La telenovela se ha reconocido y se ha legimitado como lugar 
de identidades, en el cual se juegan representaciones sociales y mentalidades colectivas. 
Por sus historias melodramáticas, sus personajes arquetípicos y sus situaciones 
superficiales pasa mucho de las formas de ser latinoamericanos” (Rincón, 2000, p 1). La 
telenovela es un escenario en el cual se representa la problemática de las clases 
populares en conflicto con las altas, donde se juegan las identidades, representaciones y 
reconocimientos de las masas, donde se realizan los sueños y se aterriza la realidad. Las 
telenovelas se construyen sobre historias próximas a las necesidades y expectativas de 
las audiencias, por eso son vistas por un gran número de televidentes en muchos países, 
pues generan identidad. Es la narrativa que construye representaciones sociales de 
feminidades y masculinidades, lo que hacen, piensan y sienten los unos y las otras en su 
cotidianidad
Martín Barbero (2000) hizo un análisis evolutivo de las telenovelas en Colombia. El 
ángel de piedra, basada en folletines del siglo XIX en Francia, muestra la condición de
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las mujeres en la ciudad moderna, la de las masas. A fines de los ochenta y comienzos 
de los noventa, los dos grandes dramatizados “Los Pecados De Inés de Hinojosa” y "La 
casa de las dos palmas" muestra a las mujeres y los hombres en una cultura religiosa, 
conservadora y tradicional. Los dramatizados, a partir de 1992, transforman las 
costumbres en Colombia; Señora Isabel revolucionó las relaciones de género y admitió 
la transformación de los roles de género, al representar a una mujer ama de casa que 
decide vivir la vida plenamente rompiendo con todos los parámetros familiares, sociales 
y religiosos que la atan a un esposo y unos hijos para vivir su sexualidad con un hombre 
menor. Así, los artistas, libretistas y directores apostaron a romper con el cliché que 
aseguraba el éxito de las telenovelas y decidieron luchar contra los prejuicios, contra el 
machismo, contra el fatalismo. En señora Isabel, por ejemplo, se cuestionan los 
prejuicios de una sociedad mojigata y el juicio a las mujeres casadas mayores que se 
enamoran de un hombre joven; esto abre nuevas oportunidades a las mujeres y les quita 
la etiqueta de fecha de vencimiento y de posesión de un marido que la ve como un 
mueble más en su casa.
La telenovela presenta una historia de amor que generalmente es entre un hombre 
rico o príncipe azul y una mujer pobre o bella durmiente. Debe existir un conflicto u 
obstáculo fundamental que impida que ese romance se realice, la familia se opone ante 
la diferencia de clase. En los primeros capítulos se debe marcar sexualmente el cuerpo 
de la protagonista La protagonista debe tener un pasado desconocido para suscitar 
misterio a la trama; debe ser hija de nadie o de padre anónimo para que sueñe con la 
posibilidad de tener un origen noble y rico; la historia transcurre en la lucha por el 
ascenso social, pues solo cuando lo logre podrá casarse con el príncipe azul. El príncipe 
azul, la bella durmiente y el villano deben tener sus amigos confidentes con los cuales se
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desahogan y quienes se convierten en consejeros y cómplices que los ayudan a salir 
exitosos de las aventuras. La y el antagonista son aquellos personajes perversos que 
hacen más amados a la y el protagonistas
La telenovela se transforma con las maneras de soñar de los televidentes y la 
sociedad, y lo hace con el lenguaje de la vida cotidiana y expresando contextos que 
generen reconocimiento y utopía en la lotería del amor La telenovela permite a la 
teleaudicencia reconocerse para tener identidad, de ahí su éxito, no hay nada más 
entretenido que sentirse reflejado en una historia vista y reconstruida por muchos al 
mismo tiempo. Necesitamos reconocemos para poder tener identidad
En la telenovela, específicamente colombiana, las representaciones masculinas no se 
transforman, no se destacan, no evolucionan, a ningún hombre le gustaría verse 
representado por un fanfarrón como Sebastián, de Café, tan falto de personalidad y cuya 
conciencia era su hermanita menor; generalmente los hombres ahogan sus penas de 
amor en el trago y se vuelven un desastre, mientras que las mujeres se sienten muy bien 
representadas por mujeres como Gaviota, de Café, una mujer audaz, inteligente, hermosa 
y con mucha personalidad, que se mueve como pez en el agua en el espacio público de 
los negocios, es un papel que evoluciona pero que, desafortunadamente, al final termina 
retomando al espacio privado del hogar, siendo esposa y con ocho hijos, con trenzas y 
vestido de flores. En Perro Amor, por ejemplo, la heroína rescata al hombre sin 
personalidad, irresponsable, frágil, pasivo, sin imaginación Predomina el patético 
machismo, las heroínas, mujeres sufrientes que cumplen sus objetivos. La telenovela 
mezcla la ironía con la tristeza social, la falsedad pública con la honestidad privada, la 
ficción del país con el cotidiano desbarajuste y la ética de ser hombres y ser mujeres u 
homosexuales.
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Yo soy Betty Ixi Fea es una telenovela en donde se representan lo bello, el trabajo, la 
solidaridad, la honestidad... y sobre todo, el sentido del humor colombiano Sin salirse 
de la fórmula de amor imposible, esta telenovela se atreve a cuestionar las formas 
cotidianas de discriminación social que se realizan con base en sexo, estética, clase e 
inteligencia. Betty es un hermoso y cómico alegato sobre nuestras contradicciones 
cotidianas.
La propuesta de la telenovela colombiana es el papel transformador de la mujer, que 
no se ve en la telenovela mexicana pues sigue mostrando a las mujeres metidas en la 
casa como objetos de decoración y cuyo único objetivo en la vida es conseguir un 
marido que las mantenga. Los papeles femeninos de las telenovelas colombianas se 
caracterizan porque las mujeres son muy trabajadoras, independientes económicamente, 
auncuando pesa mucho la familia en sus vidas y sus decisiones, pero viven su 
sexualidad autónomamente; sin embargo, el único final posible de toda telenovela, el 
cliché, es el matrimonio, aún no vemos una telenovela en la cual la mujer ejecutiva, 
inteligente y transformadora decida quedarse soltera y/o no tener hijos
La telenovela colombiana promueve otras maneras de ser mujer, más cercana a la 
realidad, pero aún no hay una propuesta transformadora de los roles de género para un 
final feliz. A las mujeres nos gusta vernos representadas por mujeres trabajadoras que 
ponen a los hombres en su sitio, mujeres inteligentes y dueñas de si, pero el final de las 
telenovelas está destinado, para su éxito, al matrimonio, al ser de otro y a la maternidad, 
pues es ahí donde crea identidad con la teleaudiencia ya que aterriza los sueños de 
millones teleaudientes. Las representaciones femeninas se transforman, las mujeres 
cumplen sus objetivos pero los hombres representan roles pasivos, son títeres en las 
manos de las mujeres brujas y las mujeres buenas son su conciencia como si ellos fueran
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incapaces de tomar decisiones para su propia vida, son hombres de negocios, muy 
importantes, con dinero pero sin personalidad ni fortaleza espiritual.
Los personajes femeninos son heroínas que rescatan rufianes incapaces de ganarse 
nada por si mismos porque ni trabajan ni sufren ni sueñan ni sienten; como en la vida 
real, el simple hecho de ser hombres es suficiente para existir. Afortunadamente los 
hombres están creciendo en las telenovelas, están madurando, se hacen preguntas acerca 
de lo que significa ser hombre y saber cómo actuar tal; el hombre está dudando de su 
seguridad de macho; ya es capaz de aparecer ambiguo, frágil e inseguro en el amor” 
(15). La presencia en la telenovela de hombres muy frágiles, bobos y pasivos hace que la 
telenovela tenga éxito. Para Rincón, son hombres que nunca evolucionan, que se afirman 
en su machismo y se esconden detrás de las naguas de sus mamás, hermanas y esposas, 
y en el poder de ser el primer hombre en la vida de unas mujeres que se transforman, a 
ningún hombre le gustaría ser representado por un Salinas o un Sebastián, de Café, ni un 
Armando o un Mario de Betty la Fea
La forma obvia y aburrida de ser hombres en la telenovela es parte del éxito porque, 
en esa representación, la mujer está ejercitando una resistencia simbólica, 
experimentando una crítica emocional, afirmando la percepción que tiene de la pobre 
actuación de los hombres en la vida real. “Los hombres deberíamos en lugar de huir de 
la telenovela, mirarnos en ella como en un espejo que refleja la percepción que sobre 
nosotros tiene la sociedad” (Rincón, 2000, p 15). Afortunadamente, ya se están 
representando otro tipo de hombres, con sentimientos, fieles, tiernos, responsables y 
comprometidos, como Mateo en María Madrugada, Mirando Zapata en el Inútil, Philipe 
en Pecados Capitales, no cabe duda que los hombres están creciendo en las telenovelas, 
están madurando, se están haciendo preguntas sobre lo que significa ser hombre y saber
cómo actuar como tal; el hombre está dudando de su seguridad de macho; ya es capaz de 
aparecer ambiguo, frágil e inseguro en el amor.
Los hombres quieren verse representados por personajes sinceros, capaces de amar, 
con sentimientos puros y tiernos, hombres capaces de entregarse totalmente a sus 
mujeres, que viven la paternidad como la gran experiencia que es. Estos son los hombres 
que las mujeres también quieren ver, encontrar y amar. La telenovela es capaz de crear 
estos nuevos hombres más allá de la pantalla, pues hace posibles los sueños y las utopías 
de hombres y mujeres que las siguen capítulo a capítulo tratando de verse representadas 
en ellas.
Según Fernando Gaitán, libretista de Café y Yo soy Betty la fe a , dice que una 
característica fundamental de la telenovela es su poder de identificación y un agente 
clave de ello es el personaje femenino. Los y las televidentes se han identificado con 
mujeres golpeadas por la vida y por su compañero; golpeadas por todo el mundo, las 
pobrecitas víctimas. La mujer de los noventa en latinoamérica, y más particularmente en 
Colombia, “es una mujer bastante agresiva, brava; ya no llora como antes; ahora estudia, 
trabaja, mientras en la televisión siguen con la perspectiva del personaje femenino del 
modelo de novela tradicional que espera el amor y con la esperanza de atrapar un galán 
para acceder a la riqueza” (p.29).
De este modo, la teleaudiencia se identifica con las representaciones sociales y los 
estereotipos acerca de los roles que cumplen hombres y mujeres en un grupo social. La 
teleaudiencia reconstruye en diferentes espacios (académicos, laborales, el barrio, la 
tienda, la calle, el hogar) la historia y hace su propia lectura de las relaciones de género, 
las feminidades y masculinidades que ve representadas en aquella
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Los personajes femeninos y masculinos en “Yo soy Betty la Fea "
Tomando en cuenta que la telenovela es un consumo cultural atravesado por el 
género, la telenovela Yo soy Betty la Fea representa hombres y mujeres relacionándose 
como parejas, en el espacio laboral de Ecomoda y en el espacio doméstico de la familia. 
En este capítulo se hace una descripción de los más destacados personajes que en ella 
fueron representados/as.
La telenovela Yo soy Betty la Fea constituye un fenómeno televisivo que ha 
acaparado audiencia en muchos países. Nació en 2000 y su padre es libretista, Fernando 
Gaitán, el mismo de Café, otra telenovela que también tuvo los rating más altos de 
audiencia no sólo en Colombia si no en muchos otros países. Betty nació en medio de 
una gran expectativa en la teleaudiencia, porque la gran novedad era una protagonista 
fea cuando siempre las figuras centrales de las telenovelas son mujeres hermosas y 
hombres muy apuestos. Así, Yo soy Betty la Fea constituyó un reto para su creador, 
Fernando Gaitán, porque no se podía creer que una telenovela con una protagonista fea 
tuviera acogida en el gran público. En principio fue percibida como una comedia, 
aspecto al cual también se atribuye su éxito
Yo soy Betty la Fea constituye una historia cruel alrededor de una pobre mujer muy 
fea pero también muy inteligente. Betty una mujer resignada a su condición de fea y 
pobre, por eso se dejaba gritar de Armando, se dejaba humillar y poner sobrenombres de 
parte de Lombardi, de la peliteñida y de Marcela. Betty, una mujer escondida en una 
oficina oscura llena de chécheres y cajas donde nadie la viera porque daba pena 
mostrarla. Betty, una mujer inteligente, por eso, ella conocía el estado actual de la 
economía y las tendencias del mercado de la moda, sabía cuál era la estrategia para
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recuperar la empresa y podía maquillar los balances, claro que todo esto en nombre de la 
lealtad y, más adelante, del amor romántico por Armando, el presidente de Ecomoda.
Mujeres y hombres se identificaron con Betty porque todas y todos tenemos algo de 
Betty la Fea y, como dijo su creador, ella fue la zona de distensión de un país en el cual 
hombres y mujeres soñaban con un momento de esparcimiento diario, en el cual reían y 
encontraban una nueva forma de leer la realidad colombiana.
Las mujeres
Betty es la protagonista de la telenovela Yo soy fíetty ¡a fea , la gran innovación es 
que es una mujer fea pero inteligente. Logra sacar adelante a “Ecomoda” y conquista al 
galán “perro” que se encuentra comprometido con una mujer bonita y de su misma 
clase.
Betty ha estudiado mucho, maneja mucha información y es capaz de desarrollar 
estrategias para sacar de la quiebra a “Ecomoda”. Hombres y mujeres se burlan de su 
forma de vestir, de peinar, de hablar, se burlan de su fealdad Ella es noble, sencilla, muy 
humilde, con un enorme complejo por fea y e acepta así con resignación. Es hija de una 
familia de clase media y vive muy sometida a su padre. Ha sido educada en el valor del 
trabajo honrado. Cuando se enamora se entrega totalmente pero se deja maltratar porque 
sabe que una fea no se merece ser amada de verdad. Un grupo de amigos del barrio 
apostaron al que fuera capaz de enamorarla y de “comersela”, ella cuando se da cuenta 
sufre mucho y se encierra en si misma.
Es torpe, se tropieza y cae con frecuencia. Habla y viste como boba, es simplona y no 
tiene ninguna gracia. Cuando rie suena destemplada y salen a relucir sus frenillos, por 
debajo del bigote, que contrastan con las enormes gafas y el copete grueso y negro Todo
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en su conjunto es grotesco: el pelo peinado con goma, negro, brillante y pegado; el 
vestido largo, descolorido o lleno de colorines y pasado de moda En fin.... quien se 
fijaría en ella, había que esconderla en una oficina horrible, llena de cachibaches y cajas, 
pues en una empresa como Ecomoda, llena de mujeres bonitas, modelos famosas que 
lucen sus cuerpos con trajes hermosos como se podía mostrar una mujer tan fea?.
Es una mujer cuya virtud también es la lealtad, es capaz de sacrificarse a si misma, al 
fin y al cabo tiene una autoestima muy baja, para ayudar a su jefe y para salvar la 
empresa. Por ello también maquilló la contabilidad e hizo jugadas que no fueron muy 
limpias, lo cual reñía con las enseñanzas de su padre sobre la honradez en el trabajo.
Marcela es la antagonista. Una mujer bonita, con clase, hija de uno de los dueños 
de Ecomoda (el otro dueño es el papá de Armando). Es una mujer inteligente, amargada 
por la infidelidad de su prometido. Odia a Betty pero es buena gente y solidaria con las 
otras secretarias de la empresa Es la mejor amiga de Patricia Fernández, la peliteñida. 
Es una mujer fiel, dedicada y sueña con casarse con Armando. Nunca sonríe, es solitaria, 
buena trabajadora, pero su amor por Armando y los celos le hacen perder su centro y su 
valor como mujer. Patricia le dice Maree y Lombardi le llama March.
Patricia es la peliteñida. Una mujer muy atractiva, muy hembra, siempre luce sus 
piernas con esa minifalda, también luce su cabellera rubia y larga con la cual muestra su 
actitud de presumida, la utiliza para hacer desplantes a los demás y para hacerse sentir 
como importante y de mejor clase. Le gusta vivir bien sin tener con qué, por eso, es 
capaz de acostarse con cualquier tipo con tal de que éste le dé dinero para salir de sus 
deudas, entre ellas, la cuota de su Mercedes Benz. Crea intrigas entre las compañeras de 
trabajo y es la mejor amiga de Marcela a quien le mete cucarachas en la cabeza sobre lo 
que oye y se imagina de las andanzas de Armando. Produce lástima por todo lo que tiene
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que pasar al querer vivir como rica siendo tan pobre, y al aparentar ser una mujer 
distinguida pues, en últimas, es víctima de las durezas de la vida
Aura María es una mujer alegre, nerviosa y enamoradisa Es muy bonita, muy 
hembra, siempre usa un descote que le deja ver el busto y una minifalda que muestra sus 
piernas. Los hombres la buscan, la llevan de paseo un fin de semana, se la gozan y 
después la botan por lo que ella llega los lunes llorando, siempre se le escucha buscando 
al tipo por teléfono y él no se le deja encontrar. Se acuesta fácilmente con los hombres, 
entre ellos, Mario, el perro de la empresa Es madre soltera y trabaja como recepcionista 
en Ecomoda. Consolida su noviazgo con Fredy, el mensajero de la empresa, pero no 
desaprovecha cuando otro hombre le bota los perros Busca un hombre que la respalde 
económicamente y que le sirva de papá a su hijo.
En el cuartel de las feas, Sofía es una secretaria convencional que viste traje sastre, 
falda a la rodilla, gafas y pelo enrulado. Vive amargada porque su esposo la cambió por 
una mujer hermosa y mucho más joven que ella Tiene que trabajar muy duro para 
sostener a sus hijos pues su exesposo no le ayuda por darle gusto a Yenny, la nueva 
adquisición.
Sandra es una secretaria muy convencional, también viste sastre con falda a la 
rodilla, se peina de moña atrás, usa gafas y esconde su belleza detrás de la sobriedad de 
su modo de lucir. No tiene novio, es braba, pelea todo el tiempo con la peliteñida y con 
Fredy cuando hace llorar a Auramaría, siempre defiende a sus amigas Es la secretaria 
de Mario y alguna vez también soñó con él, aquella vez se soltó el pelo, se colocó un 
vestido que dejaba ver sus encantos y se lanzó en brazos de Mario
Berta es una mujer secretaria. Es obesa. Tiene un marido maravilloso que la quiere y 
le lleva la idea en sus caprichos, un hombre responsable, fiel y buen padre. Es la más
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chismosa del cuartel, pues así como es adicta a la comida es adicta al chisme, no se 
pierde de nada.
Inesita es la mujer mayor que ayuda en el taller de diseño a Hugo Lombardi, es una 
mujer dulce y buena amiga, es la consejera y la confidente de todas las del cuartel 
Guarda una pena de amor por su exexposo. Es quien llama al orden a Auramaría cuando 
se le alborota la libido y a las demás del cuartel cuando hay que tomar decisiones y 
actuar Es quien puede aconsejar por su experiencia y madurez, Lombardi la quiere 
como a una mamá.
Yenny es la modelo bonita, coqueta, interesada, quien le quitó el esposo a Sofía pero 
que también coquetea con Fredy. Es una mujer que sabe lucir lo que tiene y sabe atrapar 
a los hombres con sus encantos, es la rabia permanente de Sofía Representa la 
frivolidad y la intrascendencia.
La mamá de Betty es la típica ama de casa, siempre está de moña y delantal, se 
encuentra en la cocina o en el comedor, cruza sus manos por delante en actitud de 
sumisión, le tiene miedo a su esposo y le obedece en todo Pocas veces llegó a ser capaz 
de refutarle algo. Es buena mamá y amiga de Betty. No tiene proyecto de vida propio 
sino que su existencia gira en torno a su esposo e hija
Catalina Ángel es una mujer que aparece medio escondida en la telenovela de Betty. 
Sin embargo, la teleaudiencia comienza a descubrirla casi hacia el final de la historia. Es 
una mujer sencillamente hermosa, sutilmente elegante, con mucha clase, muy amable, su 
lema es el amor incondicional a todas las personas sin reparar en diferencia de clase, 
belleza, estatus laboral ni edad Es una mujer que está sola pero no se siente triste ni 
desesperada por encontrar un hombre, es feliz con lo que es y lo que tiene Le gusta la 
filosofía de la nueva era, lo cual la hace muy espiritual. Nunca habla mal de nadie y
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acude en la ayuda de las demás con consejos y calidad en la compañía. Es una mujer 
solidaria y cariñosa que promueve el optimismo y las buenas relaciones.
Los hombres
Armando es el protagonista de la novela, es el presidente de Ecomoda, heredero de 
la empresa que su padre dejó en sus manos cuando decidió retirarse a descansar; su 
padre es dueño de Ecomoda junto con el padre de su prometida, Marcela. Es un hombre 
muy atractivo, buena gente pero perro, le facinan las modelos y sueña con ellas, es el 
mejor amigo de Mario y se deja manejar por él. Es histérico, grita a las secretarias y 
principalmente a Bety. Sufre el fracaso de Ecomoda y el fracaso por el amor de Bety. Es 
un cobarde y un títere en manos de Mario.
Mario es el perro de la telenovela, el mejor amigo de Armando, le mete cuentos 
sobre Betty y lo lleva a que la utilice y la ultraje para beneficio propio, para salvar la 
empresa. Mario sabe que una mujer enamorada es capaz de hacer lo imposible por el ser 
amado, incluso maquillar la contabilidad de la empresa para que nadie se dé cuenta que 
Armando no ha podido administrarla. Mario seduce a Patricia y la bota, seduce a Aura 
María y la bota, seduce a todas las modelos, siempre está de conquista. Es un ejecutivo 
pero no se ve que trabaje ya que todo el tiempo está buscando aventuras sexuales
Fredy es el mensajero de Ecomoda, es un hombre muy amable y gentil, protocolario 
y galán con las mujeres, de muy buen sentido del humor Más adelante llega a ser el 
novio y luego el esposo de Aura María, es el hombre que aunque vive echando flores a 
las mujeres es de una sola y pelea por el amor de Aura María, la cuida y le aguanta sus 
travesuras con otros hombres. Es un hombre pobre y trabajador pero cuando puede 
presume y juega a ser el que manda, el jefe, y aparenta ser de alta alcurnia pero sin
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hacer daño a nadie, solo juga con su buen humor y hace pegas. Tiene un discurso 
cantinflesco y ademanes de Chaplin, lo cual lo hace un personaje querido y bonachón.
El papá de Betty es un hombre tipico de la clase media, cuyo valor máximo es el 
trabajo honrado, nunca fue capaz de robar un peso a nadie, su mayor orgullo es su hija y 
es feliz mostrando sus diplomas, la ama intensamente y la cuida como si fuera una niña, 
no quiere que nadie le haga daño. Controla la intimidad de su hija. Es machista, grita a 
su esposa, no le ayuda en la casa si no que, por definición, ella siempre debe servirle. Es 
un hombre testarudo, metido, insolente, humilde, hablador y halagador pero también 
intransigente. Su porte es el de un hombre trabajador pensionado, calvo de bigote, viste 
traje de paño , con cierto aire cachaco.
El papá de Armando es un hombre con clase, propio de la clase alta Su máximo 
valor es el trabajo, construyó Ecomoda con mucho trabajo y honradez. Es un hombre 
que respeta y valora a sus empleadas y empleados, muy humano y humilde Tiene una 
buena relación con su esposa, la trata bien y siempre anda con ella Sufre por las 
embarradas de su hijo Armando en la administración de la empresa. Siempre se ve 
cuando hay junta de socios de la empresa, toma decisiones pero es diálogico y 
condecendiente, padece las enfermedades propias de los ejecutivos -empresarios: 
problemas cardiovasculares.
Nicolás es el mejor amigo de Betty, se parecen mucho físicamente, son feos, nerds, 
bobos y simples, pero muy inteligentes. Él sabe todo lo que le sucede a Bety, la quiere y 
la respeta, es el amigo incondicional, siempre está con ella y la respalda en todo. 
También le gustan las mujeres pero él no les gusta a ellas Se enamora de Patricia y hace 
lo que sea para satisfacerla, ella lo utiliza porque él le hace creer que tiene dinero.
87
Hugo Lombardi es el diseñador de Ecomoda, un homosexual superamanerado, muy 
presumido, orgulloso, creido, prepotente, detesta lo feo, por eso no puede ver a Bety. Se 
cree el mejor diseñador del mundo y pone su trabajo por encima de cualquier decisión y 
del trabajo de los demás. Es un hombre que también sufre por el amor de sus novios. En 
el fondo es muy humano lo único es que no tolera lo antiestético. Es cinico y considera 
que tiene el privilegio de decirle a la gente en la cara lo que piensa sin importarle 
lastimar a las personas. Ama y valora su trabajo, lo muestra con orgullo y bombos y 
platillos y lo vende a un precio altísimo así la crisis financiera de la empresa no lo 
permita. El valor y la virtud están en el trabajo.
Daniel Valencia es un ejecutivo de clase alta, hermano de Marcela, accionista de 
Ecomoda También es un perro sofisticado. Es un macho patán. Utiliza a Patricia de una 
manera completamente agresiva y vulgar. Odia a Armando y cuestiona la forma como 
maneja la empresa. Nunca sonríe, es cruel, duro, agresivo Se cree el rey del mundo y 
todo el mundo debe girar a su alrededor para que él brille Nunca tiene un detalle con 
nadie, ni si quiera un saludo cordial. Es muy solitario a pesar de sus triunfos sexuales
Gutiérrez es el jefe de personal de Ecomoda. Las modelos y secretarias que pasan 
por su oficina, para ser entrevistas o para responder a su llamado, son presas potenciales 
de sus garras de perro de caza. Aparenta ser muy profesional, mezcla el inglés y el 
español y da órdenes, siempre está mirando a las modelos y las secretarias, suspira y 
vibra cuando las mira caminar. Es desleal, avión y le gusta envolver a sus víctimas para 
hacerlas caer.
Michel es un hombre hermoso por dentro y por fuera Es un hombre cautivador, 
romántico, muy sensible, admira a las mujeres, en el caso específico de Betty, por su 
inteligencia y ternura y no por su belleza. Es el tipo de hombre que todas las mujeres
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quisiéramos encontrar: leal, sincero, hermoso, con clase, amable, inteligente y 
persistente.
Feminidades y masculinidades aparecen representadas capítulo a capítulo en “Yo soy 
Betty la Fea”. Hombres y mujeres tejen relaciones amorosas, de trabajo y de familia 
Las relaciones de género pusieron a pensar a la teleaudiencia la cual, a su vez, se 
identificó con su o sus personajes y con la forma de relacionarse con las y los demás; 
esto constituye la lectura que las y los televidentes hacen, de las relaciones de género, la 
forma como enfrentan ciertas situaciones, cómo les gustaría ser, que les gustaría imitar, 
qué quisieran cambiar, qué nunca harían o como nunca se comportarían, y qué es lo que 
en realidad esperan y creen que merecen con respecto a la elección de pareja, el éxito 
profesional y las relaciones familiares.
De acuerdo con la conceptualización acerca de la categoría género, la masculinidad, 
la feminidad y la homosexualidad, resulta interesante observar la relación entre lo 
teórico y las representaciones sociales y los estereotipos que circulan acerca de lo qué 
significa ser hombre y ser mujer y los roles asignidados por la cultura a ellas y ellos
Para indagar acerca de los personajes, hombres y mujeres, en la telenovela 
colombiana Yo soy Betty la Fea, se conformaron dos grupos focales de conversación- 
discusión, a los cuales se les pidió describir los personajes femeninos y masculinos y en 
qué se identifican con ellas y ellos. Cabe recalcar que la descripción se hace con base en 
adjetivos que califican a las y los personajes. Estos adjetivos están relacionados con la 
forma de vivir la feminidad y la masculinidad, y corresponden a las representaciones 
sociales y los estereotipos que circulan colectivamente, legitimándose por su 
reproducción a través del discurso y su práctica cotidiana
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GruposFocales sobre la descripción de las mujeres y los hombres representadas/os en la 
telenovela “Yo soy Be/íy la Fea” y sobre las relaciones de género entre ellas y ellos.
Para analizar cómo la teleaudiencia describe a hombres y mujeres representados y 
representadas en la telenovela Yo soy Befty la Fea. Para esto se conformaron dos grupos 
focales de conversación-discusión y se analizaron artículos de prensa que hablaban de 
esta telenovela. La información extraída de los grupos focales de conversación-discusión 
y de los artículos de prensa fue clasificada en tres categorías de análisis que 
corresponden a los tres aspectos claves que se observan en la telenovela: lo afectivo, lo 
laboral y lo doméstico.
Unidades de análisis
Para responder a los objetivos propuestos en este trabajo, se han establecido como 
unidades de análisis las expresiones objeto -no expresiones-acto que las produce-. Estas 
se recopilaron, clasificaron y compararon para averiguar si los roles de género en la 
telenovela Yo soy Belty la Fea se transforman, refuerzan y reproducen. Esto es posible 
porque “de entre los distintos modos que adopta la expresividad humana, el más 
importante, desde el punto de vista de su capacidad para organizar la interacción social, 
es el representado por el lenguaje verbal (...). Las expresiones verbales pueden 
producirse en dos formas distintas: como expresiones orales (grupos focales de 
conversación-discusión) o como expresiones escritas (Artículos de prensa) Para 
manejarlas con comodidad como “expresiones objeto”, el análisis de expresiones orales 
se realiza normalmente a partir de transcripciones escritas de las mismas” (Delgado y 
Gutiérrez, 1995, 178), que posteriormente son interpretadas y clasificadas en categorías
de análisis; por eso, las expresiones de los grupos focales y de la prensa escrita se 
encuentra clasificada en categorías de análisis.
Es claro que el significado de una expresión hace referencia a la realidad exterior. 
“Esta puede entenderse como constituida por objetos, o hechos objetivos; pero puede 
también contemplarse como algo definido de manera en cierto modo subjetiva” 
(Delgado y Gutiérrez, 1995, 184). Así, al desarrollar una historia como la de Yo soy 
fíeííy la Fea se comunica un contenido que tiene que ver con las relaciones entre 
hombres y mujeres en lo afectivo, en el amor, en lo laboral y en lo familiar “Siempre 
que hay comunicación, hay alguien que comunica. Pero también se comunica algo -un 
cierto contenido-; y, asimismose comunica ese contenido para algo y a alguien” 
(Delgado y Gutiérrez, 1995, 187). Por eso la pregunta: ¿la telenovela Betty la Fea 
contribuye a transformar, reproducir o reforzar las relaciones de género?, para 
responderla se pide, a manera de retroalimentación dentro de un proceso 
comunicacional, la opinión o percepción de dos grupos de estudiantes universitarios y lo 
que dicen los comentaristas de la telenovela en la prensa escrita.
Grupos focales de conversación-discusión
Para conocer qué pensaban hombres y mujeres teleaudientes de Yo soy fíeííy la Fea 
se escogieron dos grupos de estudiantes universitarios (uno de pregrado y otro de 
posgrado), conformando grupos focales de conversación-discusión, los cuales son, según 
Valles (1999), una “técnica específica dentro de la categoría más amplia de entrevistas 
grupales” orientadas a la obtención de información cualitativa (p. 287)
El grupo de pregrado estuvo conformado por hombres y mujeres entre los 18 y 23 
años de edad Este grupo pertenece a la carrera de Comunicación Social de la
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Universidad Pontificia de Bucaramanga. Como se puede observar, es un grupo de 
estudiantes muy joven, de provincia, de una ciudad pequeña, tradicional, religiosa, muy 
centrada en la familia y miembros de una universidad confesional.
El grupo de posgrado realizaba la especialización en psicología de la salud en la 
Universidad Nacional de Colombia y era un grupo de hombres y mujeres que oscilaba 
entre los 25 y los 40 años de edad. Como se puede observar, es un grupo de gente ya 
madura, con una personalidad consolidada, con un alto nivel de estudio por lo que tienen 
mayor capacidad de análisis y síntesis, y con experiencia en relación de pareja y en el 
amor. Además, su profesión, la psicología, las y los lleva a analizar las situaciones que 
se les presenta, sobre Betty la Fea, de una manera particular y profesional
Los grupos de conversación-discusión se realizaron durante diferentes épocas, 
primero se realizó con el grupo de posgrado y después con el pregrado A manera de 
ensayo, primero se realizó un taller con un grupo de estudiantes de pregrado en 
psicología de la Universidad Javeriana, quienes hicieron un video con imágenes 
pregrabadas de la telenovela Yo soy Bet/y la Fea, con sus propias apreciaciones sobre el 
tema. Este video fue posteriormente presentado a los grupos de pregrado y posgrado, 
junto con fotos de prensa y revistas que mostraban las y los personajes de Yo soy Betty la 
Fea. Sobre las imágenes del video y las fotografías, cada grupo de conversación 
respondía las preguntas guía que proponía la realizadora de este trabajo de investigación 
En este orden de ideas (Valles, 1999) dice que.
En tanto forma de investigación cualitativa, los grupos focalizados son 
básicamente entrevistas de grupo, aunque no en el sentido de una alter­
nancia entre las preguntas del investigador y las respuestas de los parti­
cipantes de la investigación. En vez de ello, hay una dependencia de la
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interacción dentro del grupo, basada en los temas que proporciona el 
investigador, quien típicamente adopta el papel de moderador. Los da­
tos fundamentales que producen los grupos focalizados son trans­
cripciones de discusiones de grupo” (294).
La técnica de grupos de discusión se sitúa en el contexto del discurso social, que 
contribuye a construir analíticamente, para su comprensión. Como toda práctica social 
necesita del discurso y de una organización particular del sentido, los grupos de 
discusión son una técnica de investigación social que trabaja con el habla. “En ella, lo 
que se dice se asume como punto de crítico en el que lo social se reproduce y cambia En 
toda habla se articula el orden social y la subjetividad”. (Delgado y Gutiérrez, 1995, 
289). En este orden de ideas, el discurso social y la ideología contenida en la telenovela 
Yo soy Beíty la Fea, constituyen un conjunto de producciones significantes que operan 
como reguladores de lo social y, a la vez, son determinados colectivamente, razón por la 
cual no es un acto individual o de subjetividad personal, sino que es un acto exterior y 
masivo
Así, “el discurso social se halla diseminado en lo social mismo, el grupo de discusión 
equivaldrá a una situación discursiva, en cuyo proceso este discurso diseminado se 
reordena para el grupo La reordenación del sentido social requiere de la interacción 
discursiva, comunicacional” (Delgado y Gutiérrez, 1995, 291). En el caso de la 
telenovela, ésta hace circular sentidos antes que producirlos y en el intercambio de 
sentidos entre los que representa la telenovela y los que recrea la teleaudiencia se re­
produce el sentido. Por eso, se busca averiguar si en la telenovela Yo soy Beíty la Fea se 
transforman, conservan o refuerzan los roles tradicionales de género, mediante los
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grupos de conversación-discusión, el análisis teórico desde Bourdie y Giddens y lo que 
dice la prensa escrita.
El grupo de conversación-discusión se reduce a la situación discursiva, posibilitado 
por la investigadora que los reúne y constituye como grupo. Para reunir el grupo de 
pregrado primero que todo se les preguntó si veían la telenovela Yo soy fíetty la Fea, 
quienes no la veían, en su mayoría hombres, se retiraron y quedó un grupo de 10 
personas, de entre las cuales solo dos eran hombres. Se procedió de igual manera con el 
grupo de postgrado; de cuatro hombres, dos veían Yo soy Beíty la Fea, y los otros dos 
habían visto varios capítulos, éstos últimos opinaron sobre lo que decía el resto del 
grupo y sobre lo que veían en las escenas que se expusieron durante la dinámica de 
grupo de conversación-discusión; las mujeres siempre veían la telenovela “En esta 
actividad hay ilusión de comunicación y placer de su palabra. Es esto lo que explica que 
ciertos grupos tengan mayor tendencia que otros a “divagar”, esto es, a dejar que la 
palabra vague por espacios (que son espacios de encuentro grupal) que se alejan del 
tema (de la tarea) que los reúne” (Delgado y Gutiérrez, 1995, 292), esto fue más 
frecuente en el grupo de pregrado, tal vez por la juventud de los y las participantes y 
porque se emocionaron con la novedad del tema.
El grupo de postgrado estuvo más centrado en las guías para responder a los 
interrogantes y, debido a su alto nivel académico, tuvieron mayor capacidad de análisis y 
de síntesis, además, tenían mayor experiencia en relación de pareja, experiencia laboral 
y en el amor. En este sentido, la dinámica del grupo de discusión-conversación se 
orienta a producir sentidos para ser clasificados en las categorías de análisis (roles: 
afectivo, doméstico y laboral) y se conforma por y para ese objetivo, para que 
describieran las y los personajes de la telenovela Yo soy Betty la Fea y hablen sobre las
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relaciones entre hombres y mujeres en lo afectivo, doméstico y laboral. Así, la 
conversación es compartida. “En un nivel, es dirigida por la propia habla investigada (en 
lo que tiene de conversación entre los participantes), que desarrolla un discurso en 
función de criterios de pertinencia propios. En otro nivel, es dirigida por el investigador, 
por el control que tiene sobre el desarrollo del tema, el lugar que ocupa en el grupo y por 
la acción que sobre él ejerce
De este modo, el grupo de discusión-conversación involucra a un grupo en situación 
discursiva (o conversación) al rededor de un tema, roles de género en Yo soy fíetty la 
Fea, y a una investigadora que no participa en la conversación pero que la determina 
Visto también, el grupo de discusión-conversación, como entrevista de grupo “el habla 
investigada no alcanza la conversación, y queda desdoblada como habla individual y 
escucha grupal. Se escucha en grupo, pero se habla como entrevistado singular y aislado. 
Se tiene la referencia de lo dicho por los demás participantes, pero predomina el punto 
de vista personal” (Delgado y Gutiérrez, 1995, 296). La investigadora actuó como motor 
del grupo fomentando la igualdad entre las y los miembros del grupo; también, controló 
el que las personas no se salieran del tema, además, intervino en los nudos del discurso, 
requiriendo el completamiento de algunos argumentos, pidiendo claridad en los mismos, 
señalando las contradicciones o pidiendo interpretación sobre alguna escena presentada 
de la telenovela.
Análisis de contenido
La información de los grupos fócales, de conversación-discusión, y la revisión de 
prensa sobre Yo soy Betty la Fea se clasificó en tres categorías de análisis: Rol Afecto, 
Rol Laboral, y Rol Doméstico. Todo esto para interpretar las diferentes descripciones y
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apreciaciones subjetivas sobre feminidades, masculinidades y homosexualidad, tanto de 
los grupos focales como de la prensa escrita. Esto en razón a que los grupos focales, 
cuya expresión es verbal, y la prensa, cuya expresión es escrita, son parte de la 
expresividad humana que se organiza como lenguaje, y “un lenguaje es un sistema de 
formas expresivas, que pertenecen a, y configuran, un cierto modo de expresividad 
humana” (Delgado y Gutiérrez, 1995, 178). El uso de expresiones, por parte de los y las 
integrantes de los grupos focales y de quienes escriben sobre Beíty la Fea en la prensa 
escrita, “es un intrumento que vehicula la capacidad de establecer relaciones 
intersubjetivas, y son estas relaciones las que hacen posible la interacción social Así, las 
expresiones constituyen el tejido propio de la vida social” . (Delgado y Gutiérrez, 1995, 
178), que es lo que se busca interpretar en este trabajo cuyo eje central es estudiar las 
relaciones de género en la telenovela Yo soy Betíy la Fea.
Categorías de análisis
La información obtenida sobre las y los personajes de la telenovela, mediante las 
unidades de análisis o expresiones objeto de los grupos focales y los artículos de prensa, 
se clasificó en tres categorías de análisis: ROL AFECTO (relaciones de pareja: 
Armando-Marcela; Armando-Betty; la mamá y el papá de Armando; la mamá y el papá 
de Betty); el ROL DOMÉSTICO (la relación familiar de Betty: relación papá-hija, 
relación mamá-hija; la familia de Armando: relación papá-hijo, relación mamá-hijo); 
ROL LABORAL (las relaciones entre hombres y mujeres, relaciones de poder, en 
Ecomoda).
Los grupos focales de conversación-discusión describieron los personajes femeninos 
y masculinos de Yo soy Betty la Fea, con adjetivos que las y los califican como hombre
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y como mujer. Para que las y los integrantes de los grupos focales emitieran estos 
adjetivos, se les mostró un video con escenas de la telenovela y se les mostraron 
fotografías de las y los personajes (ver anexos A y B).
Grupos focales sobre la descripción de las y  los personajes de Yo soy Betty la Fea 
Tabla 1
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Adjetivos de los grupos focales de conversación-discusión sobre Armando
ALIAS: MERCACHIFLE (Según Hugo Lumbardi)
ARMANDO
CALIFICATIVO PREGRADO POSGRADO
HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES
INDECISO, CONFUNDIDO 2 2 2 2
MUJERIEGO, INFIEL Y CORNUDO
COQUETO
4 10 4 6
TÍTERE, DÉBIL DE CARÁCTER, ESTÚPIDO, 
IDIOTA Y BRUTO
3 3 2 4
GRITÓN, NEURÓTICO, PERVERSO 
ENERGÚMENO. TEMPERAMENTAL 
EXPI^OSIVO. IMPULSIVO
4 10 4 6
APUESTO. ELEGANTE, RICO 
PRESTIGIOSO
1 2 2 2
PERDEDOR. DERROTISTA I 0 2 2
ARROGANTE. PREPOTENTE 
ANTIPÁTICO
I 5 1 5
INTELIGENTE, SAGAZ 
SENTIMENTAL. SENSIBLE
1 0 ] 0
POSESIVO 0 1 0 0
SUPERFICIAL. FACILISTA 0 1 0 1
Descripciones sobre Armando:
Los hombres de pregrado describen a Armando con las siguientes frases:
> “se enamora de la pobre y fea”
> “es demasiado sentimental”
> “de buen gusto para escoger mujeres”
Los hombres de posgrado describen a Armando con las siguientes frases:
>  “hace lo que sea por mantenerse en la cima”“se muestra fuerte de carácter por 
medio de gritos e insultos” .
Tres hombres de pregrado se identifican con Armando en lo histéricos y gritones, se 
supone que la histeria es una característica de las mujeres pues, desde el psicoanálisis, 
somos histéricas porque carecemos del falo de los hombres. Otro dice de Armando que 
es de “temperamento fuerte”, tres dicen “no veo ninguna cualidad de ese idiota en mi”, 
de modo que no se identifica con él.
Un hombre del posgrado dice que “Armando es un hombre sensible pero no me gusta 
ser ese tipo de hombre”, Otro más dice que se identifica con Armando en “el genio 
explosivo e histérico”, Otro dice que se identifica con Armando en que “me gusta ser un 
hombre muy ejecutivo y exitoso en los negocios”, otro más se identifica con él en “la 
falta de perseverancia”. Como se puede observar los hombres de pregrado y posgrado 
colocan, como centro de la descripción sobre Armando, el mal genio y la histeria y la 
mayoría se identifican con esto; el ser de mal genio, gritón, dominante y agresivo 
califica el ser hombre, si a esto se suma el éxito, el prestigio de rol laboral y de la clase 
social y tener varias mujeres se llega al ideal de ser hombre en una sociedad machista, si 
se representa a través de la telenovela y los televidentes se identifican con este tipo de 
hombre se reproduce el rol masculino tradicional. Pero esto cambia al final de la 
telenovela cuando Armando se transforma en otro tipo de hombre enamorado, tierno, 
fiel, trabajador y sincero.
Las mujeres de pregrado describen a Armando así:
> “cree que tiene el mundo en sus manos”
> “al final queda destrozado por causa de una mujer”,
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> “a pesar de los errores con las mujeres, cuando se enamora lo hace con el alma”
Las mujeres de posgrado describen a Armando así:
>  “a pesar de ser como es, es sensible y me identifico con él en que motivada me 
animo a hacer las cosas”
> “no me gustaría encontrarme con este hombre
Al identificarse con el personaje las mujeres de pregrado dicen:
> “no me gustaría encontrarme con este tipo de hombre”
> “expresa sus sentimientos y llora”
> “No me identifico en nada con este personaje, me gusta que sea un hombre 
sensible pero no me gusta este tipo de hombre”
> “me gusta ser ejecutiva y me gusta un hombre exitoso”
Una mujer de posgrado dice que se identifica con él en que “motivada me animo a 
hacer las cosas”.
Las mujeres de pre y posgrado centran su descripción de Armando en reivindicarlo 
sentimentalmente y se identifican con él en su éxito laboral. Como se puede observar, 
las mujeres desean tener éxito laboral, lo cual implica la transformación cultural de los 
roles de género pues el éxito laboral es característico del espacio público y, por lo tanto, 
de la masculinidad.
La Revista Semana (2000) califica a Armando como “soberbio”, este es el adjetivo 
con el cual califica a este personaje. Además, sostiene que “cree que tiene el mundo bajo 
su control y que puede manejar la riqueza de la familia con arrogancia y algo de locura . 
Es el mujeriego de la novela” (julio 10, p. 26).
Los hombres de pregrado describen a Betty con la siguiente frase:
>  “se entrega sin prejuicios”
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Tabla 2
Adjetivos de los grupos focales de conversación-discusión sobre Betty
BETTY
ALIAS: GARFIO (Seeún U pelitcñida), MOSCORRUFIO (según Lombardi), VAMPIRÍN (seEún Mario). 
MONSTRJTO (Armando y Mario)
CALIFICATIVO PREGRADO POSGRADO
HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES
INTELIGENTE, PILA 4 10 4 6
BERRACA 1 0 0 0
ABNEGADA 0 2 0 1
TRABAJADORA 4 10 5 6
SENSIBLE 3 3 2 4
SINCERA 0 I 0 1
NOBLE 2 3 3 3
INGENUA 4 8 4 6
SUMISA 6 8 5 6
RESPONSABLE 5 14 4 6
DEPENDIENTE 1 0 1 0
FEA 5 0 3 3
Los hombres de posgrado describen a Betty con las siguientes frases:
'r “pasa desapercibida ante los ojos de los hombres” 
y  ‘Vive el amor sinceramente”
Los hombres de pregrado no se identifican con el personaje 
Los hombres de posgrado se identifican con el personaje en:
>  “alcanzar diferentes logros con éxito y no reconocerlo como logro personal”
> “mi compañera se parece a Betty en lo tenaz y perseverante, pero no reconoce sus 
propios logros”.
Las mujeres de pregrado describen a Betty con las siguientes frases:
> “da todo lo que tiene por amor”
>  “piensa primero en ayudar a los demás”
> “tiene una autoestima muy baja”
Las mujeres de posgrado describen a Betty con las siguientes frases:
>  “le tiembla la voz y agacha la cabeza en actitud sumisa y de inferioridad”.
Las mujeres de pregrado se identifican con Betty en:
>  “su ternura y sentimentalismo”
>  “soy tranquila y con mucho potencial”
>  “no me detengo ante ningún obstáculo”
>  “dejar a todo el mundo contento”
>  “tengo un papá dogmático y deseo cambiar mi vida mediante la inteligencia y la 
razón, no con la belleza; valoro a mi familia, tengo muchos sueños y creo en la 
gente, tengo muchos deseos de superación”.
Las mujeres de posgrado se identifican con Betty en:
> “en lo inteligente y leal”
>  “en la forma de amar”.
Hombres y mujeres de pre y posgrado coinciden en centrar la descripción y la 
identificación con Betty en la inteligencia (intelectualidad) y la forma sincera y leal de 
entregarse al ser que ama. Destacan su ternura y entrega a los demás aunque les molesta 
el que se deje gritar y humillar de Armando y Lombardi, de Patricia y Marcela, no 
soportan que se agache y no repare por los sobrenombres que le ponen y la forma como 
se burlan de ella.
La Revista Semana ( 2000) califica a Betty como “ingenua”, este es el adjetivo que 
emplea para describirla. Además, dice que es “una víctima del anacronismo de su padre,
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que la obligó a vivir en una burbuja toda su adolescencia. Beatriz Pinzón es la mujer 
preparada e inocente” (10 de julio, p. 26).
Florence Thomas en su columna de El Tiempo (2000), La Identidad, describe a Betty 
como una mujer inteligente y cuya inteligencia constituye una revolución Una mujer 
que no necesita volverse bella porque ya lo es. En una carta que Thomas escribió a Betty 
le aconsejó: “sé fiel a ti misma. Esta fidelida es la única que cuenta. No cambies tu modo 
de vestir si no lo quieres No vayas a ningún instituto de belleza si no lo quieres Si lo 
quieres hacer: hazlo. Pero tú eres la única que decide sobre tu vida ( ...) si tú así lo 
decides, entraras a hacer parte de estas tan escasas mujeres autónomas de las 
telenovelas” (s/p).
Tabla 3
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Adjetivos de los grupos focales de conversación-discusión sobre Mario
MARIO
CALIFICATIVO PREGRADO POSGRADO
HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES
PERRO •1 10 4 6
MACHO 2 10 4 6
MANIPULADOR 2 9 3 5
IDIOTA 0 1 0 1
ABUSA DF, LAS MUJERES 2 10 2 6
NO TRABAJA SINO SF, RECUESTA 
EN ARMANDO
0 1 0 1
SIN SENTIMIENTOS ü 6 3 6
Los hombres de pregrado describen a Mario así:
>  “es un hombre como tantos otros que no se comprometen y se burlan de las
mujeres, es ser un macho”
Los hombres de posgrado describen a Mario con la siguiente frase: “es el prototipo 
de hombre que predomina en la sociedad y que hace sufrir a las mujeres porque las 
utiliza y después las bota, no tiene sentimientos y nunca se compromete
Ningún hombre de pregrado y de posgrado dicen identificarse con este personaje 
Una mujer de pregrado y otra de posgrado describen a Mario diciendo:
>  “es un hijodeputa, ese tipo de hombres se tiene que acabar”
>  “es el típico hombre perro que hace sufrir a las mujeres”
Ninguna mujer de pregrado y posgrado quisieran encontrarse con un hombre así 
Cuando se pide describir a Mario las mujeres se rien con cierta ironía y hacen una 
exclamación de desprecio. Lo califican con la peor grocería y detestan este personaje 
Fredy llegó a ser uno de los personajes más queridos por la teleaudiencia. Encantó 
con su retórica cargada de buen humor, un personaje tierno, enamorado, que engañaba 
sin hacer daño, un personaje cantinflesco y alegre. Por eso, los hombres tanto de 
pregrado como de posgrado se identificaron con él en su buen sentido del humor, en la 
forma de ver la vida descomplicada y alegre. Varios dijeron que les gustaría ser una 
combinación perfecta entre Fredy y Nicolás.
Las mujeres describieron de igual manera a Fredy, a algunas les gustaría encontrar 
este tipo de hombre aunque critican el ser muy gallinazo, no se define si es enamorado y 
comprometido o si le gusta picar en varias partes, esa galantería con las mujeres deja 
mucho que pensar
La Revista Semana (2000) califica a Fredy como “el soñador”, este es el adjetivo con 
el cual califica este personaje. Además, dice que “aunque sufre de altas dosis de 
arribismo, el mensajero es lo que algunas señoras buscan: alguien que les cante y les 
digan que son lindas” (julio 10, p. 26).
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Tabla 4
Adjetivos de los grupos focales de conversación-discusión sobre Fredy
FREDY
CALIFICATIVO PREGRADO POSGRADO
HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES
ALEGRK.DINÁMJCO,
DIVERTIDO,CÓMICO, CHISTOSO
6 9 4 6
SINCERO 0 I 0 0
CREATIVO I 1 0 1
SENCILLO. MODESTO 2 ü 0 2
TIERNO 0 2 0 3
AMABLE 3 3 3 3
COQUETO 0 5 1 5
ESPONTÁNEO 2 2 2 4
SERVICIAL 0 1 0 1
CELOSO 0 1 0 I
DESPREOCUPADO 1 0 0 0
POÉTICO Y ROMÁNTICO 5 10 4 6
TRABAJADOR 1 1 1 I
HABLADOR 5 5 2 3
PERSEVERANTE 0 1 1 1
CAPAZ DE AMAR DE VERDAD 0 2 0 1
VE LAS COSAS BUENAS DE I.A 
VIDA 0 0 2 1
INCOMPRENDIDO
1 0 0 0
Los hombres de pregrado y posgrado coinciden en describir a Nicolás como el mejor 
amigo, leal, sincero, siempre está cuando lo necesita Betty. Se identifican con estas son 
cualidades pero no les gusta que sea tan bobo y que se vea tan ridículo.
Las mujeres de pregrado y posgrado se identifician con las cualidades atribuidas a 
Nicolás, consideran que también son buenas amigas, leales y sinceras, y están cuando 
una amiga o amigo las necesita. De la misma manera, les gustaría encontrar un
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compañero con estas cualidades pero que fuera más atractivo o menos bobo y 
acomplejado.
Tabla 5
Adjetivos de grupos focales de conversación-discusión sobre Nicolás
NICOLAS
CALIFICATIVO PREGRADO POSGRADO
HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES
INTELIGENTE. INTELECTUAL 2 6 6 6
INGENUO. ILUSO 1 4 3 3
CHISTOSO 0 2 0 1
EMPECINADO 2 I 0 0
SOÑADOR 6 1 1 4
BUEN AMIGO. COMPRENSIVO. 
INCONDICIONAL. LEAL 3 6 6 6
BOBO. TORPE 0 3 0 3
TIERNO. CARIÑOSO 0 2 1 3
AMABLE 0 1 1 1
ENTREGADO 6 2 ü 2
TIMIDO 6 6 6 6
SOLITARIO 4 6 6 6
ESPONTÁNEO 0 3 4 3
FEO 0 5 0 4
La Revista Semana (2000) califica a Nicolás como “la amistad”, este es el adjetivo 
que emplea para describir a este personaje. Además, dice que es “amigo de barrio y de 
toda la vida de Betty. No le interesa su dinero, su inteligencia o su fama. Su lealtad y 
sinceridad es a prueba de balas” (10 de julio, p.27).
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Tabla 6
Adjetivos de los grupos focales de conversación-discusión sobre Hugo Lombardi
HUGO LOMBARDI
CALIFICATIVO PREGRADO POSGRAIX)
HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES
MALGENIADO 6 5 4 4
PREPOTENTE. PRESUMIDO. 
ARROGANTE. ANTIPÁTICO
6 6 6 6
OFENSIVO. INDISCRETO, 
GROSERO, DESPIADADO. 
DESPECTIVO. IMPULSIVO, 
HUMILLANTE. EXCLUYENTE, 
CRITICÓN. ELITISTA
6 6 6 6
INTELIGENTE 3 3 3 3
VOLTEADO. MARICÓN, 
.AFEMINADO. HOMOSEXUAL 9 13 6 10
CONSAGRADO, TRABAJADOR 6 11 8 X
EXAGERADO, FASTIDIOSO, 
SOBREACTUADO
6 10 4 8
EGOCÉNTRICO 9 14 6 7
PRODUCE ASCO 2 6 5 9
ARTISTA, CREATIVO. TALENTOSO 0 0 1 0
MATERIALISTA 3 5 1 3
Los hombres de pregrado describen a Lombardi como un hombre
> “con mucho éxito laboral y buenas relaciones sociales”
>  “de buenos sentimientos”
Los hombres de posgrado describen a Lombardi diciendo que: 
y  “es una exageración”
Los hombres de pregrado no dicen identificarse con Lombardi 
Un hombre de posgrado dice que “me identifico con este personaje en que me gusta 
hacer las cosas con creatividad”
Las mujeres de pregrado describen a Lombardi diciendo:
>  “es un buen diseñador pero es excluyente y elitista”
> “roscón y discriminador basado en la estética”
> “solo acepta lo que para él es bello”
> “grita mucho y por ser gay menosprecia a las mujeres”
>  “tiene mucho carácter y personalidad”
>  “no le da pena su homosexualidad”
> “se dedica a burlarse de lo que para él es feo”
>  “humilla a las personas y se cree dios”
>  “indiferente con quienes no le llegan”
> “se toma atribuciones con las personas”
Las mujeres de posgrado describen a Lombardi así: 
y  “representa al homosexual como fastidioso”
> “Armando y Mario le tienen asco”
>  “ el ser artista valida su homosexualidad”
Una mujer de pregrado dice que se identifica con Lombardi en que “soy indiferente 
con quienes no me llegan al alma”. Las mujeres de posgrado no se identifican con este 
personaje y ni modo de querer encontrar como compañero a un hombre como 
Lombardi.
La Revista Semana (2000) califica a Hugo Lombardi como “clasista”, este es el 
adjetivo con el cual describe este personaje. Además, “es el gay inteligente que no sólo 
salió del closet sino que lo incendió. Su típico arribismo inyecta el odio al feo, al pobre 
y al de mal gusto” (10 de julio, p.27).
Constituye la exageración de la representación de la homosexualidad, es el extremo 
de la vivencia de una identidad sexual que se exhibe y promueve con orgullo. Es el 
pretender ser Dios cuando se es diferente a lo normal, a lo heterosexual
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Tabla 7
Adjetivos de los grupos focales de conversación-discusión sobre Auramaria
ALIAS: PECHUGIS (según Patricia, la prliteñida)
AURA MARIA
CALIFICATIVO PREGRADO POSGRADO
HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES
LOBA, COQUETA. FÁCIL 
DESVERGONZADA, 
GOZONA, RUMBERA 
BOIJÍTA. PROGRAMERA
4 10 4 6
EXHIBICIONISTA, VOLUPTUOSA 
BRUTA
4 10 4 6
DESPREOCUPADA. MALA MAMÁ
0 1 0 0
ENAMORADISA
0 7 0 0
0 0 0 6
Los hombres de pregrado describen a Auramaria así:
> “llama la atención, es una trepadora, busca a los hombres no por amor sino para 
que la mantengan a ella y a su hijo” .
Los hombres de posgrado describen a Auramaria así,
>  “busca quien la mantenga a ella y a su hijo”
> “vive su sexualidad fresca como los hombres”.
Las mujeres de pregrado describen a Auramaria como:
>  “ una programera”
> “es una boleta”
>  “todo el tiempo está en función de mostrarse”
Las mujeres de posgrado describen a Auramaria así:
> “ goza la vida con los tipos”
>  “es muy atractiva y sabe como atrapar a un hombre, claro que no le duran mucho 
y después está llorando”
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> “es mala mamá, pues deja botado al hijo por irse con un tipo”
>  “vive su sexualidad fresca como los hombres”
Las mujeres de pregrado se identifican con Auramaria en:
>  “su alegría y coquetería”
“utilizo mis atributos femeninos para atraer a los hombres” 
Las mujeres de posgrado se identifican con Auramaria en:
“ser fresca en la sexualidad y vivirla sin prejuicios y sin ataduras” . 
Tabla 8
Adjetivos de los grupos focales de conversación-discusión sobre Yennv
YENNY
ALIAS: ROBAMARIDOS (según Soflca del Cuartel de las Feas)
CALIFICATIVO PREGRADO POSGRADO
HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES
ATRACTIVA 4 5 4 6
HEMBROTOTA 4 3 4 6
JUGUETONA 0 2 1 0
DULCE 1 0 0 0
ROBAMARIDOS 2 10 1 2
COQUETA 2 8 2 5
INTERESADA 3 6 3 6
MATERIALISTA 2 5 I 2
Los hombres de pregrado describen a Yenny como.
> “muy atractiva y costosa”
Un hombre de posgrado describe a Yenny como:
> “es muy atractiva y buscona”, otro más dice que “está muy buena y sale costosa”. 
Mujeres de pregrado describen a Auramaria como:
>  “la típica mujer que busca un hombre para que le de comodidades”
> “es la mujer que atrapa a los hombres con su belleza” 
r  “es robamaridos y se hace la víctima”
Ninguna mujer de pregrado dice identificarse con Auramaría. Una mujer de posgrado 
dice que “me gustaría identificarme con ella en la forma como se goza su sexualidad,
como los tipos lo hacen, sin ataduras ni cargos de conciencia”.
Tabla 9
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Adjetivos de los grupos de conversación-discusión sobre Marcela
MARCELA
CALIFICATIVO PREGRADO POSGRADO
HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES
EXITOSA 2 5 2 5
ELEGANTE, CON CLASE. BONITA 4 8 4 6
MASOQÜISTA, CELOSA, POSESIVA 4 10 4 6
INTELIGENTE 
NEURÓTICA. MALGENIADA
0 2 4 2
OBSF.RSIVA, INSEGURA 
PREJUICIOSA SUFRIDA
4 10 0 6
PUESTA EN SU SITIO. CENTRADA 
EN SI MISMA
0 1 1 1
MUY ENTREGADA. 
PERSEVERANTE. FUERTE
1 2 3 2
ORGULLOSA, DOMINANTE, 
PREPOTENTE. IMPONENTE
3 10 1 6
FIEL. NOBLE. SINCERA 1 10 3 6
TRABAJADORA 0 5 0 6
Los hombres de pregrado describe a Marcela diciendo que:
>  “es de muy buen gusto para arreglarse y manejar su apariencia física” 
Los hombres de posgrado describen a Marcela diciendo que:
>  “es una mujer con clase”
> “su única meta en la vida es casarse con Armando”
Ningún hombre, ni de pregrado ni de posgrado, dicen identificarse con este 
personaje.
Las mujeres de pregrado se identifican con Marcela en:
> “el carácter débil y casi ausente para tomar decisiones y hacer notar mis puntos de 
vista”
>  “me gusta vestir elegante y a la moda”
>  “en lo perseverante, luchadora, tierna y puesta en su sitio”,
>  “poseo la inseguridad de Marcela en el amor y por eso quiero llenar mi vacio con 
otra persona”
> “en el mal genio pero sin llegar a ser amargada”,
>  “soy celosa con mis cosas”
>  “en lo sincera y trabajadora”
>  “soy emprendedora”
Las mujeres de posgrado dicen identificarse con Marcela en:
>  “la dedicación al trabajo”
> “lo posesiva y celosa con mi pareja”.
La Revista Semana (2000) califica a Marcela como “celosa”, este es el adjetivo que 
emplea para calificar a este personaje Además, “rompe el estereotipo de que toda mujer 
hermosa es bruta. Pero la matan los excesivos aunque justificados celos con su pareja. 
Pelea por lo suyo” (10 de julio, p.26).
Los hombres de pregrado describen a Patricia como:
> “la exageración femenina”
> “sobrepone su interés material”
> “manipula a sus amigos y amigas para beneficio personal”
> “Está buena pero no es el tipo de mujer con quien me gustaría establecer una 
relación”
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Tabla 10
Adjetivos de los grupos focales de conversación-discusión sobre Patricia
PATRICIA
AMAS: PF.LITEÑIDA (según H cuartel de las feas) Y TONTA HERMOSA (según Armando)
CALIFICATIVO PREGRADO POSGRADO
HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES
APARENT ADORA,
PL4STICA, VANIDOSA. FRÍVOLA. 
LOBA
4 10 4 6
PREPOTENTE, ANTIPÁTICA. 
ARRIBISTA
4 10 4 6
PRESUMIDA 1 8 3 s
CHISMOSA, ENREDISTA 
ENVIDIOSA
2 10 4 6
BONITA. ATRACTIVA 3 10 4 6
OPORTUNISTA, CAIjCULADORA, 
MATERIALISTA, INTERESADA
4 6 3 5
COQUETA 4 10 4 6
BRUJA 4 10 4 6
EXHIBICIONISTA 0 1 0 0
BOBA. MEDIOCRE 0 3 2 4
DESAGRADABLE 0 1 0 0
ORGULLOSA 2 5 1 2
Los hombres de posgrado describen a Patricia como:
> “el prototipo de mujer frívola que busca un hombre para que le de la buena vida 
que añora”.
Ningún hombre, de pregrado y posgrado, se identifica con ella y no les gustaría 
encontrar una mujer con estas cracterísticas.
Las mujeres de pregrado describen a Patricia como:
> “no tiene la culpa de ser tan boba”
> “hueca y trepadora”
> “busca a los hombres para que le den buena vida”
> “no quiere ver más allá de sus narices”
Las mujeres de posgrado describen a Parida como:
> “pobrecita, me da pesar ver como todos y todas se burlan de ella y como los 
hombres se aprovechan de ella”
>  “me parece un personaje patético, tenaz que una mujer llegue a ser tan 
ridiculazada y a ser el hazmereir de todas y todos”
> “ella no tiene la culpa de ser como es”,
> “me da lástima porque tiene que sufrir tanto para aparentar que es una chica bien 
Además, tiene que acostarse con los tipos para sacarles plata”.
Las mujeres de pregrado se identifican con este personaje en:
> “soy un poco vanidosa”
> “en la risa”
> “cambiaría la superficialidad, de resto me gustaría ser como ella”
Las mujeres de posgrado se identifican con Patricia en:
>  “la gracia para decir las cosas y reirme de la vida”.
Los estereotipos sobre las mujeres: (Patricia, Yenny, Auramaría)
> Las mujeres bonitas buscan hombres con plata para que les den buena vida
>  .. más costoso que una niña bonita
>  Las mujeres buenas van a todas partes
>  Hay que mostrar para vender
En general, los personajes femeninos de Patricia, Yeny y Auramaría son calificadas 
como lobas, como mujeres muy atractivas y muy hembras pero fáciles, busconas y 
brinconas, quieren un hombre con dinero que les resuelva la vida, les gusta mostrarse y 
seducirlos. Como son tan hembras es fácil que los tipos les caigan, algunas veces les
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logran sacar plata pero otras terminan llorando porque no volvieron a saber nada del 
tipo. Auramaría y Patricia se acostaron con Mario pero salieron lesionadas, el tipo las 
botó y no les resolvió lo económico porque es un hombre tan recorrido que sabe lo que 
puede sacar a las mujeres que caen en sus manos y como saben que quieren prestigio y 
plata hasta ahí llega.
La Revista Semana (2000) califica a Patricia como “vanidosa”, este es el adjetivo 
que emplea para calificar a este pesonaje que, también, “prefiere dejar de comer por las 
apariencias que hay que tener Su vanidad se derrumba cómicamente capítulo a 
capítulo. El ejemplo para no seguir”, (julio 10, p.27).
Según Martha Luz Monroy en su artículo de El Tiempo (2000) titulado: “Envidia 
entre rubias” dice que “la rubia peliteñida es coqueta y vacía. Es la típica cazafortunas,
' robanovios y espantamujeres , a quien seis semestres en la San Marino no le bastaron 
para aprender el significado de la palabra escrúpulos . Patricia no tiene inconveniente 
en robarle el novio a Betty. Al fin y al cabo, poco importa lo que piense una fea. ..” 
(octubre, p. 2-10).
Grupos focales de conversación-discusión sobre las relaciones de género en "yo soy 
Betty Ia fea.
A continuación, se muestra la descripción que los grupos focales, de pregrado y 
posgrado, hicieron de las y los personajes de la telenovela, de las relaciones de pareja y 
de amistad entre ellas y ellos, junto con las relaciones de género en el trabajo y en lo 
doméstico. Nuevamente, se les presentaron escenas grabadas de Yo soy Betty la Fea y 
fotografías que insinuaban relaciones de afecto entre hombres y mujeres. Escenas en 
donde aparecían Armando y Marcela hablando de su compromiso, Armando seduciendo
114
a Betty y cuando hicieron por primera vez el amor, la amistad entre Marcela y Patricia, 
la de Nicolás con Betty, la de Armando con Mario y la relación de las secretarias al 
interior del Cuartel de las Feas.
Estereotipo:
>  las mujeres feas no tienen novio, no pueden ser amadas
>  No hay nada más fiel que una novia fea.
Las mujeres de pregrado coinciden en edificar la relación de Armando con Betty 
como una relación por interés. Armando necesita la inteligencia de Betty para salvar 
Ecomoda, como él siempre andaba con mujeres bellas, meterse con una mujer fea era 
parte de una farsa y la relación no deja de ser algo superficial Bety es incondicional, leal 
y se entrega completamente a él pero él juega con ella manipulándola y utilizándola. 
Bety cede en todo para hacerlo sentir bien. Las mujeres del pregrado destacan la 
fidelidad de las mujeres como un valor que hay que conservar y ven la relación de pareja 
como algo convencional cuyo fin único es casarse y tener hijos. Los hombres sostienen 
que la relación de Betty con Armando es como el cuento de la cenicienta en el cual ella 
es pobrecita e indefensa, candida y buena mujer y él es un hombre apuesto, de la nobleza 
y con riqueza. Todo es producto de un engaño materialista Sin embargo, un hombre del 
pregrado agrega que en un comienzo la relación fue un engaño y una farsa pero que al 
final, Armando se enamora de ella y de que manera...
Una mujer de postgrado dice que el encuentro sexual de un hombre poderoso con una 
mujer fea debe tener un gancho especial para que se dé, pues todo el mundo sabe que a 
las mujeres feas ningún hombre se “la come”. Betty encuentra en Armando otro papá 
que la cuida, la regaña, la grita. Para Armando, la relación con Betty significa romper 
con el esquema de tener que encontrar una mujer bonita que esté a su altura social y sea
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muy llamativa sexualmente . Otra mujer dice que la relación es unidireccional, mientras 
Betty es leal, enamorada y fiel; él simplemente está buscando rescatar la empresa; sin 
embargo, la historia deja ver que Armando se llega a enamorar de ella y se preocupa por 
el pasado de Betty. Un hombre de postgrado hace énfasis en la carencia de afecto de 
Armando y el rechazo que ha sufrido Betty por ser el patito feo, de alguna manera estaba 
dada la posibilidad de que los dos se enamoraran, pues suplen sus vacíos y necesidades 
de afecto.
Un hombre de postgrado dice que la relación Betty-Armando rompe con la 
convencionalidad de las relaciones, con la formalidad del compromiso y el matrimonio; 
la propuesta es buscar lo exótico, romper con lo tradicional y poder manejar la doble 
relación, con la mujer bonita y aceptada como esposa y la fea con la que solo se puede 
ver a escondidas, la de mostrar y la de detrás de la puerta. Las mujeres del pregrado 
valoran mucho la fidelidad por eso admiran y aplauden a Marcela. Admiten que las 
mujeres tenemos que aprender de los hombres a gozamos el sexo por el sexo, sin 
complicamos la vida con solo sexo con el hombre del cual nos enamoramos y serle fiel.
La nueva propuesta es llevar una vida sexual activa fresca y tranquilamente sin 
mayores convencionalismos que nos hacen sentir culpables o nos bloquean sin dejamos 
disfrutar.
Flocence Thomas, en su columna La Identidad del periódico El Tiempo (2000), 
dirigió una carta a Betty en la cual decía que quedó muy decepcionada por la noche de 
amor con don Armando: “todas y todos esperábamos que dieras al país una clase de 
buen amor, de ternura, de caricias, de susurros, de juegos, de lentitud de contemplación 
del otro, de tu piel, de su piel.
116
117
Rol Afecto 
Tabla 11
Relación de pareja Armando/ Betty
PREGRADO POSTGRADO
RELACIÓN ARMANDO / BETTY
Mujer. Interés 
Mujer: Farsa 
Mujer: Superficialidad
Mujo': El típico caso de cenidenta, el rico prestigioso y guapo que 
juega con el amor de una mujer.
Hombre: Es producto de un engaño 
Hombre: Materialista
Mujer: Betty trata de hacer todo bien para agradar a Armando y 
que él se simia a gusto con día.
El se deja querer, la engaña y la manipula. Se aprovecha del amor 
que ella le tiene.
Hombre: En un comienzo Armando utiliza a Bety pero después se 
enamora de ella.
Dos mujeres dicen que ante todo se destaca la fidelidad de las 
mujeres (Betty y Marcela) hacia Armando.
Tres mujeres dicen que las mujeres valoran mucho la fidelidad y 
se creen fieles, ven la relación de parqa muy dentro de lo 
convencional. Tener un novio con compromiso para casarse y 
tener hijos, por eso él también debe ser fiel.
DESACUERDO: Un hombre de posgrado dice que se rompe con 
lo convencional, el noviazgo formal, la fidelidad y el ejercicio de 
la sexualidad con dos mujeres al mismo tiempo en igualdad de 
condiciones.
Las mujeres del pregrado valoran la fidelidad de las mujeres, 
destacan la fidelidad de Marcela y de Bety, ellas consideran que la 
fidelidad es inherente a las mujeres y podemos ser fieles hasta la 
muerte.
Las mujeres de posgrado dicen que nosotras podemos aprander de 
los hombres a gozamos el sexo sin ser tan trasca)dentales, sin 
complicamos la vida, sin esperar que el otro proponga 
matrimonio.
Mujer Hay la lealtad de Betty y la incondidonalidad pero la 
paite sexual tuvieron que justificarla, alguien poderoso no se 
mete con una fea, el gancho fije hacer que el encuentro sexual 
no se pudiera dar.
Hombre: Tiene que ver con el afecto, él tampoco es capaz de 
controlar, la situación afectiva y la relación está justamente ahi. 
Betty ha sido el patito feo rechazada por otros pero debe ser 
aceptada por Armando, el la rechaza y de algún modo ella hace 
lo mismo con él. Esto tiene que ver con la historia personal y 
familiar de Armando y con la carencia afectiva que tiene.
Mujer Significa cosas diferaites. Para Betty significa tener otro 
papá, una persona que sigue decidiendo por ella, que es 
autoritario, que le marca el paso, la grita y la engaña.
Para Armando es la ruptura con el esquema de mujer que a él le 
enseñaron a aceptar y a elegir desde que era niño. A Armando 
no lo vimos cuando era niño como si lo hicieron con Betty; sin 
embargo, lo imagino rodeado de niñas bonitas que se comportan 
refinadamente y que solo van a ciertos sitios. Es la ruptura y 
liberación de esa relación en la que se siente atrapado.
Mujer Es de lealtad de día hacia él, le ofrece confianza, no lo 
juzga y leda la aceptación que no le da Maroda. El tuvo interés 
por conocer la vida de Betty. Hubo capítulos en los que parecía 
que él se estaba enamorando de día porque ya era tierno y se 
preocupaba por ella.
Hombre: Primero vivir lo prohibido, es interesante cuando 
rompe con lo convencional. No es común que una persona con 
determinadas características físicas aceptables, según los 
estereotipos de la belleza, se relacione con utras de diferente 
naturaleza. Romper con eso es encontrar algo erótico, algo 
diferente ai la relación, incluso, la misma vivencia de la 
sexualidad cuando se va a una residencia o a un hotel, mientras 
la pareja ofidal puede hacerlo en su casa y esto último es 
aceptado, sodalmente, como una relación normal. Con la fea se 
da a las escondidas, con poca luz, es como otra forma de 
entender la paite afectiva y erótica. Seria como la indsión que 
él puede hacer de los dos tipos de deseos. Por una paite vivir un 
una sodedad llena de parámetros sobre lo que deben ser las 
relaciones sexuales y las vivendas cuestionadas por los 
patrones preestablecidos sodalmente. En esa dicotomía puede 
andar el pobre Armando y se debe someter a quedarse con una 
sola mujer, es curioso porque puede vivir y desarrollar su afecto 
con juntas, lo cual seria otra forma de ver la vida (Risas). Ellas 
son la demostrar y la de guardar, lo que sodalmente está 
mandado y lo que él internamente, por su deseo inconsciente, 
quiere, y debe manejar esa dicotomía.
Mujer: Ella es una mujer muy ingenua , se enamoró y vivió 
toda la ternura que puede vivir una mujer y que ha querido 
vivir. Armando empezó a vivir el amor, la ternura, la expresión 
de sentimientos, lo que siempre había querido vivir pero nunca 
había encontrado con alguien. Encontró con quien pero 
sodalmente no es aceptado, entonces es la dualidad que el 
siente y es el querer hacer y el tener que hacer lo que él vive y 
debe resolver. ninguna de las dos relaciones es de parqa.
Todas esperábamos que le mostraras a un hombre como Armando de lo que es capaz 
una mujer enamorada. Las mujeres también tenemos mucho que enseñar a los hombres 
en la cama y más a estos hombres que piensan sabérselas todas en cuestión de mujeres. 
(...) sigo pensando que tu don Armando no es para ti. Déjalo ir con las mujeres de su 
clan. Sé que estas muy enamorada y entiendo lo que puede significar que este hombre te 
determine. Sé también que, como la mayoría de las mujeres -  y tal vez más que la 
mayoría de las mujeres por tu particular historia de mujer transgresora del modelo de 
mujer-consumo- buscas en el amor, con una inalcanzable tenacidad, ser por fin un objeto 
deseable. Desear para ti consiste en ser deseada con el propósito de sentirte por fin 
existir. Hubiera preferido que siguieras luchando por asumirte como sujeto deseante, 
pero en este preciso momento te interesa más ser amada y deseada que amar y estás 
dispuesta a cualquier cosa para reconfirmar ese amor sin descanso. Vuelve a ti misma” .
También Thomas, en El Tiempo (2000), le aconsejó a Betty que “no ames a costa de 
tu dignidad. Don Armando no es para ti. No es para nadie y mucho menos para una 
mujer sensata. Don Armando te va a despojar de todo lo que hoy hace tu belleza. No te 
va a dar casi nada, pero eso sí, te va a cambiar las cosas del amor por el amor a las 
cosas: el club, las tarjetas de crédito, unas vacaciones a Palm Beach, y un terrible tedio” 
(s/p).
De otro lado, la terapeuta Nelly Rojas de González, en su artículo de El Tiempo 
(2000) titulado Betty se debate entre la traición y  la venganza, sostiene que 
colombianos y colombianas apoyan a Betty en su despecho y “sienten que su despecho 
merece compasión y su tristeza merece una venganza. Otro sector de la opinión 
considera que Betty se buscó este sufrimiento pues sabía que él estaba comprometido 
con otra mujer y sabía que le gustaban las mujeres muy hermosas, además de pertenecer
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a la clase alta lo cual ya es suficiente razón para que una relación con él no pasara de una 
simple aventura” (p. 2-6).
Además, Betty maquilló los balances de Ecomoda para que Armando no perdiera la 
presidencia de la empresa, y lo hizo por amor. Posteriormente, en la segunda parte, Betty 
cambia las propuestas que ella y Armando presentaron a una compañía extranjera para 
que invirtieran en Ecomoda, Betty lo hizo porque consideró que la propuesta de 
Armando no pasaba. Esto es algo que las mujeres debemos corregir porque eso no es 
verdadero amor, es ahí cuando tenemos que replantear qué es amar al otro y qué es 
amarnos a nosotras mismas. Es tan responsable el que manipula como el que se deja 
manipular, es tan culpable el que engaña como el que se deja engañar. Si en realidad el 
amor es ciego no vale la pena.
La psicóloga Eloísa Infante, asesora de libretos de RCN, habla sobre la venganza. 
Existen varios tipos de venganza: la emotiva que tiene una reacción inmediata, es decir, 
una escena de celos, de llanto, de dolor, reclamos, acoso, en fin. La cerebral, en la que 
se proyecta el dolor, se acepta, se hace el duelo por la pérdida y luego se decide 
enfrentar a la persona. Betty está en la etapa del duelo, del shock, de darse cuenta que la 
historia se repite. Ya pasó la fase de la negación, de no aceptar lo que le estaba 
sucediendo. Tiene que elaborar el duelo, que es cuando ya se ha asumido todo, para 
poder volver a vivir feliz. Es un proceso largo, no es de un día para otro. Aquí lo que 
importa no es la duración sino la intensidad, dijo Infante. Eso es lo que se llama “cierre”. 
Es poder expresar todo lo que se siente. Cuando se elabora un cierre se puede asumir 
mejor el duelo, claro que de todas maneras, se pasa por un duelo”. De acuerdo con la 
psicóloga: las crisis son para crecer, para fortalecer a la persona (...). Nelly Rojas
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concluye que después de hacer ese duelo, se puede confrontar al otro. Cuando Beta 
confronta a Armando ya no le duele y no deja que se burle más de ella” (s/p).
La muerte de Betty se produce en medio de la parálisis nacional que pide a gritos a su 
creador que la quede con Michel, el francés romántico y caballero que en nada se parece 
a Armando. ¿Cómo va a terminar con el hombre que se ha burlado de ella, que la grita, 
que tenía que beber whisky para poder hacerle el amor?. Cuando los hombres son 
perros, inmaduros e irresponsables siguen así para toda la vida, nunca cambian. En 
cambio Michel era el hombre ideal, además estaba buenísimo....
Iván Beltrán Castillo en su artículo de El Tiempo cuenta que Gaitán “no asesinará a 
Betty físicamente sino que matará su fealdad, esa suerte de cárcel que la encierra, que la 
hace inquilina perpetua de la soledad, los vanos ensueños y el desamor( El Tiempo, 
2000, 11, 2-8). Así terminará el sufrimiento de millones de colombianas y colombianos 
que vieron en esta muchacha, con algo de cuervo y algo de solterona de otros tiempos, 
una cómplice cercana, una aliada en el duro viaje cotidiano, y que gracias a ella, dice 
Gaitán, reflexionaron con liviandad, casi sin darse cuenta, sobre muchos de los enigmas 
y laberintos del corazón humano. Para los seguidores de Betty la inquietud nacional no 
es saber qué va a pasar con la zona de distensión ni con la guerrilla, sino conocer cuándo 
tomará revancha por todas las injusticias y canalladas que padecemos sin esperanza las 
feas de la vida real.
Se trató de la versión de la cenicienta en versión tercermundista. Gaitán agregó, en el 
artículo de Beltrán Castillo: “nadie se imagina la terrible responsabilidad que uno tiene, 
cuando despierta los sueños, la ternura y la esperanza que todo el mundo tiene adentro. 
Entonces Betty se quitó la infame capul, los vestido monjiles, atenuó su risa idiota, se 
depiló su espantoso bigote y las cejas y se maquilló (...) nunca la belleza le debió tantas
120
explicaciones a la fealdad” (El Tiempo, 2000, 11, 2-8). Gaitán se identifcó con su 
personaje, él también es Betty “hay cierta semejanza entre mi itinerario personal y el de 
mi protagonista: también tuve que luchar mucho para que me creyeran, también fui 
invisible en las oficinas, también vengo de una familia de clase media y soy hijo de un 
hombre trabajador que amaba los carros viejos (...); en Betty hay pedazos de tíos, 
pedazos de papá, pedazos de amigos, pedazos de antiguos patrones. Y concluyó en el 
artículo de Beltrán Castillo (2000): “todos y todas los que hemos estado en la esquina 
de los perdedores, todos y todas los que llevamos con paso timorato una hoja de vida 
para solicitar un puesto, todos y todas los que hemos vivido el desamor o la pobreza 
somos Betty la Fea, y si la vida tuviera un mejor libretista tendríamos derecho de 
volvemos hermosos” (11,2-8).
En cuanto a las representaciones sociales: las mujeres feas no tienen novio, no 
pueden ser amadas y más fiel que novia fea, corresponden a los prototipos de belleza 
que inundan los medios de comunicación y que contaminan visualmente a los 
transeúntes. Estos estereotipos generan violencia porque cuando una mujer es fea está 
sufriendo doble discriminación, por un lado ser mujer y por otro ser fea. Los hombres se 
sienten obligados a buscar mujeres bonitas para lucirlas como adornos ante sus amigos, 
de modo que las feas no son amadas. Además, despectivamente se considera que una 
mujer es muy fiel porque tiene que agarrarse del único hombre que la ha cortejado, esto 
para ella puede significar un milagro en su vida, la gran y única oportunidad que tiene 
que cuidar.
La relación de Armando y Marcela es vista por hombres y mujeres de pre y posgrado 
como una farsa, es calificada como una “no-relación”, es parte de del proyecto de vida 
de la clase alta. Se tienen que unir los hijos de los socios de la empresa para que la
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fortuna quede en las mismas manos y se multiplique. Marcela sueña con ser la esposa de 
Armando pero sufre mucho a causa de los celos que le producen las andanzas de 
Armando con las modelos que han pasado por Ecomoda. No son pareja y todo es parte 
de la clase social y de la herencia por la empresa.
Es la relación de compromiso, en un principio, Armando muestra que quiere a 
Marcela y ella lo ama, ve por los ojos de él. Se habla del matrimonio todo el tiempo, 
hasta que pasa lo que pasa con Beatriz. Armando es quien figura como presidente de 
Ecomoda, es quien toma las decisiones importantes, es quien habla en las juntas; 
Marcela se ve que trabaja mucho y que tiene calidad y ética en su trabajo y en su cargo 
en la empresa, pero no tiene mayor participación en las juntas; su trabajo no es tan 
destacado como el de Hugo Lombardi, por ejemplo.
Es una relación fundada en los celos, no hay confianza, no hay comunicación, solo 
hay trampas y mentiras. Marcela tiene armar estrategias para saber qué hace Armando y 
él no hace sino inventar pretextos y mentiras para encontrarse con la otra. No hay 
relación de pareja, no hay amor, no hay sino interés de familia y económico.
En cuanto a las representaciones sociales, circula entre los hombres la idea de que 
conseguirse una novia bonita sale muy costoso, una niña bonita sale cara, lo cual podría 
indicar que una mujer que no sea bonita sale barata para salir. La mujer bonita y con 
clase es adorno para ser lucido en las reuniones sociales por el hombre importante, y ella 
siente que existe porque es la esposa o la prometida del doctor. Además, la mujer debe 
pertenecer a la misma clase social del hombre, tener apellido, ser hija de una familia 
con prestigio social, con fortuna. No importa que no sea inteligente, el asunto es que sea 
bonita y con clase para lucirla en sociedad.
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En el fondo Armando y Marcela, cada uno por aparte, son seres solitarios y hasta 
carentes de afecto, Armando tiene una relación distante con sus padres y Marcela no los 
tiene. Por eso, para él y ella puede ser importante el tenerse el uno al otro así todo sea 
parte de una comedia y tener la ilusión de formar una familia. Así, ella y él no sean 
plenamente consciente de lo que en realidad sucede.
En lo referente a la relación de Betty con mamá y papá, hombres y mujeres de pre y 
posgrado tienen la misma apreciación sobre la relación de Betty con mamá y papá, es 
demasiado evidente en la representación de los personajes. Es una familia en la cual la 
única hija es el centro del hogar, es la razón esencial que mantiene unidos a los padres.
De su padre aprende el valor del trabajo, de su madre aprende el valor del cuidado de 
los demás. La relación con el padre es de obediencia porque es vertical y autoritaria, es 
una relación de poder.
Con la mamá la comunicación es más de confidencialidad, de complicidad, de miedo 
hacia el padre; sin embargo, la comunicación no es completamente horizontal porque 
Betty oculta sus grandes verdades a la mamá.
El padre de Betty la quiere y la protege, evita que sufra y que las personas se burlen 
de ella, la admira y es su orgullo por su inteligencia y capacidad de trabajo, considera 
que su hija se merece lo mejor.
El padre de Betty es el típico padre sobre protector , controlador, rígido, autoritario, 
que manda en la casa, el que provee y sostiene económicamente a la familia. Es el 
agente activo que predomina sobre la esposa pasiva, sumisa y sufriente, característica de 
la familia tradicional. El trabajador de clase media, buen empleado que se distingue por 
dar la mejor educación a sus hijas e hijos.
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Relación Armando/Marcela
Tabla 12
___________ PREGRAPO___________
Omp remiso 
Irrespeto
No-amor verdadero 
Interés
Superficialidad 
Una farsa
Es algo normal por la estabilidad económica 
No hay confianza 
Priman los celos
Hombre; en principio hubo algo serio pero después 
todo se dañó.
Hombre: La pareja se sostiene por imagen social y
por apariencia
Amor no correspondido
Relación conflictiva,
Ella cree que él es el único amor de su vida.
Ella es obsesiva en la relación de pareja.
Prima la infidelidad.
La relación se sostiene porque día es la que ama.
DESACUERDO
Armando admira la inteligencia de Marcela y su 
belleza.
Armando está con Marcela porque es la única que 
aguanta su personalidad.
_______________ POSGRAPO_______________
Mujer: Es la unión de dos familias de tradición,
compromiso, es lo público, es lo que hay que mostrar. La meta 
de Marcela es casarse con Armando porque us el heredero de la 
familia soda de Ecomoda y lo conoce hace mucho tiempo.
Las dos familias llegaron al acuerdo de casar a los hijos, algo 
propio de la clase alta. Todo gira alrededor de la prosperidad de 
la empresa para bienestar de ambas familias. Si la empresa va 
bien y la relación de Armando y Marcela van bien. Si lo 
contrario no se acepta la pobreza y el fracaso es no poder seguir 
mostrando el prestigio de dase.
Mujer Es una relación ficticia y por conveniencia es 
socialmente perfecta, tiene buena imagen, Marcela es estilizada, 
atractiva, inteligente. Armando es joven, ha conseguido mudias 
cosas siendo muy competitivo, por dentro es un caos. Marcela 
tiene la idea fija de) matrimonio, tiene un rol que cumplir 
dependiente del que dirán y de lo que haga o diga. Armando. 
Armando no expresa lo que siente.
Mujer. Es un compromiso mostrado, socialmente ellos están 
alienados por lo que la cultura Ies exige que debatí cumplir. Me 
parece curioso que cuando Marcela quiere atrapar a Armando 
acude a lo erótico y piensa que eso es estar enamorada. Piensa 
que la respuesta de el es dar amor y lo relaciona con la empresa.
Mujer: Es difícil de definir, yo la llamaría una no-relación, 
porque no hay encuentro de ningún tipo. Parece que fuera tanto 
para el uno como para el otro, algo a lo cual no puedan renunciar 
porque está marcado dentro de su proyecto de vida. La relación 
está fundamentada en que las familias cumplan requisitos y que 
haya un ritual de la unión y el amor no pesa y no se puede 
romper con una tradición familiar y económica.
Mujer Está maquillada por los intereses de ambas familias. El 
obtuvo e) voto de ella para presidente de acomoda por la 
neoesidad del de ser presidente» el éxito, el prestigio, el logro y 
orgullo de los padres y la neoesidad de tener un prometido con 
esas características.
Mujer. Es una relación de poder, ejercer el poder sobre ella bien 
sea, ignorándola, dejándola plantada, llevándole la idea. En 
ultimas, es como impone d  poder cada uno sobre d  otro eso es 
lo que en esta relación determina lo afectivo.
Mujer No son pareja. Marcela quiere casarse coa Armando 
porque es la figura paterna de esposo que siempre ha deseado.
Ella quiere casarse y tener hijo por su necesidad de afecto y de 
seguridad por eso le perdona la infidelidad menos la de Beta.
Esta relación es un compromiso adquirido que hay que cumplir 
ante la familia y la soledad, mas no es algo que realmoite 
Armando quiera hacer.
Representación Social y esteroXipo:
La esposa de un hombre rico es bonita y 
elegante, de su misma condición social.
Las mujeres bonitas son de adorno para 
que d  hombre la luzca en las reuniones 
sociales. _______
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Tabla 13
Relación del papá y  la mamá de Betty con Betty y  viceversa
PREGRADO POSTGRADO
Hombres y mujeres coincidan en que: Hombres y mujeres coinciden en que Betty
- el papé es posesivo con la hija por ser mujer y por ser única hija. aprende de su padre el valor del trabajo con
- ella es una hija obediente; sus padres están por encima de todo. honestidad, el cumplimiento y el compromiso,
- hija única muy consentida porque cuando uno no nace en cuna de oro lo
- ella es el orgullo del padre porque es inteligente, por sus logros académicos y único que le queda es la capacidad de trabajo 
profesionales y la inteligencia.
- Se cree dueño de la vida de la hija se mete en su vida privada y  quiere decidir 
por ella.
REPRESENTACION SOCIAL: Ijt mujer obedece a su padre y él toma 
decisiones por ella porque ella sigue siendo 
menor de edad.
RELACION DE LA MAMA DE BETTY Y VICEVERSA
PREGRADO POSGRADO
Hombres y mujeres coinciden en que son cómplices confidentes, Hombres y mujeres coincidoi en que mamá e hija
buenas amigas a escondidas, solidarias. La mamá es alcahueta. mangan su complicidad a escondidas del papá
Es una relación de preocupación, respeto, confianza, 
comprensión. La mamá vive pendiente de la hija.
REPRESENTACIÓN SOCIAL: Las mujeres aprenden de la 
mamá la responsabilidad del cuidado del hogar y de vivir 
pendiente de los demás, en función de los demás.
para no contrariarlo, ni generar conflicto, no 
quieren transgedir las normas del padre. Hombres y mujeres 
coinciden en que mamá ehija 
mangan su complicidad a escondidas del papá 
para no contrariarlo, ni generar conflicto, no 
quieren transgedir las normas del padre.
Florence Thomas, en su columna La Identidad, en El tiempo, aconseja a Betty que
no ame a costa de su identidad, pero tampoco deje de reflexionar sobre lo que le rodea y 
le desespera: “tu arcaico macho-padre que todavía cree que te protege cuando solo te 
controla” (El Tiempo, 2000). En diferentes ámbitos, al reconstruir cada capítulo de Yo 
soy Betty la Fea, las mujeres, en general, y las adolescentes, en particular, sostenían 
que:
Parece que Fernando Gaitán conoció a mi papá, porque el papá de Betty es 
Igualito a mi papá, me controla todo el tiempo y es muy intransigente, no 
respeta mi individualidad, ni mi libertad para actuar como persona. Además, 
también mantiene a mi mamá a la raya, ella le tiene miedo y le oculta cosas 
para que él no arme pelea.
Ella obedece y hace que yo obedezca para evitar problemas, ella no puede 
Hacer nada sin consultarle a él y para que me dé permiso de ir con mis 
amigas es imposible, no me deja ni hablar por teléfono. Es muy exigente 
conmigo en cuanto al estudio, eso si no puedo salir con malas notas 
porque me amenaza con retirarme su apoyo económico.
La representación social corresponde a la creencia que circula y se enseña de 
generación en generación sobre el papel de las mujeres en la sociedad, estar en función 
de los demás; primero los demás y de últimas ella, que los demás estén bien así ella 
sufra o se sacrifique. No aprender a ser para ellas mismas sino ser de otro. Ser mujeres 
abnegadas, sacrificadas y sufrientes, inferiores, resignadas, obedientes a sus hombres y 
sin proyecto de vida propio.
Tabla 14
Relación de amistad en el Cuartel de las Feas
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EL CUARTEL DE LAS FEAS
PREGRADO POSTGRADO
Todas y todos están de acuerdo en que la relación es básicamente Mujer Es una amistad firme, basada a i el diisme, son buenas 
de solidaridad. Un hombre dijo que era de respeto. amigas se preocupan, son solidarias, son apoyo emocional, no se
ve rivalidad entre ellas, eso es lo que generalmente ocurre en los 
Las une el diisme grupos de amigas mujeres.
Hay interés
Superficialidad Hombre: Solidaridad grande en todas, mucha vivencia y
Lealtad encuentro, se gozan y se disfrutan todo desde un plato de comida
Incondicionalidad hasta un chisme, una pelea, un disgusto, la critica por patricia. Si
Apoyo alguna le pasa algo todas acuden como cuartel.
Fidelidad
Mujer Mudia camaradería a pesar que hay diferencia de edades. 
Por ejemplo Inesita como mujer mayor les recuerda, como 
comportarse en fundón del respeto de cada una, eso es muy 
importante en la relación entre ellas.
Mujer Es un grupo bonito y bien particular. Cada una tiene una 
vida muy diferente: la separada, la mamá soltera, la viuda , las 
Desacuerdo pregado solteras que no tienen novio, la bien casada; son complemento
unas con otras. El grupo es bastante heterogéneo, lo único común 
es que todas en algún momento se sienten solas y desamparadas.
La relación es de
Interés Mujer Es una amistad como la de los mosqueteros: todas para
Superficialidad. una y una para todas. “No estuve de acuerdo con la dieta de
Botha. todas la apoyaron menos blesità. Me hizo pensar en las 
anoréxicas que se identificaban con los 90-60-60 para conseguir 
un hombre. Me inquietó eso porque son amigas pero no van mas 
allá de sus narices.
Estereotipos:
Mujer: Donde hay mujeres proliferan los chismes.
Hombre: Las mujeres van al baño en grupo.
Mujer: Prefiero trabajar con hombres porque donde hay mujeres hay chismes y enredos 
Tanto en el pregrado como en el postgrado, indistintamente hombres y mujeres, califican 
al cuartel de las feas como una relación basada primero en el chisme y seguida por la 
solidaridad . Sin embargo, una mujer de postgrado sostiene que es una amistad firme, de 
apoyo emocional, sin rivalidades y dice que generalmente la amistad entre mujeres es 
así. Un hombre de postgrado ratifica lo anterior agregando que es de vivencia y 
encuentro, se gozan todo y siempre acuden como cuartel cuando alguna está en 
problemas. Otra mujer de postgrado también dice que a pesar de la diferencia de edades 
hay bastante camaradería pero la conciencia del grupo recae en la mujer mayor (Inesita), 
ella es la que llama al orden. Otra mujer de postgrado califica al cuartel como un grupo 
bonito y particular pues cada una tiene un modo de vida diferente;, desde la separada que 
sufre porque el marido se fiie con una modelo que ahora trabaja en Ecomoda, la viuda, la 
madre soltera, las solteronas; su apoyo emocional está en que se acompañan cuando se 
sienten solas y desamparadas. A esto se agrega otra mujer de postgrado que compara al 
cuartel con los mosqueteros y le impactó el manejo de la amistad pues no estuvo de 
acuerdo con la dieta de Berta, tal vez porque no se respeta a la persona como tal si no 
que se trata de ser como lo pide la sociedad y pensó en las anoréxicas.
Generalmente, se escuchó el comentario de varios hombres, no pertenecientes a los 
dos grupos entrevistados, acerca de lo fastidioso que resultaba el cuartel de las feas, pues 
la cacería del último chisme les resulta desesperante y dejan la impresión de que nunca 
trabajan por estar husmeando detrás de las puertas y encerradas en el baño. Es fastidioso
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el correteo por los pasillos de Ecomoda. Algunas mujeres también se unen a este 
comentario y agregan que por algo existe el estereotipo que donde hay muchas mujeres 
prevalece el chisme y el ambiente de trabajo se daña. También se dice que las mujeres 
van en grupo al baño, éste es el sitio de encuentro y de degustación de los chismes, es 
como si este lugar fuera la fuente de inspiración para conspirar contra los enemigos y 
fuera la trinchera desde donde se disparan dardos con la lengua. El baño es el escenario 
que pone los adornos para emperifollar los chismes.
Además, en los grupos de amigas, siempre hay una “boleta” que en este caso es Aura 
María “La pechuguis”, la mujer que es seductora, que se exhibe con su ropa mostrando 
sus encantos femeninos, que es superficial, consentida, que parece una niña, que es 
“buscona” pero que los tipos la botan después de usarla sexualmente, que es madre 
soltera pues le quedó un hijo producto de una aventura.
También está la mujer abandonada por el esposo pues él se enamora de una mujer 
más joven y hermosa. Ella queda con los hijos y pelea con el tipo para que le ayude 
económicamente para su educación y manutención. Es amargada y pelea constantemente 
con el tipo y con la mujer que se lo quitó.
Está la mujer mayor cuya historia no es clara, ella dice que es viuda pero en realidad 
fue abandonada por el esposo, muestra el conflicto de su época pues no es fácil para ella 
decir que pasó con su compañero. Es la cabeza moral del grupo, ella llama al orden y es 
la sensatez y la experiencia para arreglar los problemas de los demás.
Está la mujer solterona a quien no le cae nadie. Es brava pero es buena amiga, 
siempre está a la defensa de sus amigas. Es bonita pero se le nota la soledad y el deseo 
de encontrar a alguien con quien salir.
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Está la mujer que tiene un buen esposo, dedicado, amoroso y con un hogar armónico. 
Ella, a pesar de ser una mujer obesa, es bien amada, su problema es la obsesión por la 
comida y el chisme.
Está la mujer que lee las cartas, una mujer negra con un estilo bien particular de 
vestir, es un personaje que no penetra mucho en la teleaudiencia, es superficial y no 
tiene definido el papel como mujer, no busca novio, no se sabe si tiene, no se sabe qué 
espera de la vida, está en función de predecir la vida amorosa de las demás amigas.
En cuanto a las representaciones sociales el cuartel ilustra como el que las mujeres se 
reúnan significa que están corriendo chismes y el baño es el lugar de reunión. Las 
mujeres consideran que si trabajan en un ambiente masculino no proliferan los chismes 
porque éstos son propios de las mujeres que por naturaleza son envidiosas con las 
demás, y la forma de destruir a quien se envidia es dañando su reputación mediante el 
chisme. El baño es el lugar de reunión porque allí se pintan, se peinan, se arreglan, se 
hablan cosas intimas, se exalta la belleza, características todas éstas del ser mujer en la 
sociedad.
En cuanto a la relación de amistad entre Armando y Mario el estereotipo que circula 
es el de “todos los hombres se tapan con la misma cobija” cuando se la juegan a las 
mujeres “todos los hombres son perros”.
Tanto para el pregrado como para el postgrado la relación de Armando y Mario es de 
compinchería, complicidad, manipulación e interés. Armando es un títere en manos de 
Mario pues éste le llena la cabeza de fantasías y planes macabros para con Betty, 
Armando no es capaz de decidir, todo lo hace como un sombie. Mario es el típico 
hombre “perro” que solo quiere tener aventuras sexuales con mujeres muy hermosas, en 
este caso, con modelos y Armando, como su mejor amigo, le sigue los pasos, es de
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compinchería, complicidad, manipulación e interés. Armando es un títere en manos de 
Mario pues éste le llena la cabeza de fantasías y planes macabros para con Betty, 
Armando no es capaz de decidir, todo lo hace como un sombie. Mario es el típico 
hombre “perro” que solo quiere tener aventuras sexuales con mujeres muy hermosas, en 
este caso, con modelos y Armando, como su mejor amigo, le sigue los pasos.
Tabla 15
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Relación de Amistad Armando/Mario
RELACION DE AMISTAD ARMANDO-MARIO
PREGRADO POSTGRADO
Complicidad, Compinchería, manipulación, interés. Mujer Es de complicidad, compinchería, alcahuetería
Mario es la conciencia de Armando, le dice que tiene que hacer y 
Un buen amigo no le llena la cabeza de conjeturas a su amigo con quien debe salir.
para sacar provecho de sus decisiones. Armando no se mete mudio en la vida de Mario pero Mario si se
mete de fondo en la de Armando.
Mario si puede vivir su vida a i cambio armando no.
Mujer Es sorprendente ver como una persona logra manipular e 
influiren otra. Mario convencí: a Armando de que Betty podía 
tumbarlos y quedarse con la empresa.
Mujer: No es amistad, es diferente pensar una relación de amistad 
cuando hay tantos intereses por debajo de cuerda. En esta 
relación la víctima es Armando quien es manipulado por Mario 
que le inventa historias para lavarle el cerebro en nombre del 
poder del macho.
Mujer: Mario es más débil que Armando porque se escande 
detrás del poder de Armando para ser. El estúpido es Armando 
porque juega a ser amigo y hace todo lo que Mario le dice. Al 
principio Mario tu vo que ser amante de la peliteñida para 
complacer a Armando, juegan los mismos papeles, y Mario se 
asustó cuando la peliteñida resultó con el cuento del embarazo, se 
juntan desde las deficiencias de ser hombres Íntegros.
Mujer Es una relación peligrosa, no es una amistad ideal, pero 
tienen confianza, Armando ai la marioneta de Mario, quien 
parece apoyarlo en sus momentos de crisis.
Mujer Son los oompinches, Mario maneja a Armando, no veo 
________________________________________ amistad por ahí.
Una mujer de postgrado destaca el que Armando no se mete en la vida de Mario pero 
éste, en cambio, es su conciencia. Una mujer de postgrado se sorprende ante la 
capacidad de manipulación de Mario, esto no lo hace un verdadero amigo por eso se 
comprueba que la relación es de compinchería y complicidad; es de interés pues del 
manejo que le de Armando a la situación depende el trabajo de Mario, como lo ratifica 
otra mujer de postgrado. Sin embargo, otra mujer de postgrado sostiene que hay de parte 
y parte porque Mario también se convirtió en amante de la peliteñida porque Armando
lo incitó a ello para controlar la relación de Marcela con la peliteñida cuando él estaba 
comprometido con Marcela. En general, todas las mujeres coinciden en sus 
apreciaciones.
En cuanto a la representación social circula entre las mujeres el que los hombres se 
tapen sus infidelidades y aventuras, como todos son perros se tapan con la misma cobija. 
Se generaliza y se pronuncia la rabia de las mujeres ante la infidelidad de los hombres y 
se ratifica la de las mujeres.
Tanto los estudiantes de pregrado como de postgrado califican la amistad de Betty y 
Nicolás como una auténtica amistad en la cual priman los valores de solidaridad, 
confianza, sinceridad y confidencialidad.
Se tiene muy claro que la relación no va más allá de la amistad que tiende más a 
hermandad. Un hombre del pregrado ve esta relación como una amistad entrañable y 
otro más dice que son amigos porque se parecen tanto física como intelectualmente; algo 
así “como Dios los hace y ellos se juntan”; existe la representación social acerca de las 
personas que se juntan porque se parecen, en el caso de Betty y Nicolás los dos usan 
gafas (una característica de los intelectuales), parecen nerds, el pelo con brillantina, 
flacos y escuálidos, vestidos de manera muy simple y falta de gusto, con frenillo y tics 
de tontos o estúpidos.
Un hombre de postgrado sostiene que es una relación de mucha simpatía en la cual 
también se comparte tiempo, espacio intimo (en el cuarto de Betty hablan de sus 
frustraciones, necesidades y deseos) y cotidianidad. Esta realción muestra valores como 
la solidaridad, la lealtad, la confidencialidad, el apoyo mutuo; el entrevistado sostiene 
que en todas las relaciones de amistad se ve eso. Sin embargo, existe un desacuerdo 
cuando un hombre de postgrado dice que Betty y Nicolás se unen desde las diferencias y
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las deficiencias, como los demás los rechazan y se burlan de ellos, se juntan porque entre 
ellos no hay el rechazo ni burla pues se aceptan al parecerse física, intelectual y 
afectivamente.
Tabla 16
Relación de amistad Betty /  Nicolás
PREGRADO POSTGRADO
AMISTAD DE BETTY Y NICOLAS
Adjetivos: Compinchería, solidaridad, compañía, intriga, Mujer: Son buenos confidentes 
sinceridad, hermandad, confidencialidad, apoyo mutuo, Son buenos amigos 
confianza, lealtad, fidelidad, respeto y comprensión. Es la amistad ideal
Nicolás es el paño de lagrimas de Betty, ella sabe todo lo que le 
Hombre: Amistad entrañable pasa a Nicolás, es una relación muy honesta y solidaria que no
Hombre: Son muy amigos y muy semejantes, intelectuales y pasa a enamoramiento de pareja 
feos. Está muy clara la reladón de amistad entre ellos.
Mujer: Fidelidad total, se aceptan y valoran.
Mujer: Amistad sincera y leal . Es la amistad verdadera que Hombre: Es una relación de mudia simpatía, se comparte 
sobrepasa todo. tiempo, espacio, y cotidianidad. Se muestran valores como la
_____________________________________________________solidaridad, la lealtad, la confidencialidad, apoyo mutuo en
general. En todas las relaciones de amistad se ve esto.
DESACUERDO: postgrado Un hombre de posgrado dice que se
unen desde las carencias, desde las deficiencias siempre fueron MuÍCT: Es una rdac,ón ^  hermanos se identifican en muchas 
rechazados y motivo de burla. cosas- Tienen «¡P*™"«“  m“>’ similares en cuanto a las
rdadones afectivas. Comparte la misma profesión, es una
Una mujer, también de posgrado dice que es una amistad boba relac,ón *  sin“ Ildad- de amistad' y tienoi los
poro feliz existe una crueldad camuflada. Ellos son muy duros m,smos tí*3 (íue *os caracterizan, 
con ellos mismos. Se juntan para hacer catarsis. Ambos se
sienten frustrados, fracasados, mal queridos en sus reladones Son ami6«  áesde nlños V conservan el aire de niños,
afectivas crecieron juntos y se ven como hermanos, disfrutan de los
pequeños detalles, es una reladón muy transparente y no 
necesitan ponerse máscaras o aparentar lo que no son, confían 
_________________________________________ ,___________ mutuamente y es una reladén muy constructiva y positiva._______
Una mujer de pregrado, entretanto, califica la amistad de Betty y Nicolás como de 
fidelidad total, de aceptación y valoración mutua. Una mujer de postgrado califica la 
relación como de buenos confidentes y amigos, sostiene que es la amistad ideal pues 
Nicolás es quien conoce todos los secretos de Betty, aún por encima de la mamá de ella; 
Betty llora en su hombro y también sabe todo lo que le pasa a él, coincide con la 
afirmación del hombre de pregrado en la cual es una relación que no pasa a 
enamoramiento, es decir, no se erotiza la relación, es honesta y solidaria. Una mujer de 
postgrado dice que es una relación de hermanos y que se identifican'en muchas cosas, 
tienen experiencias muy similares en cuanto a las relaciones afectivas, comparten la
misma profesión, es una relación de amistad sincera, de compañía y tienen los mismos 
tics que los caracterizan.
Otra mujer de postgrado interpreta la amistad de Betty y Nicolás como la de la 
infancia, de toda la vida, pues son amigos desde niños y conservan el aire de niño y que 
al crecer juntos por eso se ven como hermanos; disfrutan de los pequeños detalles, es 
también una relación transparente y no necesitan aparentar para impresionar; la 
confianza hace de esta amistad de confianza es mutua, constructiva y positiva. Una 
mujer de postgrado se encuentra en desacuerdo pues dice que es una amistad boba pero 
feliz y que existe una crueldad camuflada pues ellos son muy duros consigo mismos; se 
juntan para hacer catarsis, es decir, para sacar las tristezas del alma y adoptar otra actitud 
mental que los ayude a sobrepasar las dificultades y limitaciones que tienen; ambos 
están frustrados y fracasados porque han sido mal queridos en sus relaciones afectivas.
Mujeres y hombres del posgrado están de acuerdo en que la amistad de Marcela y 
Patricia, no es una auténtica amistad sino pura compinche ría; es una amistad interesada: 
Patricia necesita a Marcela para figurar ser de clase alta, sofisticada, interesante, con 
buenas relaciones sociales, además Marcela la saca de los apuros económicos; Marcela 
necesita a Patricia para saber con quién anda Armando, a qué horas llegó y para que 
alguien le lleve la ¡dea a la hora de jugar al detective y perseguir a Armando.
Ellas no son amigas que se ayuden y se apoyen, la una está en función de resolver sus 
propias necesidades. Tienen la misma característica de las “niñas bien”, son presumidas 
y arribistas se juntan para agredir a las demás mujeres por no tener clase, gusto en el 
vestir ni acceso a clubes y autos finos. Viven en función de encontrar el príncipe azul 
que les permita existir como “la señora del doctor....”.
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Relación de Amistad Patricia/Marcela
Tabla 17
RELACION DE AMISTAD PATRICIA / MARCELA
PREGRADO POSTGRADO
Mujer: No es una verdadera amistad, es 
compindiería.
Mujer: Interés de patricia pues Marcela como 
accionista de la empresa le ayuda a conservar el 
trabajo y le ayuda a económicamente y Marcela 
necesita de Patricia para que la mantenga 
informada de lo que hace Armando y con quien 
anda.
Mujer: Una verdadera amiga no le llena la cabeza 
de conjeturas a la amiga , cuando esta le confia 
sus problemas con la pareja, algo que también 
sucede ai la relación Armando /Mario.
REPRESENTACION 
bonitas son brutas
SOCIAL: las
Mujer: Compindiería
Amistad no hay relación de clase social, la una no es amiga de la otra.
Se necesitan parque están solas pero no son amigas.
Mujer Muy identificadas por sus gustos. Timen intereses comunes. Las 
caracteriza la búsqueda de un reconocimiento a costa de unas ganas de poder, de 
un mostrado de cualidades de clase y en eso basan su amistad 
independientemente de lo humano, son de diferente estrato y condición 
económica, lo que define las relaciones de amistad son las cosas muy similares, 
en lo que se identifican.
Mujer: relación basada en la manipulación Patricia para poder estar al día y 
poder satisfacer sus necesidades básicas , necesita a Marcela, para poder vivir 
como rica siendo muy pobre. Patricia no ayuda a Marcela cuando sufre por un 
episodio de infidelidad de Armando, no tiene capacidad de ayuda y solidaridad. 
Marcela tiene algo mas de sentido humano, aconseja y ayuda a Patricia , le dice 
que no emplee su cuerpo para obtener cosas o para manipular a los hombres. La 
fidelidad que es muy inqjortante para Marcela.
Mujer No hay verdad, era amistad.
Se utilizan para satisfacer determinadas necesidades. Patricia cuenta con Marcela 
y es muy dependiente de ella, la ve como el Banco de emergencia como la 
diequera y la que le ayuda a conservar el puesto. Marcela se asocia con Ptricia 
para que le vigile d  novio y le cuente con quien anda, y esto genera rechazo de 
Armando.
Mujer: relación adolencial, superficial, sin ninguna profundidad, al igual que la 
de Armando y Mario.
Mujer: No hay amistad sino que cuando les conviene se unen, pero no hay 
interés por la persona real, ninguna se preocupa por la otra. Hace todo lo que 
Mario le dice. Al principio Mario tuvo que ser amante de la peliteñida para 
mujeres complacer a Armando , juegan los mismos papeles y Mario se asustó cuando la 
peliteñida resuttó con el cuento de que estaba embarazada. Él, como buen macho 
que es, quiere pasarla bien pero sin ningún costo, ninguna responsabilidad ni 
compromiso.
En cuanto a la representación social, circula entre hombres y mujeres el que una 
mujer bonita es bruta. Se generaliza la frivolidad de las mujeres bonitas, únicamente 
preocupadas por las medias, la moda, la dieta y el maquillaje, no tienen nada importante 
que decir ni nada que aportar a la hora de participar en una conversación de actualidad. 
Son mujeres que lo único que les preocupa es buscar un hombre que las luzca y presente 
en sociedad y las mantenga porque no son capaces de trabajar porque son brutas. Si 
trabajan en la televisión son libreteadas por los hombres y solo lucen el cuerpo y el
rostro para satisfacer las necesidades de los hombres y convertirse en su objeto de deseo, 
no son más que eso, objetos de deseo de los hombres.
En el ámbito laboral se presentan cuatro aspectos claves: el éxito, el prestigio, la 
riqueza y el poder. Tanto en el pre con el posgrado, hombres y mujeres, destacan el éxito 
en las mujeres como el logro y los buenos resultados en su trabajo que, en el caso de 
Betty, no es evidente porque quien se gana los créditos es Armando. Ella trabaja 
escondida, hace y entrega los informes pero nadie reconoce su trabajo. Marcela se ve 
como buena trabajadora, responsable y dedicada, pero tampoco sobresale, su estatus en 
la empresa se debe a su apellido y porque su padre es el otro accionista principal de 
Ecomoda, al lado del padre de Armando. La labor que más se destaca en Ecomoda es la 
de Lombardi porque es lo que se muestra públicamente, lo que se vende y promueve, él 
muestra su tabajo con orgullo y vale lo que cuesta. Armando tiene éxito cuando en las 
juntas se destacan los buenos resultados de su gestión en Ecomoda, pero nadie sabe que 
todo lo hace Betty. El éxito de Betty está en sus logros académicos, sus diplomas pero 
este reconocimiento lo hace su padre.
Rol Laboral
En el ámbito laboral se construyen relaciones de poder entre jefes y subalternas/nos, 
junto con relaciones de pareja. El prestigio está centrado en Betty, la familia de Marcela 
y de Armando y en Hugo Lombardi. En el caso de las familias de Marcela y Armando, 
el prestigio viene de familia por un apellido que se logró posicionar con el nombre de la 
empresa de modas. En el Caso de Lombardi, el prestigio está en la exclusividad de sus 
diseños, es un hombre con reconocimiento social sobre su trabajo. En el caso de 
Ecomoda, el prestigio está en la calidad y exclusividad de la ropa y el nombre que tiene 
posicionado en el mercado.
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Tabla 18
Relaciones de Género en Ecomoda
PREGRADO POSGRADO
EXITO
Mujeres y hombres coincida) en que el éxito en las mujeres depende 
de:
los buenos resultados 
cargo ascenso 
capacidad de lucha 
ser heredera de una fortuna 
casarse con un hombre rico 
el poder del dinero 
sc t bonita y  degante 
Mujeres y  hombres coinciden en que el éxito en los hombres 
depende de:
los buenos resultados
capacidad y ludia
ser heredero de una fortuna
tener a su disposición mujeres bonitas
cargo
PRESTIGIO
Hombres y mujeres coinciden en que d  prestigio en las mujeres 
depende de:
titulo profesional, trabajo y buenos logros. 
Pertenecer a la clase social alta o casarse con un 
hombre importante.
Compras, carros, viajes, lujos, restaurantes, acceso 
a clubes.
Distinción, respeto y reconocimiento social 
Hombres y mujeres coinciden en que en los hombres d  prestigio 
depende de:
titulo profesional, trabajo y buenos logros.
prestigio de dase heredado, apellido
la marca dd carro, los viajes, la ropa, los lugares
que frecuenta.
cargo
Distinción, respeto y reconocimiento sodal
INDEPENDENCIA Y AUTONOMÍA
Hombres y mujeres coinciden en que la independencia y la
autonomía en las mujeres es ganada por medio dd trabajo. Vive sola
y no depende de la familia porque es independiente
económicamente.
Hombres y mujeres coinciden en que la independencia y la 
autonomía es propia de los hombres pero en el caso de Armando, 
depende de los padres porque es d  heredero de la fortuna.
RELACIÓN ENTRE COMPAÑERAS Y COMPAÑEROS
EXITO
Mujer: los hombres toman las decisiones cuando hacen las 
juntas de trabajo.
Mujer: Marcela siempre está presente en las juntas de trabajo 
donde se toman las decisiones, pero no participa, no se 
involucra, no opina porque el que manda y piensa es 
Armando.
Mujer. Las mujeres no desempeñan un papd relevante en las 
juntas de trabajo, solo están presentes. La mamá de Armando 
solo interviene para calmar los ánimos cuando surgen 
conflictos entre Daniel Valmcia y Armando por el mal 
manejo de la empresa; no interviene para dar aportes con 
respecto al funciona mijito de Ecomoda.
Mujer: el papel de la hermana de Marcela, accionista de la 
empresa, es patético. Ella es frivola, asiste a las juntas para 
mostrar su nueva figura, la moda, los peinados, hablar sobre 
sus viajes exóticos al extranjero. No aporta nada importante 
para el buen funcionamiento de la empresa.
Mujer: “yo esperaría que Marcela en una junta participara; es 
más, que desbancara a Armando”.
Mujer: las mujeres son secretarias y hacen lo que digan las 
hombres porque ellos ocupan los altos cargos en los cuales se 
toman las decisiones.
Mujer el jefe de reiaciones humanas le echa la mano a las 
secretarias Y las modelos (rdación de poder).
Mujer: a la peliteñida la ponen a traer y llevar tintos. Bctty 
alcanza las carpetas y es la única que habla porque es quien 
tiene conocimiento de todo el funcionamiento de la empresa.
Me molesta eso y pienso en las consecuencias psicológicas de 
una niña que no sea muy bonita, que trabaje en una empresa y 
la apoden Betty la fea. También pienso en la anorexia porque 
las niñas sienten como necesidad el ser muy delgadas para ser 
aceptadas y deseadas por los hombres. Además, las niñas que 
padecen miopía y deben usar gafas son apellidadas “feas”.
Mujer Las mujeres lien ai un papd cómico y cuando se 
acercan al poder es de una manera cómica. Betty tiene el 
papd más importante en la empresa, es la única que piensa, el 
resto discute y comenta.
Hombre: d  poder siempre lo mangan los hombres pero detrás 
están siempre las mujeres.
Mujer. Ecomoda es un espado de encuentro, de compartir 
con las amigas, estar detrás del chisme, encerrarse a i d  baño 
a armar estrategias. Pero Ecomoda es más que un espacio de 
trabajo formal, es un espacio sodal y caricaturizado de lo que 
sucede en las empresas y el trabajo, es el espacio de 
encuentro con los otros y otras. Los hombres son los de 
mostrar, dios mandan, y la que trabaja es Betty. Ella es la 
única que sabe maquillar los balances contables de Ecomoda, 
es la única que puede sacar la empresa' adelante. Todo d  
trabajo importante de la empresa se centra en una sola 
persona que es ignorada, irrespetada y maltratada
En las mujeres es de:
Envidia (dicen dos hombres)
Amistad
Solidaridad
Competencia
Respeto
Jerarquía y poder 
Chisme (dicen dos hombres)
Poca colaboración (dice un hombre) 
En los hombres es de:
De envidia 
Solidaridad 
Competencia 
Respeto y jerarquía 
De poder
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Tabla 19
Relaciones de género en Ecomoda, riqueza y  poder
RIQUEZA
Hombres y mujeres coinciden en que la riqueza en las mujeres se 
refleja en:
Comprar carros finos 
Usar celular
Tener un apartamento independiente y bien ubicado
Lucir ropa fina y variada
Ser heredera de una fortuna
Por su rol tiene estatus y jerarquía
Viajes frecuentes al exterior
Luce joyas muy finas
Hombres y mujeres coinciden en que la riqueza en los hombres se 
refleja en:
El uso de carros lujosos
Viajes frecuentes al exterior
Frecuentar sitios exclusivos y costosos
Practicar deportes elitistas
Tcner apartamento independiente y bien ubicado
Por su rol tiene estatus v marea jerarquía
Tener cargos de toma de decisiones
PODER
Hombres y mujeres coinciden en que el poder en las mujeres se 
refleja en:
El cargo que tiene en la empresa, de toma de decisiones
No se ve en la novela una mujer en un cargo de toma de 
decisiones. Bety trabaja mucho pero no deja de ser la 
asistente, aunque su trabajo era profesional, figura como 
secretaria. Es la sombra de Armando, ella es quien tiene 
toda la información y sabe como sacar adelante la 
empresa pero es Armando quien presenta los informes y 
se lleva los créditos.
Hombres y mujeres están de acuerdo en que el poder en los hombres
es:
inherente a su condición de hombres 
se hace evidente en las relaciones jefe-subalterno. Se 
ejerce de manera particular hacia las mujeres cuando se 
erotiza la relación. Por ejemplo, el jefe de personal de 
Ecomoda abusa de su cargo para acosar sexualmenle a 
secretarias y modelos.
En la relación de pareja, los hombres son quienes 
determinan para dónde va la relación, como a ellos les 
sirva y hasta cuando ellos quieran.
REPRESENTACIONES SOCIALES:
> LOS HOMBRES MANDAN Y LAS MUJERES 
OBEDECEN.
> LA DELGADEZ ES SÍMBOLO DE BELLEZA Y LA 
GORDURA DE FEALDAD.
> LAS MUJERES INTELIGENTES SON FEAS
La riqueza la tienen la familia de Armando y de Marcela, se nota en los lujos, los 
trajes elegantes, los carros, los viajes. La hermana de Marcela llega a las reuniones a
hablar de las cirugías, los viajes, la ropa, Daniel puede seducir a todas las mujeres que 
quiera con sus atenciones (restaurantes, limosinas, el apartamento).
El poder lo manejan los hombres. Armando por ser el presidente puede gritar a Betty 
y tratarla de estúpida, ella aguanta porque necesita el trabajo y porque se siente inferior a 
él. Marcela tiene poder sobre las secretarias y sobre Betty porque también es inferior. 
Lombardi tiene poder sobre sus subalternas, las modelos, sobre las feas que son 
secretarias y sobre Bety. Betty aguanta todos los desplantes, sobrenombres y burlas 
porque es inferior, fea y no es más que una pobre secretaria. El jefe de personal tiene 
poder sobre modelos y secretarias y se vale de su estatus para acosarlas sexualmente, 
para utilizarlas y sacar provecho de ellas.
Las representaciones sociales tienen que ver con el éxito y el poder de los hombres, 
culturalmente este es un privilegio de los hombres, ellos son quienes históricamente han 
tenido logros y reconocimiento en su trabajo, los buenos resultados en su labor han sido 
destacados y promovidos. El poder les permite ser dominantes e intimidar a las mujeres 
asistentes de ellos. Además, si se une el éxito, el poder, la riqueza y el presitigio el poder 
se multiplica y llega a producir maltrato, irrespeto y violencia, como el caso de Betty, 
que sufre humillaciones, discriminación, es burlada y le llaman con sobrenombres y 
gritos, para nada se reconoce su inteligencia y trabajo.
Según la Revista Semana (2000) una de las más importantes características de Betty 
la Fea es que cuenta historias de la gente común en su lugar de trabajo. “Con Betty se 
creó, con un gran sentido de la condición humana, el espacio más importante en la 
cotidianidad de muchos colombianos: la oficina”. El libretista, creador .de Betty la Fea, 
dice que “en Betty se utiliza la oficina como espacio para contar la historia de esa
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Colombia que se levanta a trabajar, que coge bus, que sale de rumba, que tiene hijos, que 
vive en un país atroz. Es la verdadera zona de distención” (10 de julio, p.27).
Según Florence Thomas, en su columna La Identidad, de El Tiempo (2000), le 
escribe a Betty una carta en la cual le dice “tu arma es la inteligencia y esto es una 
revolución. Antes de ti las mujeres de la televisión tenían sus principales argumentos en 
sus traseros, en sus senos siliconados, en sus cabellos desteñidos, y sus medidas 
preformateadas. Tú representas lo que nuestra cultura no ha querido ver: mujeres 
inteligentes, trabajadoras, honestas. Antes de ti, las mujeres éramos una simple 
georgrafía física. Hoy contigo recuperamos otra dimensión de una auténtica belleza: 
epnsamiento, ética, acción y solidaridad. No te vuelvas bella porque ya lo eres”, (s/f).
También Thomas en su columna La Identidad de El Tiempo (2000) le aconsejó a 
Betty que rompiera el esquema: “No le hagas caso a Femando Gaitán que 
probablemente te regalará un final al más puro estilo Café. La mujer inteligente y exitosa 
laboralmente termina convertida en la típica “maruja” metida en la casa con trenzas, 
delantal y llena de hijos esperando al esposo a la hora de la comida. Se trata de quemar 
al personaje femenino
“para cumplir con la lógica patriarcal que sigue prometiendo a las mujeres el 
matrimonio como único fin y única fuente de felicidad. (...) seduce a tu creador para 
que te den una oportunidad sobre la tierra; para que puedas fundar una empresa 
solidaria capaz de competir con cualquier Ecomoda; para que puedas amar sin 
arribismo, sin cambios profundos de identidad y sin claudicar en tu camino hacia la 
autonomía (..)” (s/f).
En Ecomoda, espacio donde se crean y se recrean relaciones de trabajo, transcurre el 
95 por ciento del desarrollo de la telenovela. La oficina es el espacio visual donde
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ocurren encuentros y desencuentros entre hombres y mujeres. Por sus pasillos 
transcurren las historias de amor de cada uno de los personajes, los rollos de la oficina, 
los problemas del país; en el baño quedan grabados los rumores de amores prohibidos e 
infidelidades y las tragedias de los personajes de la telenovela.
En Ecomoda transcurren los problemas de poder presentes en todos los lugares de 
trabajo todos los días, y las luchas económicas de las empresas por sobrevivir. Además, 
la oficina se convierte en lugar para el amor. Por ejemplo, Sofía en la Revista Semana 
(2000), dice que en Ecomoda “se representa no sólo la grandeza y la incondicionalidad 
de los amigos, sino también el país de las roscas, de las mafias, que trasciende la simple 
solidaridad” (p.28).
En Ecomoda transcurre la realidad del país, la corrupción, los chanchullos, los 
serruchos, la violencia, las relaciones de poder desenfrenadas, la crisis económica por la 
que quiebran las empresas en fin... muestra, según Juana Uribe, “la ineptitud de la clase 
dirigente, la infidelidad, la deslealtad, el machismo, la corrupción, la autoestima y la 
envidia nacional son permanentes en la agenda diaria de la telenovela. Betty muestra la 
mediocridad en el manejo de las empresas y de los imperios por parte de la clase 
dirigente” Semana, 2000, p. 28). Del mismo modo, Gaitán, libretista de Yo soy Betty la 
Fea, “la clase alta no sale muy bien librada porque depende de la clase media para 
mejorar sus negocios. Sí, yo cuento la historia del yuppismo, esa historia que dice que 
las empresas familiares se las tiran los niños play” (p. 29).
Otro tema que mostró Betty fue el de sobornos cuando un hombre ofreció dinero a 
Betty para comprar textiles para las confecciones de Ecomoda. Gaitán “mostró que la 
corrupción tiene un entorno, unas presiones, una aceptación social y presionó a Betty 
porque el papá iba a perder la casa que había estado pagando toda la vida”, dijo Natalia
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Ramírez (Marcela Valencia). Gaitán en la Revista Semana (2000) agregó que “esto es 
una muestra de la doble moral del país, somo se escandalizan con 80 mil dólares de una 
empresa privada cuando al país se lo roban a diario, a borbotones, en la más absoluta 
impunidad” (julio 10, p. 29).
Celmira Luzardo (Carolina Ángel) en la Revista Semana (2000) dijo que Betty entró a 
hacer parte de la esquizofrenia del país: “¿cuándo se había visto que importantes 
pesonalidades amenazaran, en sus columnas, con dejar de verla si el libretista la 
convertía en corrupta? jcómo estará de mal el país que tiene que buscar la reivindicación 
en los personajes de la ficción!' (p. 28).
Rol Doméstico
Las relaciones entre hombres y mujeres transcurren más que todo en el ámbito 
laboral de Ecomoda. En el hogar, el espacio doméstico y privado propio de la intimidad 
de la familia, solo se ve cuando Betty y Nicolás llegan a la casa a comer. Betty se 
encierra en su cuarto a escribir en su diario, allí habla con su mamá y con Nicolás, sus 
mejores confidentes. Las otras relaciones de familia transcurren en el comedor.
Las mujeres y los hombres del pregrado coinciden en que la familia de Armando es el 
reflejo de la clase social alta que se mueve solo en el espacio público, que solo asisten a 
las juntas de la empresa para conocer el estado de rendimiento de la misma, van al club 
y viajan continuamente al extranjero. Siempre están muy elegantes y los subalternos los 
saludan como mucho respeto y humildad. Una mujer de postgrado destaca el que la 
familia esté fundada en los valores tradicionales de honestidad, el trabajo como 
dignificación del ser humano y la honradez. Es propietaria de su propia empresa, 
producto de 30 años de trabajo del papá de Armando. Otra mujer de postgrado dice que
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se valora el éxito por encima- del amor y del respeto, también la honestidad. Una mujer 
de postgrado dijo que el cariño que Armando recibe de sus padres solo depende de sus 
logros en la empresa. Otra más sostiene que Armando ha carecido de afecto pues sus 
padres siempre están fiiera del país y solo lo buscan cuando le piden cuentas de la 
empresa, por eso se enamoró de Betty porque ella si le dio el afecto que él no tenía.
Tanto el pregrado como el postgrado coinciden en la calificación a la relación de 
pareja de los padres de Betty y de Armando. Mientras los padres de Armando, por ser de 
clase alta, tienen una amplia vida social, la familia de Betty se mueve entre el trabajo 
duro que sólo da una remuneración para vivir dignamente, una vida plana, simple, sin 
ningún lujo. La relación de pareja de los papás de Armando se ve más armónica y feliz, 
de comprensión y con calidad en la compañía mientras que la de los papás de Betty es 
una relación de pareja convencional, falta de emoción, sin compañía más que la 
necesaria originada por el compromiso de vivir juntos y de ver por la hija. Pero una 
mujer del postgrado dice que aun cuando los papás de Armando se ve llena de amor esto 
es una apariencia pues la clase alta vive de apariencias, sobretodo porque ella se ve muy 
sumisa, pasiva, condescendiente con su esposo, él la trata bien y siempre está con ella, 
pero qué pasaría si ella se volviera más activa si su participación en las juntas de la 
empresa fueran más activas y decisivas? ¿esto afectaría la relación de pareja?
Sin lugar a duda, esto significaría una transformación en los roles de género 
tradicionales. Las mujeres que incursionan con éxito en el ámbito laboral. Mujeres 
decididas, muy seguras de si mismas, que plantean su posición y la defienden con 
argumentos, todo esto tal vez a costa de su vida en pareja. La representación social es 
que la mujer siempre está detrás del hombre, el hombre es el público, quien decide y 
tiene poder, la mujer es solo un apoyo y su opinión no tiene peso.
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Rol Doméstico 
Tabla 20
Relaciones de género familia de Armando/familia de Betty
FAMILIA DE ARMANDO FAMILIA DE BETTY
Hombres y mujeres de pregrado y posgrado están de acuerdo en 
que la familia de Armando es:
Clase alta , con prestigio y riqueza.
Amplia vida social.
Siempre están juntos, se hablan con cariño y parece que se aman 
y respetan.
Ella acompaña al esposo a las juntas de la empresa no interviene 
para tomar decisiones, solo concilia cuando padre e hijo discutí» 
por la empresa, pide al hijo acatar y respetar al padre.
Viajan juntos como pareja feliz
Valoran el éxito con base en d  trabajo, la honestidad, pero 
combinado con el poder, el prestigio de dase y la riqueza, todo 
representado en fortuna.
Ella siempre está muy degante se le nota la dase.
Se dirige al esposo y al hijo en voz baja, sollozante y suplicante. 
Ella en las juntas de la empresa casi nunca habla y mucho menos 
para soltar una posición frente al funcionamiento de la misma. 
El esposo es quien siempre decide, ella lo respalda 
incondidonalmente, asiente cuando él habla.
Él le habla a ella con cariño y dulzura se nota que la considera y 
quiere.
Los valores que él enseña al hijo son el poder, d  dominio sobre 
otros y otras y d  estatus, d  prestigio y d  roce sodal que da la 
clase.
El éxito depende de su poder y su capacidad para aumentar la 
fortuna.
Ella apoya al esposo y es muy paciente cuando habla de los 
problemas de Armando.
Hombres y mujeres de pre y posgrado están de acuerdo en que 
la familia de Bsly es:
Clase media, conservadora y moralista 
Nada de vida sodal
Solo están juntos en la casa pero en actividades distintas, ella en 
la cocina y en el comedor esperando a que le sirvan la comida o 
leyendo d  periódico en la sala o viendo televisión.
Valoran d  éxito de la hija pero con base en las capacidades y la 
honestidad. Ante todo d  trabajo y la inldigencia.
Ella siempre tiene delantal y el pelo recogido cuando se pone 
traje igual deja ver que es ama de casa de clase media.
Cuando se dirige al marido lo hace con miedo pues teme su 
disgusto y sabe que no debe contrariarlo.
Siempre lleva las manos cogidas adelante y encogida, apocada 
cao voz temblorosa, sollozante y suplicante.
Ella interviene más que la mamá de Armando aun cuando en el 
espacio privado.
Él le habla a día con regaño, mandando las manos y 
descalificando lo que ella piensa. Él se dirige a ella con gritos y 
reprimendas, siempre le da órdenes.
Él enseña a la hija la honradez, d  amor por d  trabajo, la 
honestidad, la responsabilidad. Ella le enseña a la hija la 
ternura, la obedienda y d  respeto al padre.
El éxito depende de la intdigenda la capacidad de trabajo y la 
cantidad de títulos.
Ella se toma alcahueta con la hija pero a escondidas y con 
miedo para no tener problemas con d  esposo.
DESACUERDO PREGRADO Y POSGRADO
Una mujer de postgrado dijo que en las dos relaciones de pareja (la familia de Betyy y la familia de Armando) no hay amor sino un 
compromiso y una compañía. En la relación de pareja de los papás de Armando pareciera haber amor pero ella considera que no deja 
de ser compromiso y compañía, igual la esposa se muestra muy sumisa, sin fuerza de carácter, simplemente lleva la idea, concilla y 
suplica para mantener la armonía entre el padre y el hijo.
Un hombre de posgrado dice que la semejanza de las dos familias está en que las dos giran alrededor de su hijo e hija. La diferencia 
está en que la familia de Betty espera de ella sentimiento y cuidado cuando viejos mientras que la de Armando espera de él la 
prolongación de la fortuna de las familias, el éxito y el prestigio del que hasta el momento han disfrutado.
En cuanto a la relación padre-hija, la relación de Betty con su padre, 
FlorenceThomas, en su columna La Identidad, de El Tiempo, aconseja a Betty que, 
auncuando no ame a costa de su identidad, no deje de reflexionar sobre lo que le rodea y
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le desespera: “tu arcaico macho-padre que todavía cree que te protege cuando solo te 
controla(... )” (El Tiempo : 2000: ).
Tabla 21
Relaciones de género en la familia de Armando
PREGRADO POSGRADO
LA MAMÁ DE ARMANDO LA MAMÁ DE ARMANDO
ACUERDO ACUERDO
Mujer; Se dedica a escoger la esposa del hijo.
Mujer: Hijo único consentido.
Mujer: Lima las asperezas entre padre ehijo, pero siempre se ve 
mas cerca del papá que del hijo.
M: Es una señora de dase alta, junto 
con su esposo respetan a los empleados 
pero ella guarda mas distancia.
M: Ella podrá perdonar todo menos que 
su hijo se enamore de una mujer fea y pobre.
Estereotipo: d  amor de madre es sacrificio, las madres sufren por 
los hijos y por los esposos.
EL PAPA DE ARMANDO EL PAPÁ DE ARMANDO
ACUERDO
Una mujer y un hombre dicen que su valor también es el trabajo, 
es buena gente con sus empleados y quiere que su hijo continúe 
con la empresa que el inició hace 30 años.
ACUERDO
Dos mujeres dicen que salió de la empresa porque ya era tiempo 
de descansar y delega la dirección de la misma a su único hijo. 
También muestra honestidad y lo que le reprocha a su hijo es que 
bota todo lo que el construyó con inteligencia y traba jo.
Estereotipo: El padre siempre espera que el hijo lo siga con 
éxito y prestigio.
El hijo debe casarse con una mujer de su misma condición y 
clase social para mantener el prestigio de dase y unir y 
aumentarla riqueza.
La mamá y el papá de Armando son de clase alta, propietarios de una empresa que
cumple la función social y comercial de vestir con gusto y elegancia, basados en la 
exquisites de la clase alta. Un hombre y una mujer de pregrado sostuvieron que la virtud 
y el valor del papá de Armando es el trabajo y quiere que su único hijo, varón y 
heredero, se encargue de seguir con la empresa con éxito, manteniendo su estilo de vida, 
su apellido y prestigio. Dos mujeres del postgrado sostienen, de acuerdo con la y él del 
pregrado, que el papá de Armando se retiró del trabajo para descansar y delegó en su 
hijo la responsabilidad de sacar adelante a Ecomoda, pero agregan que le molesta el que 
su hijo bote lo que consiguió en 30 años de trabajo. En cuanto a la mamá de Armando, 
dice una mujer de pregrado, como es esposa de un hombre de clase alta, tiene tiempo 
para escoger la esposa de su hijo que debe ser de la misma condición y prestigio social.
Otra mujer de pregrado dijo que se dedicaba a su único hijo consentido y otra más, de 
pregrado, agregó que lima las asperezas entre padre e hijo. Una mujer de postgrado dijo 
que junto con su esposo respetan a los empleados de la empresa pero guarda más 
distancia, otra, también de postgrado, dice que no puede perdonar que su hijo se consiga 
una esposa fea y pobre.
La mamá y el papá de Armando son una pareja de esposos que se ven enamorados, se 
comprenden, se apoyan y se ayudan mutuamente. Además, tienen todas las 
comodidades, lo cual los hace diferentes pues las parejas de clase media tienen 
problemas económicos que continuamente los pone en conflicto. El papá de Armando es 
un hombre honesto, sencillo, amable y trata muy bien a la esposa. Su valor esencial es el 
trabajo con honestidad y respeto por sus empleados. En cuanto a su relación con 
Armando, único hijo varón y único heredero de la empresa que él creo, es un tanto fría y 
distante puesto que casi no se ven, solo se encuentran en las juntas de la empresa y 
priman los disgustos por los malos manejos que hace su hijo de Ecomoda. La mamá de 
Armando es una mujer muy callada, llora cuando papá e hijo discuten y media para 
limar las asperezas, es una mujer que vive pendiente de su esposo pero no toma 
decisiones ni se escucha su palabra en las juntas de la empresa. Es una mujer elegante y 
a veces ofende a Betty, pues le parece una mujer muy poca cosa para su hijo, 
comparada con la clase y la belleza de Marcela.
En últimas, la relación de los padres de Armando con Armando es fría y distante 
puesto que los papás viajan constantemente y solo se aparecen cuando hay una junta de 
negocios muy importante para enterarse del estado de la empresa. Una relación muy 
diferente a la de los padres de Betty con Betty, la cual se caracteriza por la unión, propia 
de la clase media que no tiene los recursos económicos para viajar o mantenerse en
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clubes o reuniones sociales, y la influencia e invasión del espacio individual por parte 
del padre y la madre (averiguado todo, preguntar a donde va, interrogar a sus amigas, 
entrar en su cuarto y leer su diario, adivinar su estado de ánimo y el culpable de la 
tristeza etc.).
Representaciones sociales:
>  El hombre es el que manda, es autoritario, enérgico, tiene la razón y toma 
decisiones.
> El hombre es el proveedor económico del hogar.
> Su mayor virtud es el trabajo que lo dignifica y lo reivindica Socialmente
Una mujer de pregrado dice que el papá de Betty es el prototipo del hombre 
trabajador de clase media, dedicado a proveer el hogar y tiene una esposa dedicada a 
atenderlo porque depende de él económicamente. Un hombre de pregrado ratifica que el 
hombre es el que manda en la casa. Una mujer de pregrado dice que es metido e 
imprudente pues no respeta la intimidad de su hija sino que se cree con el derecho a 
intervenir en todo. Un hombre de pregrado ratifica, también, que los papás protegen 
mucho a sus hijas mujeres. Otra mujer de pregrado dice que es un hombre muy 
conservador, pegado de las costumbres tradicionales, es intransigente en sus 
intervenciones y dominante, quiere tener el control de todo.
En cuanto al postgrado, una mujer se encuentra de acuerdo con una mujer de 
pregrado que dice que el hombre es el proveedor del hogar, pone las normas, es el que 
manda, tiene la autoridad, y sobre protector de la única hija mujer. A lo cual añade un 
hombre del postgrado que los hombres se centran en su función de proveedores del 
hogar, lo cual constituye, a la vez, su realización personal y profesional.
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Tabla 22
Relaciones de género familia de Bettv
EL PAPA DE BETTY EL PAPA DE BETTY
PREGRADO POSGRADO
Mujer. Prototipo de la clase media conservadora. Trabaja en la 
calle, provee el hogar. En la casa lee la prensa y ve la televisión 
mientras la esposa prepara la comida y le sirve.
Hombre: El manda en la casa.
Mujer: Es metido e imprudente.
Hombre: Posesivo con la hija por ser mujer.
Mujer: Muy apegado a las costumbres tradicionales, 
intransigente y dominante.
DESACUERDO
Mujer: En el fondo el papá de Betty es muy lindo porque la cuida 
para que nadie se burle de ella y ella no sufra coa los desengaños 
de los hombre que ella ama.
Varías niñas dijeron que su papá era igualito al de Betty aun 
cuando no son hijas únicas y esperan ser profesionales para ser 
independiente de ese padre que las subyuga y nos las deja ser.
Es un papá controlador, absorbente, irrespetuoso del espacio 
privado. las niñas consideran que coa inteligencia, su profesión 
se puede librar de ese ogro de padre.
Mujer Es el proveedor del hogar.
Es el que manda.
Tiene normas.
Es quien ejerce la autoridad basada ai normas.
Dejó de trabajar porque salió pensionado.
Es autoritario
Es sobre protector de la única hija.
Hombre: Es una persona centrada en su trabajo y en su ser como 
jefe de hogar, con una vida muy plana.
Mujer: Es firme, pero no agresivo con Beta le cuesta ver a la hija 
convertida en mujer y la sigue viendo como una niña de la casa 
.inocente y pura , bien formada en sus valores morales porque el 
es muy moraliita y le ha costado trabajo dejarle crecer. Esto se 
manifiesta en las actitudes de Bety que juega a que es una niña 
todavía pero mas tarde ella surge como toda una mujer.
Mujer El espera logros profesionales de Beta pero no logros 
oomo mujer. Reslata los logros intelectuales de Beta como 
supliendo lo que el no pudo hacer.
Mujer: Es sobreprotector con la única hija , vive en el pasado y 
no asimila los cambios de la vida.
Mujer Es un hombre apocado en la medida en que no pudo salir 
de ahí ni ha podido hacer grandes cosas.
LA MAMÁ DE BETTV' 
PREGRADO
LA MAMA DE BETTY 
POSGRADO
Mujeres y hombres están de acuerdo en que se dedica a atender 
al marido.
Siempre está en la casa haciendo oficio 
Es alcahueta, cuida á  bogar, es el orden y la armonía 
Es objeto de adorno 
No es escuchada
Cuando se dirige al marido lo hace sollozando y apocada (con las 
manos entrecruzadas sobre el pecho)
Siempre está con delantal, el pelo recogido atrás, con la escoba 
en la mano, en la cocina o en el comedor.
REPRESENTACIÓN SOCIAL:
- El espado de las mujeres madres es la casa.
- 1.a mujer es sumisa y dependiente del hombre
- La mujer está encargada del orden y la armonía del
HOGAR
Hombres y mujeres coinciden en que:
Es alcahueta con la hija
Es sumisa con respecto al marido
Protectora del hogar
Es la paite neutral de la familia
Trata de entender y solucionar los problemas
Gira en tomo a su familia
Está únicamente pendiente del alimento y cuidado de 
su esposo ehija.
No tiene muy claro su proyecto de vida, es una vida 
muy volcada hacia los demás y muy al servicio de su 
esposo e hija y hasta de Nicolás
Suple las necesidades de los demás; primero los 
demás y día en segundo lugar.
Asiste a los demás cuando están en dificultades 
Nunca se oye decir que tiene que hacer algo por ella, 
o que salió con amigas o que estuvo en una actividad 
fuera de la casa.
Es muy complaciente y nunca se mira a ella misma 
para si misma.
Trata de ser muy amiga de la hija 
Le asusta la norma aplastante del esposo.
Lo contadioe con miedo y por debajo y por debajo de 
cuerda para no agravar el conflicto.
Mujer Cuando se alia con Bety tiene cierta autoridad y toma 
decisiones cambiando las normas del señor.
No tiene ninguna iniciativa ni motivación individual.
Mujer: Todo el tiempo qerce el rol de ama de casa.
Otra mujer de posgrado sostiene que el papá de Betty postgrado dice que es un
hombre que quiere mantener el control sobre su hija, razón por la cual la sigue viendo
como una niña indefensa que necesita todavía de su ayuda y protección. Otra mujer de 
postgrado dice que el papá busca el éxito profesional de su hija pero no su éxito como 
mujer, supliendo lo que él no pudo hacer. Otra mujer de postgrado dice que es un padre 
que no acepta que hay cambios y vive amarrado al pasado, a lo convencional. Otra mujer 
de postgrado dice que es un hombre apocado y hasta fracasado porque nunca pudo hacer 
nada más.
Las mujeres de pregrado frecuentemente identifican al papá de Betty con su papá, 
dicen que el suyo es igualmente imprudente, autoritario, que no respeta su espacio y su 
individualidad; también se parece en la forma como trata a la mamá y como las 
superprotege a ellas, es un papá que vigila, controla, pide cuentas, regaña, castiga y es 
imprudente al ponerlas en evidencia ante sus amigos y amigas. Sin embargo, es un padre 
muy dedicado a la casa, nunca falta con la manutención; su principal valor es el trabajo 
honrado, él es quien sostiene económicamente la casa.
Síntesis
Los grupos focales de conversación-discusión sobre las relaciones de género en Yo 
soy Betty la Fea, en el rol afecto, están en desacuerdo porque el informante es un 
hombre mayor que justifica el triángulo amoroso al considerar que se trata de romper 
con la relación convencional monogámica, el noviazgo formal, y es el ejercicio de la 
sexualidad con dos mujeres al mismo tiempo y en igualdad de condiciones. Esto debería 
tomarse como algo normal porque es una experiencia más que a lo mejor nos hace falta.
Además, las mujeres de pregrado valoran la fidelidad de las mujeres, destacan la 
fidelidad de Marcela y justifican sus celos porque en realidad Armando era muy perro; 
también admiran la fidelidad de Betty y consideran que la fidelidad es un valor inherente 
a la naturaleza femenina que hay que conservar. Mientras que las mujeres de posgrado
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dicen que “nosotras podemos aprender de los hombres el gozamos el sexo sin ser tan 
trascendentales, sin complicacamos la vida, sin esperar que el otro proponga 
matrimonio”.
Los grupos focales de conversación-discusión de pregrado y posgrado están de 
acuerdo en que la relación de Armando con Betty y con Marcela es una relación basada 
en el interés y es una farsa. A Betty, la seduce para que maquille los balances de 
Ecomoda y él no pierda la presidencia; está comprometido con Marcela porque es la 
mujer que pertenece a su misma condición social, es la hija del otro socio accionista de 
Ecomoda. Con las dos, la conveniencia es preservar la fortuna de las familias dueñas de 
Acomoda.
En cuanto a los estereotipos y representaciones sociales que circulan en la relación 
Armando/Betty es que las mujeres feas no tienen novio, ningún hombre quiere 
“comérselas” , y Betty es fiel a Armando porque no hay nada más fiel que una novia fea. 
Obviamente, este estereotipo produce violencia porque existen muchas niñas que no son 
hermosas, que son obesas, que usan gafas, que tienen frenillo, que son tímidas e 
inseguras, que no pueden, no saben o no quieren vestir elegantemente. También habrá 
muchas niñas en los colegios apodadas Betty la fea porque tienen estas características.
En cuanto a la relación de Armando con Marcela, los grupos focales de conversación- 
discusión están de acuerdo en que es una relación de compromiso social y económico, 
no hay amor verdadero solo interés, es una farsa, es superficial y se irrespetan. Están en 
desacuerdo en que el grupo de pregrado considera que Armando admira a Marcela por 
su belleza e inteligencia y está con ella porque es la única que soporta su mal genio.
Los estereotipos y representaciones sociales que circulan en la relación 
Armando/Marcela son: Marcela es la mujer bonita, elegante y con clase que se merece
un hombre ejecutivo como Armando. Además, Marcela es un adorno para ser lucido por 
Armando en los cocteles, reuniones sociales y en el club. No se puede concebir, 
socialmente, que Armando se case con una mujer fea y pobre.
En cuanto a la relación de los padres de Armando y de Betty con su hijo y su hija, los 
grupos focales de conversación-discusión están de acuerdo en que como Betty y 
Armando son hija e hijo única y único, los padres los protegen de manera diferente por 
ser hombre o por ser mujer y dependiendo de la clase social a la cual pertenece la familia 
de ella y la de él. Así, Armando es un hombre muy solo, en el fondo muy falto de afecto 
y cuya máxima exigencia es sostener la empresa que fundó su padre hace 30 años; 
Armando tiene como misión preservar el prestigio y la fortuna de su familia. A Betty, 
por ser de clase media, se le enseña que cuando una no tiene riqueza ni apellido lo único 
que le queda es ser inteligente y trabajar con honradez y dedicación. Mientras la relación 
de los padres de Armando es distante y calculadora, de exigencias y de éxitos, la de 
betty es de control, de protección, es autoritaria y moralista. Mientras que la relación de 
Armando con su padre es de responsabilidad y obligaciones, su madre se dedica a 
escogerle la esposa que más le conviene. Mientras la relación del padre de Betty con ella 
es de control, la relación de la madre de Betty con ella es de complicidad.
La representación social y el estereotipo que circula en la relación de Betty con su 
padre es que el padre toma las decisiones por su hija porque ella sigue siendo menor de 
edad. Y en el caso de Armando, él como hombre tiene la misión de preservar con éxito 
el manejo de la empresa de su padre, el patrimonio de su familia.
En cuanto a las relaciones de amistad, el cuartel de las feas es vista en el grupo de 
pregrado como una relación de interés y superficialidad, en el grupo de posgrado es vista 
como una amistad firme y solidaria, al estilo de los tres mosqueteros. Los estereotipos y
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representaciones sociales que circulan aquí son: donde hay mujeres proliferan los 
chismes y las mujeres van al baño en grupo pues es allí donde se cocinan y se degustan 
los chismes. Sin embargo, tanto pregrado como posgrado consideran que también hay 
mucho chisme entre los hombres; por ejemplo, en la relación Armando/Mario.
En cuanto a la relación de amistad Armando/Mario y Marcela/Patricia, tanto pregrado 
como posgrado están de acuerdo en que no son verdaderas amistades, son relaciones de 
compinchería y de interés; cada uno y cada una busca al otro-otra para resolver sus 
necesidades personales. Todo lo contrario sucede con la relación de amistad 
Betty/Nicolás que es considerada tanto por el pregrado como por el posgrado como una 
auténtica amistad, basada en la solidaridad, la confidencia, la ayuda y el respeto mutuo. 
Sin embargo, hay desacuerdo cuando en el posgrado se dijo que esto era posible gracias 
a que los dos tenían las mismas carencias, siempre fueron motivo de burla y fueron 
rechazados por el sexo opuesto. Además, en el posgrado se habló de una amistad boba 
pero feliz, con crueldad camuflada, se juntan para hacer catarsis, ambos se sienten 
fracasados, frustrados y mal queridos.
Las presentaciones sociales y estereotipos que se mueven aquí son, en el caso de 
Marcela/Patricia, las mujeres bonitas son brutas. Pero Marcela es bonita y es inteligente, 
a Patricia los seis semestres en la San Marino no le sirvieron para nada, es muy estúpida 
y frivola. En el caso de Armando/Mario, todos los hombres se tapan con la misma cobija 
cuando se la juegan a las mujeres, todos los hombres son perros; solo Armando logra 
romper con este estereotipo porque termina siendo un feliz esposo, fiel y comprometido.
En cuanto al Rol Doméstico, tanto el grupo de pregrado como de posgrado estuvieron 
de acuerdo en que para la familia de Armando y la familia de Betty es igualmente 
importante el valor del trabajo. Los hombres mandan, son proveedores, las mujeres son
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la compañía del marido, luchan por la unión familiar, concilian entre padre-hijo, padre- 
hija. Aunque es evidente la diferencia de clase, la mamá de Betty permanece metida en 
la cocina con delantal, soporta los gritos y rabietas de su marido; la mamá de Armando, 
de clase alta, es bien tratada por su esposo, siempre está elegante y nunca se ve en la 
casa sino en el espacio público de Ecomoda.
Betty es socializada al estilo de su madre, pasiva y obediente, pero la diferencia el ser 
una mujer con mucho estudio y que incursiona en el trabajo. Armando es socializado 
para seguir a su padre, para dirigir la empresa de la familia, para hacer crecer su 
patrimonio y sostener el privilegio social.
En cuanto al rol laboral, tanto el grupo de pregrado como de posgrado estuvieron de 
acuerdo en que el éxito laboral de Armando está directamente relacionado con su 
posición de clase social, su apellido, el prestigio social de su familia debido al buen 
nombre de la empresa; mientras que para Betty, el éxito depende de su inteligencia, 
lealtad, dedicación al trabajo, al estudio y su obediencia.
Mientras las mujeres son secretarias y modelos que solo hacen cartas, contestan el 
teléfono, dan razones y lucen los trajes de Lombardi, ellos son ejecutivos, dan órdenes, 
toman decisiones; ellas trabajan y ellos se llevan los créditos.
En las juntas de trabajo, las mujeres no toman decisiones, no hacen intervenciones 
importantes para el crecimiento de la empresa. La mamá de Armando concilia entre 
Armando, su padre y Daniel Valencia; la hermana de Marcela habla de frivolidades 
acerca de su última cirugía, su último viaje, el traje que lleva puesto, solo le interesa 
cuánto dinero le pueden dar para serguir dándose la gran vida; Marcela no dice nada 
importante, solo observa a Armando. Patricia reparte tinto frió, Betty reparte los 
informes entre los asistentes y solo habla cuando Armando se lo ordena.
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Las relaciones de poder y dominación en los tres ámbitos: afectivo, laboral y 
doméstico corresponden a los mandatos de la cultura patriarcal. En la relación de pareja 
siempre son los hombres quienes dan el rumbo a la relación, ellos deciden para dónde va 
la relación, ponen sus límites, sus reglas de juego, quieren resolver sus necesidades y la 
prioridad son sus intereses. Ellos mandan, ordenan, gritan y son los dueños. Las mujeres 
son pasivas, sufrientes y sacrificadas, tienen que ser hermosas para gustarles a ellos, 
además tienen que ser obedientes.
En cuanto a la descripción de los y las personajes. Betty es descrita tanto por 
pregrado como por posgrado como inteligente ante todo, pero tiene muy baja autoestim; 
Beta responde al estereotipo de toda fea es inteligente o las mujeres feas son inteligentes, 
Marcela es una mujer celosa pero fiel; Mario es un hp que nadie quiere; Fredy es un 
vacán por su buen sentido del humor; a los hombres les gustaría ser una combinación 
entre Fredy, por su buen humor, y Nicolás por sus cualidades; Patricia es una mujer que 
responde al estereotipo de toda bonita es bruta y toda bonita sale costosa, es una mujer 
superficial, junto con yenny y Auramaría son calificadas como “lobas” que buscan un 
hombre que les de la comodidad que ellas quieren, son muy interesadas y frívolas.
En este orden de ideas, los grupos focales de conversación-discusión de pregrado y 
posgrado ratifican la transformación en los roles de género sobretodo en la identidad 
femenina, cuando sostienen que las mujeres tienen experiencias sexuales antes del 
matrimonio, las mujeres ya no llegan vírgenes al matrimonio sino que deciden sobre su 
sexualidad y el ejercicio de ésta no lleva necesariamente a la maternidad.
De igual modo, los hombres han tenido que aceptar este cambio, pues antes un 
hombre no se casaba con una mujer que no fuera virgen, pero todavía produce ardor el 
saber que no es el primero en la vida de una mujer.
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Mientras las mujeres del posgrado dicen que “nosotras podemos aprender de los 
hombres a gozamos el sexo por el sexo, sin compromisos, ni ataduras, ni sentimientos de 
culpa”, las mujeres de pregrado valoran la fidelidad, creen en el amor romántico y 
duradero y en la formación de una familia. En este sentido, mientras las mujeres 
mayores son más flexibles en la concepción de la relación de pareja y de la vivencia de 
la sexualidad, las mujeres jóvenes de pregrado son más conservadoras, sobretodo si se 
tiene en cuenta que éstas últimas viven en una ciudad pequeña de provincia con un gran 
arraigo religioso y muy ceñida a la unión familiar, además de ser estudiantes de una 
universidad confesional católica; las de postgrado son mujeres de la Universidad 
Nacional, ya profesionales y que han tenido varias experiencias de relación de pareja.
Los hombres de pregrado ven con naturalidad o indiferencia el triangulo amoroso 
entre Armando-Betty-Marcela, mientras en el posgrado un hombre sostuvo que “eso es 
parte de las experiencias que hay que tener en la vida y que si uno lo hace es porque le 
hace falta. El que un hombre comprometido o casado tenga amantes o experiencias 
extramatrimoniales debería ser aceptado como algo natural, pasa todo el tiempo y la 
gente continua negándolo”.
Al igual que en la comparación entre mujeres de pregrado y de postgrado, los 
hombres de pregrado no defienden la promiscuidad ni la infidelidad, mientras que los de 
postgrado, que son mayores, han tenido múltiples experiencias de vida en pareja que les 
permite ver las relaciones de manera más liberal y flexible, todo es posible y está 
permitido porque es parte del desarrollo personal, emocional y sexual. Una vez más, 
pesa el que los estudiantes de pregrado sean de una ciudad de provincia, tradicional, 
católica y pegada a la familia, frente a los de postgrado que han vivido más, tienen ya 
una formación profesional y son de universidad pública.
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La dominación y el amor, ejes de la telenovela Yo soy Betty la Fea 
Una vez que los grupos focales de conversación-discusión han descrito los personajes 
femeninos y masculinos de la telenovela Yo soy Betty la Fea, y han descrito las relaciones 
de género en lo afectivo, laboral y familiar, se hace una interpretación, desde Pierre 
Bourdieu, acerca de cómo transcurren las relaciones de género en el espacio o campo de 
Ecomoda, atravesadas por el consumo, el habitus, la clase social, la moda y lo simbólico. 
Desde Antony Giddens se interpretan los personajes de Yo soy Betty la Fea en cuanto a la 
relación amorosa, el amor romántico, el amor pasión y el confluente.
Para comenzar, desde el punto de vista marxista, la ideología es parte constitutiva de la 
superestructura del edificio cuya infraestructura es la economía y los medios de producción. 
La ideología como conjunto de significaciones, imaginarios y representaciones que circulan 
en la sociedad es un instrumento de dominación que se difunde a través de instituciones 
sociales como la familia, la escuela, la iglesia y los medios de comunicación. Bourdieu para 
hablar de la dominación retoma a Marx y a Foucault, entre otros, pues ésta surge de la 
lucha de clases que, a su vez, es el motor de la historia.
Bourdieu busca dilucidar los mecanismos sociales de construcción y reproducción de la 
dominación; además, busca los dispositivos más ocultos de la dominación en las 
disposiciones corporales, las estructuras mentales; los gustos aparentemente más banales, 
los espacios y productos sociales (como el arte). Es la dominación de la clase alta o 
burguesa, poseedora de los medios de producción, sobre la clase media que solo posee su 
fuerza de trabajo. Aquí, la ideología cumple la función social de reproducir el sistema 
socioeconómico vigente que beneficia a la clase dominante, burguesa o alta. Los medios de
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comunicación son, junto con la familia, la iglesia y la escuela, una institución social que 
difunde y, por lo tanto, reproduce eficazmente la ideología dominante.
A través, de las telenovelas que, como ya dijimos es la historia tejida alrededor del 
conflicto de clase, se difunden, reproducen y refuerzan los estatus y roles en las clases 
sociales; paralelo a esto, ocurre lo mismo con los roles de género. No es lo mismo ser una 
mujer u hombre de clase alta que ser mujer de clase media y de clase baja; ser de provincia 
o de la capital; ser blanca o blanco y negra o negro. En la historias que se cuentan en las 
telenovelas se enseña a aceptar lo que socialmente se ha establecido que hacen hombres y 
mujeres, dependiendo de la case social. A una mujer de clase media, como Betty la fea, lo 
que le cabe es aceptar que su único valor y posesión en la vida es el trabajo y que aún 
trabajando mucho nunca va a ganar tanto como una que es de clase alta, poseedora de 
medios de producción, como Marcela. El estereotipo es “el mono aunque se vista de seda, 
mono se queda”. En un capítulo de Betty la Fea, Armando se reía a mandíbula batiente 
cuando Betty quiso cambiar de Look y . siguió igual de fea y ridicula; también, cuando le 
encargaron que la enamorara, a él también le pareció absurdo sugerirle que fiiera donde el 
estilista de Marcela.
Bourdieu introduce términos conceptuales como el espacio social o el campo en el cual 
se libra la “lucha de clases como una estructura de relaciones de fuerza entre agentes que 
ocupan distintas posiciones”. Para él, los estatus o las posiciones que ocupan los individuos 
y los grupos, en el espacio social, dependen de su patrimonio económico y cultural. La 
clase es, entonces, la estructura de relaciones entre propiedades “secundarias” como el 
sexo, la edad, la ubicación geográfica, la raza o la educación.
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Ecomoda es el espacio social o el campo en el cual convergen estatus y roles de acuerdo 
con la clase social, el sexo, el nivel educativo y aún un valor aparentemente novedoso como 
es la belleza y la elegancia, porque la empresa vende elegancia a las personas bellas. 
Entonces el papá de Armando es el dueño de la empresa y delega la presidencia a su único 
hijo varón para que él perpetúe con éxito la fortuna de la familia. Armando debe casarse 
con la hija del socio del papá de Armando porque hay que unir las dos fortunas; ella es la 
mujer bonita, elegante, educada, independiente y que también manda pero no al mismo 
nivel de Armando. El conflicto de la telenovela está en que Armando se enamora de una 
mujer que no es de su misma clase social, una mujer fea pero inteligente y por ser fea es 
escondida en una oficina horrible; es llamada por el hombre experto en mujeres bellas 
(Mario) como vampirín o monstruo, una mujer hermosa (la peliteñida) la llama garfio.
“El espacio social es una suerte de campo básico en el cual todos los individuos ocupan 
una posición por su origen de clase. Este determina en gran medida las posibilidades que 
tienen los agentes de participar o no en campos especializados y de ocupar en ellos 
posiciones dominadas o dominantes a lo largo dé su trayectoria”. (Arango, 2002, p. 3). 
Freddy, el mensajero nunca dejará el mensajero, Wilson el portero tampoco, Betty, la 
protagonista, rompe con el cliché de las telenovelas y llega a ser presidente de Ecomoda 
pero solo cuando se vuelve bonita y se casa con Armando. Las secretarias, del Cuartel de 
las Feas, siempre seguirán en el mismo escritorio contestando las llamadas y haciendo las 
cartas. Las modelos seguirán siendo modelos. Así, la dominación de clase, en la teoría de 
Bourdieu, es inseparable de la noción de dominación simbólica que permite esconder o 
desconocer las relaciones de poder y la arbitrariedad de las desigualdades sociales y
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reconocer el lugar de los dominantes como natural y evidente, al igual que el de los 
dominados.
“Todo poder que logra imponer significaciones e imponerlas como legítimas 
disimulando las relaciones de fuerza sobre las que se basa su propia fuerza...”. (Arango, 
2002, p. 4). La teoría materialista de los intercambios simbólicos que propone Bourdieu 
pretende explicar las relaciones simbólicas de dominación y su efecto duradero sobre la 
producción y la reproducción de las estructuras sociales.
“A las luchas por la apropiación y/o valoración del capital económico o cultural que se 
desarrollan en el espacio social, se agrega la lucha por la apropiación del capital simbólico” 
(Arango, 2002, p. 4). Ecomoda constituye un espacio reflejo de los estilos de vida de 
hombres y mujeres que allí se relacionan; es decir, es el espacio donde se produce la 
“transmutación simbólica de las posiciones objetivas de las clases en el espacio social” 
(Arango, 2002, P. 4), todo lo cual hace parte de sistemas de signos y de características que 
marcan diferencias y jerarquías, que distribuyen beneficios, crean categorías de 
exclusividad, distinción y legitimidad entre los grupos sociales.
Por eso, los dueños de Ecomoda lucen autos y apartamentos lujosos, asisten a clubes y 
practican deportes elitistas como el jockey, visten trajes elegantes, tienen ademanes 
sofisticados y un lenguaje selecto. En el caso de la clase media, la familia de Betty vive en 
una casa modesta, pero cómoda, ubicada en un barrio común y corriente; se movilizan en 
un carro que tienen que empujar porque ya no anda; visten trajes ordinarios y sin gusto; la 
mamá vive metida en la cocina, el papá labora todo el día y promueve el trabajo como el 
valor esencial de la vida, no tienen vida social ni lujos; lo mismo ocurre con Nicolás y con 
las mujeres del cuartel de las feas.
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Sin embargo, la apropiación del capital simbólico está, por ejemplo, en el caso de la 
peliteñida, una mujer muy atractiva que quiere vivir como Marcela, pero que no tiene un 
peso; sin embargo, simbólicamente es una mujer de clase alta porque tiene clase y viste 
bien. También Freddy, el mensajero, viste traje y quiere ser muy protocolario pero no deja 
de ser el que es, anda en moto y solo come pinchos, por eso solo puede andar con la 
recepcionista. Así, en las luchas simbólicas, que son luchas por definición del estilo de vida 
legítimo, participan los dominantes y las que aspiran a ser dominantes, sectores medios, 
como la familia de Betty y Nicolás, pero excluidos de clases populares).
La dominación masculina es dominación simbólica, dice Bourdieu, “el orden masculino 
está tan arraigado que se impone a sí mismo como evidente y universal” (Arango, 2002, p. 
5), por lo que es difícil suponer un cambio cultural en los roles de género. En la telenovela 
Yo soy Betty la Fea, los gerentes de la empresa son hombres, los jefes son hombres (Mario, 
Gutiérrez, Hugo Lombardi); las mujeres son secretarias y recepcionistas. La pregunta es: 
¿qué pasaría si la telenovela hubiera empezado siendo Betty la gerente de Ecomoda y 
Armando un empleado común y corriente?. El hombre viril (Armando, Gutiérrez, Mario, 
Freddy) “es este ser peculiar que se autoexperimenta como universal, monopolizando el ser 
humano” (Arango, 2002, p. 5). Es el ser que ha dominado a través de la historia, cuya 
dominación se legitima en las instituciones y está incorporada en esquemas mentales y 
corporales, además, está sustentado en la diferencia biológica y en una sexualidad 
socialmente construida.
Bourdieu señala una persistenca de las distancias entre la posición de las mujeres y de 
los hombres en el espacio social. En el espacio social de Acomoda, el poder está 
jerarquizado y simbólicamente sustentado. Cuando Mario o Armando salen del ascensor,
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las mujeres se inclinan y los saludan como doctores, ellos ni las miran o las miran de lado y 
les llaman por su nombre. La perspectiva de la lucha por el capital y el beneficio simbólico, 
que introduce Bourdieu, permite explicar la devaluación de las profesiones y puestos de 
trabajo ocupados por las mujeres (secretarias, recepcionistas y asistentes).
“La transformación de la división sexual del trabajo mediante el acceso de las mujeres a 
profesiones y oficios tradicionalmente masculinos, no basta para modificar la relación de 
fuerzas simbólicas entre hombres y mujeres”. (Arango, 2002, p.6). Para Bourdieu no hay 
posibilidades de transformación cultural en los roles de género, asi Betty sea una mujer 
inteligente que domina un campo tradicionalmente masculino como es el de las finanzas. 
Bourdieu sostiene que “mientras las mujeres o los sectores desarrollan estrategias para 
acceder a los bienes materiales y simbólicos exclusivos de ciertas categorías de varones, 
éstos “trabajan” para generar nuevas distancias y terrenos de exclusividad” (Arango, 2002, 
p. 6). De ahí, las sutiles diferencias en la definición práctica del desempeño de un mismo 
puesto de trabajo por hombres y mujeres, que muchas investigadoras han mostrado como la 
persistencia de la desigualdad o la dominación en el campo laboral.
En Betty la Fea, ella es quien trabaja pero Armando, Mario, el papá de Armando, Hugo 
y Valencia toman decisiones en las juntas y discuten el trabajo de Betty. Ahora, en la 
segunda parte, la historia y los personajes se mueven en un campo laboral pero no se ve que 
trabajen, los hombres (Mario, Armando, Nicolás y Gutiérrez) no hacen más que buscar 
mujeres, las mujeres son objetos sexuales para los hombres. Betty que era la mujer pensante 
ya no piensa ni trabaja. Debido a la división sexual del trabajo en las sociedades 
capitalistas, en producción y reproducción, dice Bourdieu que “los hombres detentan el 
monopolio de la producción de signos y bienes simbólicos, dotados del poder exclusivo de
representación pública” (Arango, 2002, p.7), mientras que las mujeres están encargadas de 
la reproducción simbólica.
Bourdieu también habla de Habitus, género y clase. Para armar el concepto de habitus 
retoma la idea de Durkheim para referirse a “disposiciones subjetivas profundas, que 
determinan las formas de pensamiento, percepción y acción y operan a un nivel 
preconsciente” (Arango, 2002, p. 7). Todo esto se inscribe en el cuerpo, los sentimientos y 
las mentes de manera permanente y dando lugar a la consolidación de estructuras que 
generan principios, organizan prácticas y garantizan el funcionamiento de las 
representaciones a manera de “ley interior”. (Arango, 2002, p.7). En este sentido, el habitus 
es el conocimiento de sentido común que integra las estructuras mentales con las sociales. 
Por eso, el dominado y el dominante piensan, sienten y perciben las desigualdades sociales 
como situaciones normales. Por eso, Betty se deja humillar de Armando, de Marcela y de 
Lombardi, y para ellos y ellas es natural tratar a sus subalternos como seres inferiores; 
Armando, Marcela y Lombardi tienen poder económico, estatus laboral y el prestigio que 
les otorga la clase.
El habitus es fundamental en la reproducción de la dominación masculina; una vez más, 
Bourdieu argumenta, según Arango (2002), que:
es imposible transformar los roles de género, pues la dominación masculina perdura 
y se reproduce a través de representaciones sociales y de visiones del mundo, inscritas 
en discursos o imaginarios dominantes que circulan quedando anclados en las 
estructuras inconscientes de la propia identidad sexual, haciéndolos especialmente 
persistentes y difícil de transformar, (p.7).
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Las clases se diferencian para Bourdieu, igual que en el marasmo, por su relación con la 
producción, por la propiedad de ciertos bienes, pero también por el aspecto simbólico del 
consumo, o sea por la manera de usar los bienes transmutándolos en signos. (Bourdieu, 
1990, p. 15). Por eso, las clases altas y medias han hecho del celular un bien de primera 
necesidad; el carro se diferencia entre las clases altas y medias por la marca y lo mismo 
ocurre con la ropa. Las clases altas frecuentan sitios elegantes y exóticos, viajes y clubes.
Las relaciones económicas son fundamentales entre las clases y se relacionan con las 
otras formas de poder simbólico que contribuyen a la reproducción y la diferenciación 
social. La clase dominante se impone en lo económico y reproduce esa dominación, 
extendiéndola al campo cultural. Bourdieu (1990) dice que “la clase social no puede ser 
definida por una sola variable o propiedad sino por la estructura de las relaciones entre 
todas las propiedades pertinentes que confiere a cada una de ellas y a los efectos que ella 
ejerce sobre las prácticas su valor propio” (p.16).
La teoría de los campos es un aporte importante de Bourdieu para mediar entre la 
estructura y la superestructura (del esquema marxista), así como entre lo social y lo 
individual. El campo cultural, ejemplificado por Bourdieu con el arte, es un sistema regido 
por leyes propias y se justifica en el capitalismo pues el proceso productivo fue 
diferenciando las áreas del trabajo, separando la actividad humana -el cultural, el político, 
el económico, la vida cotidiana- y liberando a cada uno de ellos del control religioso. Con 
el desarrollo de la burguesía se forma un mercado específico para los objetos culturales, en 
el cual las obras son valoradas con criterios propiamente estéticos, y nacen los lugares 
necesarios para exponer y vender las mercancías: los museos y las galerías.
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La burguesía crea “instancias específicas de selección y consagración”. (Bourdieu, 1990, 
p. 18). Un campo cultural, económico y social es Ecomoda, reflejo del estilo de vida de la 
clase alta, por eso tienen un mercado elitista, la moda, dirigida a la clase alta, bella, estética, 
elegante, exclusiva, de buen gusto, selectiva. El campo de la alta costura lo dominan 
quienes detentan el poder de constituir el valor de los objetos por su rareza, escacez y 
exclusividad, es decir, ropa de marca. Bourdieu reconoce las determinaciones mercantiles 
sobre la moda, y su relación con los estilos de vida que se forman en otras áreas de la 
organización social, sostiene que la oposición estructuradora de ese campo es que enfrenta 
a los modistos consagrados con quienes les disputan ese lugar. Bourdieu ilustra su estudio 
sobre la moda con el trabajo de Dior y Balmain, quienes han establecido durante décadas 
los estilos de vida capaces de distinguir a las clases altas: “sus cambios no se produjeron 
por adaptaciones funcionales sino por alteraciones en el carácter social de los objetos para 
mantener el monopolio de la última diferencia legítima” (Bourdieu, 1990, p. 20). Del 
mismo modo, Bourdieu dice que Courreges no habla de la moda si no del estilo de vida, 
que significa vestir a la mujer moderna caracterizada por ser práctica, activa y que quiere 
mostrar su cuerpo. Para esto, retoma necesidades de una nueva burguesía, o pequeña 
burguesía, y produce un cambio en el gusto.
Los modos de producción y  el consumo cultural
La cultura se organiza entre un enfoque estructural y otro clasista pues en el mercado de 
bienes simbólicos se ve la oposición entre el “campo de producción restringida” y el 
“campo de gran producción", es el arte de elite y el de consumo masivo, distinguido por su 
costo y valor económico y simbólico social. Así, la moda que produce Ecomoda está hecha
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al gusto de la clase alta, es costosa, de buena calidad y exclusiva, la clase media y baja no 
tienen acceso a este tipo moda. Bourdieu (1990) se centra en las prácticas culturales, por 
eso, denomina “gustos” al aspecto subjetivo de los comportamientos; distingue el gusto 
legítimo, el gusto medio y el gusto popular, (p.21).
El modo burgués de producir y consumir el arte, y en nuestro caso la moda, organiza 
simbólicamente las diferencias entre las clases. Las brechas entre el campo educativo y el 
campo artístico, consagran, reproducen y disimulan la separación entre los grupos sociales. 
Solo quienes tienen medios económicos y simbólicos acceden a la educación, al arte y la 
ciencia. “La burguesía coloca la diferenciación social fuera de lo cotidiano, en lo simbólico 
y no en lo económico, en el consumo y no en la producción. Crea la ilusión de que las 
desigualdades no se deben a lo que se tiene, sino a lo que se es. (Bourdieu, 1990, p.25). Por 
eso, la mamá de Armando no puede aceptar que su hijo se fije en una mujer fea y de tan 
mal gusto para vestir, del mismo modo que a Marcela le cuesta entender que Armando la 
cambie por una mujer completamente opuesta a ella.
El habitus “programa” el consumo de los individuos y las clases, aquello que van a 
“sentir” como necesario, “lo que la estadística registra como sistema de necesidades no es 
otra cosa que la coherencia de elecciones de un habitus. (Bourdieu, 1990, p.35). Y esto hace 
aún más profunda la brecha entre gustos selectos, gustos medios y gustos populares, una 
vez más “el mono aunque se vista de seda, mono se queda”. El sistema de necesidades de 
Marcela es muy diferente al sistema de necesidades de Betty, mientras Marcela tiene 
necesidades enormes de ir a un estilista cotizado, vestir ropa exclusiva, tener un novio de su 
misma clase, vivir en un barrio bien ubicado, tener un carro de determinada marca, ser 
reconocida y respetada en la empresa, Betty solo necesita un trabajo que le genere un
165
ingreso para ayudar a su familia, ella solo tiene acceso a lo elemental, a lo básico, sin lujos 
y sin reconocimiento.
Así, a través de la formación de habitus, “las condiciones de existencia de cada clase van 
imponiendo inconscientemente un modo de clasificar y experimentar lo real. Cuando los 
sujetos seleccionan, cuando simulan el treatro de las preferencias, en rigor están 
representando los papeles que les fijó el sistema de clases. (Bourdieu, 1990, p.35). El 
habitus permite reorganizar las disposiciones adquiridas y producir prácticas 
transformadoras. El examen unilateral del consumo, al estilo de Bourdieu, acentúa la 
pasividad del comportamiento popular y su dependencia de la reproducción social.
La teoría sociológica de los símbolos
Los estudios de Bourdieu, primero sobre reproducción social y los posteriores sobre 
diferenciación de clases, desembocan en la teoría del poder simbólico. Se ha estudiado los 
sistemas simbólicos como “estructuras estructurantes”, como instrumentos de conocimiento 
y construcción de lo real. “Precisamente por ser instrumentos de conocimiento y 
comunicación, los símbolos hacen posible el consenso sobre el sentido del mundo, 
promueven la integración social” (Bourdieu, 1990, p.39). El efecto ideológico, según 
Bourdieu, es producido por la cultura dominante pues lo que une al comunicar es también 
la que separa al dar instrumentos de diferenciación a cada clase. La diferencia entre clases o 
grupos es “violencia simbólica”; no hay relaciones de comunicación o conocimiento que no 
sean, inseparablemente, relaciones de poder.
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La estética de ¡os sectores medios
El sistema de la “gran producción” se diferencia del campo artístico de elite por su falta 
de autonomía, por someterse a demandas extemas, principalmente a la competencia por la 
conquista del mercado y la telenovela es el típico ejemplo. Bourdieu llama a las prácticas 
culturales de los sectores medios la « galería de arte del pobre” y dice que la estética 
popular es pragmática y fimcionalista pues, al igual que todo en su estilo de vida, apunta 
solo a resolver las necesidades básicas, nada de lujos, todo en ellos es simple y modesto. Y 
es que según Bourdieu, pertenecer a las clases populares equivale a “renunciar a los 
beneficios simbólicos” y reducir las prácticas y los objetos a su función utilitaria: el corte 
de cabello debe ser limpio, la ropa simple, los muebles sólidos; esto para el gusto burgués 
es la definición misma de vulgaridad. (Bourdieu, 1990, p. 29). El consumo popular se 
opone al burgués por su incapacidad de separar lo estético de lo práctico, entonces el 
pueblo se conforma con copiar o mejor, falsificar los hábitos y gustos burgueses. Sin 
embargo, es necesario tomar en cuenta lo popular de la cultura (cultura popular) para 
redefinir la moda, pues el pueblo, la clase baja de la población, también tiene su propio 
estilo de vida y, por lo tanto, su propia moda.
Acerca del Amor
Anthony Giddens muestra como cambio cultural el que las mujeres ya no se someten al 
dominio sexual de los hombres. La virginidad de las mujeres hasta el matrimonio era 
apreciada por ambos sexos, pero hoy ya pensar en esto produce risa; las mujeres ya toman 
las riendas de su sexualidad, disfrutan su vida sexual, tienen experiencias con varios
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hombres, ya no son de un solo hombre, controlan su sexualidad y manejan su cuerpo, usan 
métodos anticonceptivos y optan por ser madres solteras o por no tener hijos.
En la telenovela Yo soy Betty la Fea, Marcela tiene una vida sexual activa con su 
prometido, Armando Mendoza; Auramaría se escapa con un amante diferente los fines de 
semana; Patricia Fernández, la peliteñida, es una mujer separada, se hace amante de Mario, 
se acuesta con Nicolás, y se deja pensar que hay otros tantos más que pasan por su lecho de 
mujer separada y “buenona”; Bety paraliza el país cuando al fin hace el amor con Armando 
y se sabe que no era virgen, éste ya no es requisito para llegar al matrimonio, para ser vista 
por la sociedad como mujer honorable y respetada y para que sea digna de ser llevada al 
altar por un hombre.
Giddens retoma los estudios hechos por Rubin en los cuales las mujeres menores de 
veinte años consideran legítimo tener relaciones sexuales a la edad que les parezca 
oportuno. Ninguna mujer habla de preservarse virgen para el matrimonio o para un 
compromiso futuro. La mayoría de las parejas jóvenes tienen claro que no es obligación 
permanecer indefinidamente juntos; solo hacen planes para el tiempo en que estén juntos 
“mientras dure” “mientras el uno o la otra deciden que no van más” y asumen que esto es el 
compromiso. Hoy, las mujeres en una relación a largo plazo esperan que su compañero sea 
intelectual y económicamente igual. Aquí entonces cambia la definición de compromiso 
pues antes implicaba que el novio “respetaba” a la novia, es decir, no le proponía relaciones 
sexuales antes de casarse y la novia debía rechazar al novio que le pedía pruebas de amor 
antes de la bendición matrimonial.
En generaciones anteriores, la novia debía representar el papel de inocente, y el sexo 
oral era visto como “sodomía”, un pecado repugnante. Hoy las mujeres están sexualmente
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dispuestas; antes si un hombre pedía pruebas de amor a una mujer significaba que no la 
quería y que mucho menos se iba a casar con ella, si ella accedía era una mujer burlada y 
señalada por la sociedad, más aún si se convertía en madre soltera. En las telenovelas 
mexicanas aún persiste este cliché que asegura su éxito entre la audiencia, la mujer llega 
virgen al matrimonio y si no lo es lo más probable es que el príncipe azul no se c?se con 
ella; sin embargo, la antagonista es una mujer “Eva” o “Bruja” que si tiene otros amantes 
escondidos -mientras que el que los hombres tengan amantes es conocido públicamente y 
visto como un logro-, las antagonistas hacen lo que sea por sacar a la protagonista virgen 
del camino del príncipe azul, y son capaces de dejarse embarazar del chofer para “meterle” 
el hijo al galán e impedir que se case con la virgen, buena y sufriente.
Como gran cambio en los roles de género, Giddens -continuando con las investigaciones 
de Rubin- señala que los hombres se encuentran incómodos pues las mujeres han dejado de 
ser amables, que no saben cómo comprometerse, que no desean ser esposas y ellos quieren 
esposas. La mayor parte de hombres y mujeres llegan hoy al matrimonio con experiencia y 
conocimientos sexuales. Las mujeres esperan recibir y proporcionar placer sexual, muchas 
han llegado a considerar una vida sexual plena como un requisito clave para un matrimonio 
satisfactorio. La proporción de mujeres casadas durante más de cinco años que han tenido 
aventuras sexuales extramaritales es hoy la misma de los hombres.
Otro gran cambio de transformación cultural lo constituye la aceptación de la 
homosexualidad. Una gran proporción de hombres ha participado en actos homosexuales en 
ciertos momentos de sus vidas. Sin embargo, sigue siendo visto por los heterosexuales 
como una situación antinatura, algo pervertido, una patología, algo moralmente condenable, 
un trastorno psicosexual. El término “gay” muestra la homosexualidad como una cualidad o
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propiedad de la identidad personal. Una persona tiene una sexualidad gay o diferente que 
puede ser reflexivamente asumida, interrogada y desarrollada. “Las funciones sexuales son 
un rasgo maleable de la identidad personal, un punto de primera conexión entre el cuerpo, 
la auto-identidad y las normas sociales” (Giddens, 1995, p. 25). Hugo Lombardi es un 
homosexual feliz de su orientación sexual, la muestra y la exhibe con orgullo y hasta con 
exageración; es prepotente, cree que ha superado lo humano, se coloca una corona de 
laureles para hacerse ver como un Dios, humilla a las personas que considera feas e 
imperfectas porque él se cree perfecto; es obsesivo con la belleza y la estética, busca la 
perfección a través de su trabajo que vende con orgullo y a altos precios; se cree único en lo 
que hace como diseñador; se coloca atuendos de mujer pero no deja de verse como hombre 
amanerado y afeminado.
La homosexualidad en las telenovelas antes era tocada de manera escondida y se tocaba 
como un tabú, como algo que aún no era del dominio público, en Betty la Fea es mostrada 
como algo que es parte de la vida, un opción como la heterosexualidad, pero que unida al 
éxito por el trabajo en una actividad que tiene reconocimiento colectivo como la moda, se 
hace más aceptada y respetada.
En cuanto a la sexualidad, Giddens considera que tiene muchas diferencias con 
Foucault. Foucault decía que “el poder disciplinar produce cuerpos dóciles, controlados y 
regulados en sus actividades e incapaces de actuar espontáneamente a impulsos del deseo”, 
a lo cual Giddens responde que “el poder puede ser un instrumento para la producción de 
placer y no sólo se opone al mismo. En la relación de poder del papá de Bety hacia ella 
hace que él controle su sexualidad, y en la relación de poder, por cuestiones de trabajo, 
entre Armando y Betty, a él le produce placer gritarla y mangonearla; a Mario, ejecutivo de
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Ecomoda, le produce placer ver a sus subalternas secretarias sometidas a su camaradería 
conquistadora, y lo mismo sucede con Gutiérrez que entrevista a las aspirantes a modelos y 
secretarias en un motel o pone a Auramaría a trabajar horas extras para que se quede sola 
con él y poderla abordar sexualmente.
La sexualidad no debe ser entendida sólo como un impulso que las fuerzas sociales 
deben controlar, más bien es un punto de referencia especialmente denso para las relaciones 
de poder”. (Giddens, 1995, p. 27). El sexo no es reducido a la clandestinidad en la sociedad 
moderna si no que, por el contrario, es continuamente discutido e investigado. Giddens 
acepta los argumentos de Foucault sobre los orígenes sociales de la sexualidad pero lo 
interpreta de forma diferente, pues dice que Foucault enfatiza demasiado en la sexualidad; 
no habla de las conexiones de la sexualidad con el amor romántico, aspecto muy unido a 
los cambios en la familia; además, su discusión de la naturaleza de la sexualidad no deja de 
ser un discurso. En la telenovela, la sexualidad va unida al amor pasión (el del momento 
desenfrenado como el caso de Mario) y al amor romántico (la relación de pareja: Armando 
y Marcela, Armando y bety, Fredy y Auramaría, la mamá y el papá de Armando)
Giddens distingue entre las formas de afectividad, el amor romántico8, el amor pasión y 
el amor confluente. El amor pasión es la conexión genérica entre el amor y la sexualidad; 
en éste, la implicación emocional con el otro es penetrante, tan fuerte que puede 
desconectar a los individuos de sus obligaciones diarias y cada cosa en el mundo parece 
adquirir una frescura nueva. Armando, cuando pierde a Betty, se refugia en el alcohol y se 
deja golpear hasta casi hasta dejarse matar. El amor pasión en la mayoría de culturas es
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considerado subversivo, es un fenómeno más o menos universal, es el propio de Mario 
cuyas encuentros sexuales son tan mecánicos y perecederos, una suma de experiencias y 
conquistas sexuales sin establecer ningún vínculo con las mujeres que aceptan estar con él.
El amor romántico es más específico de una cultura, implica frecuentemente atracción 
instantánea, amor a primera vista, separado de las compulsiones erótico-sexuales da* amor- 
pasión. El primer golpe de vista es un gesto comunicativo, un impacto intuitivo de las 
cualidades del otro, es hacer completa y plena la vida propia y la de alguien, es el final de 
Betty la Fea cuando Armando y Betty legitiman su relación de pareja comprometida.
Los cambios culturales de los roles de género son descritos por Giddens de la siguiente 
manera: los modelos de la interacción padres-hijos quedaron alterados sustancialmente, 
para todas las clases, durante el “represivo” periodo Victoriano, en el cual el padre era 
severo; el poder patriarcal quedó bastante menguado a finales del siglo XIX. El poder 
directo del varón sobre el patrimonio doméstico quedó debilitado al ser éste el centro de un 
sistema productivo con la separación del hogar y del puesto de trabajo. El control de las 
mujeres sobre la educación de los hijos aumentó en la medida en que las familias 
disminuían en número de miembros y los hijos aparecían como vulnerables y necesitados 
de dirección emocional a largo plazo. (Giddens, 1995, p. 48). La idealización de la madre 
fue una etapa en la construcción moderna de la maternidad e indudablemente alimentó los 
valores propagados en relación con el amor romántico. La imagen de la madre y esposa 
reforzó un modelo de dos sexos con actividades y sentimientos diversos.
7 El am or romántico se comprende cuando se analizan las influencias que afectaron a las m ujeres de finales 
del siglo XV11I en adelante: la creación del hogar; el cambio en las relaciones entre padres e hijos y la 
m aternidad.
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Las mujeres fiieron reconocidas como diferentes por los hombres, como incognoscibles, 
habitantes de un dominio ajeno al hombre. La idea de que cada sexo es un misterio para el 
otro es vieja y ha sido representada de diversas maneras en diferentes culturas. El elemento 
distintivo y nuevo es aquí la asociación de la maternidad con la feminidad, como cualidades 
de la personalidad de la mujer y definición de su sexualidad El hombre establece la norma 
sobre la persona y conducta de la esposa. Fundamenta la norma de sus inclinaciones: “él 
gobierna por decreto, ella por persuasión.... el imperio de la mujer es un imperio de 
ternura....sus instrumentos de mando son las caricias, sus amenazas son las lágrimas”. 
(Giddens, 1995, p. 48). El amor romántico fue esencialmente un amor feminizado. El 
fomento del amor se hizo tarea predominante de la mujer e implicó su subordinación al 
marido, la dedicación exclusiva al hogar y decretó su separación del mundo exterior, su 
reino es el hogar. Es la mamá de Betty, es Betty y Marcela, mujeres que viven el amor 
romántico y que se someten a la dominación del hombre que aman, la mamá de Betty es 
protagonista en el espacio privado del hogar, Betty y Marcela incursionan en el espacio 
público del trabajo pero son tan pasivas como la mamá de Betty.
“El cambio cultural en los roles de género se ve cuando los hombres han participado 
activamente en los experimentos cotidianos aunque han actuado pasivamente en la 
transición que se está dando” (Giddens, 1995, p. 48). Vivimos en un periodo de transición 
en el cual las mujeres, de la actual generación, nos debatimos entre la educación tradicional 
en la que fuimos formadas mujeres -con el modelo de la madre, abnegada, dedicada al 
hogar, puro amor, ternura, cuidado y nutrición- y la mujer profesional, independiente, que 
controla y disfruta su sexualidad, que decide si quiere ser madre o no. Los hombres están 
asustados ante los cambios que experimentan las mujeres, y por más que han entrado a
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ayudar en lo doméstico y en el cuidado de los hijos, aún no se ve un cambio auténtico que 
conduzca a la equidad de género.
Giddens (1995) dice que en la cultura occidental, a finales del siglo XV11I, “los hombres 
se encuentran a sí mismos siendo hombres, es decir, poseyendo una masculinidad 
problemática. En tiempos anteriores, los hombres asumieron que sus actividades hacían 
“historia”, mientras las mujeres existían casi fuera del tiempo, haciendo lo mismo que 
habían hecho siempre” (p. 61).
La diversidad del amor
El amor pasión es errático y fugaz mientras que el amor romántico es proyectado a 
futuro, es incompatible con la lujuria y con la sexualidad terrenal, presupone una 
comunicación telepática y un encuentro de espíritus. “El amor romántico se proyecta en dos 
sentidos: ata, idealiza al otro, y proyecta el curso de procesos futuros” (Giddens, 1995, p. 
50). Por eso, Armando vivía en el amor pasión con las mujeres bonitas, las modelos, que se 
movían en su medio. El compromiso con Marcela era entendido como el éxito y la 
continuidad de una dinastía, el prestigio y la fortuna de la familia; pero el amor hacia Betty 
es el amor romántico porque se proyecta a futuro, no es fugaz como el amor pasión, y deja 
ver la maternidad, la hija, como la manifestación de un proyecto de vida que decide 
emprender con la mujer que ama, con quien se siente pleno y ella se siente plena con él. 
Después de ser tan perro, Armando se vuelve fiel, cuida a su hija, es maternal con ella, le 
cambia el pañal, le da el tetero.
Claro, “en el amor romántico la heroína amansa, suaviza y altera la masculinidad 
aparentemente intratable de su objeto amoroso, haciendo posible que la afección mutua
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llegue a ser la línea directriz principal de sus vidas en común” (Giddens, 1995, p. 51). 
Armando no vuelve a mirar a otras mujeres, es completamente fiel a Betty y a su hija, atrás 
quedó el donjuán amigo de Mario.
Aunque un matrimonio efectivo se sustentaría en una división del trabajo entre los 
sexos, con el dominio del esposo, que asignaba el trabajo retribuido al hombre y a mujer 
de la casa, resulta muy importante confinar la sexualidad femenina al matrimonio para 
constituir el distintivo de una mujer “respetable”. “Esto, al mismo tiempo, ha permitido a 
los hombres mantener su distancia del reino de la intimidad y mantener la condición de 
casada como objetivo primario de las mujeres” (Giddens, 1995, p. 52). Así, para Marcela 
su único objetivo en la vida era el matrimonio con Armando, y, para Betty, fue un deseo 
que se concretó aunque ella no queda relegada a la casa sino que sigue trabajando, 
negociando con Armando el cuidado de la hija y su tiempo fuera del hogar, lo cual puede 
ser visto como una tranformación de los roles tradicioanles de género. Hoy la mayoría de 
mujeres son profesionales, buscan una realización personal y, por eso, negocian con el 
compañero el cuidado de los hijos mientras ella sale al espacio público.
En la novela literaria como en la telenovela se proyecta la sexualidad sobre un futuro 
anticipado, en el que los encuentros sexuales son considerados como episodios en el 
camino de la relación amorosa final. Vimos a Armando con Marcela cuando estaban 
comprometidos en matrimonio, “el sexo es un recurso chispeante, con la relación amorosa 
como búsqueda del destino”. (Giddens, 1995, p. 54). La transformación cultural radica en 
que la búsqueda del amor romántico no significa ya un aplazamiento de la actividad sexual 
hasta que llegue la deseada relación después de la bendición matrimonial. Para la mayoría 
de mujeres dejar la casa ha significado casarse, “solo sales de tu casa cuando te cases por la
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iglesia”, sentenciaban los padres,lo cual fue repetido por el padre de Betty, y solo así 
sucedió.
Existe la tendencia a creer que cuando se habla de amor romántico quedan excluidos los 
hombres y el amor romántico es característico de las mujeres pues a ellas corresponden los 
sentimientos. Se sabe que los hombres son más centrados en si mismos, son egocéntricos y 
racionales, mientras que las mujeres piensan primero en los demás y después en si mismas; 
por eso, cuando un hombre está todavía solo y anticipa relaciones futuras, habla en primera 
persona del singular (yo), mientras que las mujeres hablan de sus sentimientos en términos 
en primera persona del plural (nosotros). Sin embargo, en las telenovelas, en general, y en 
Betty la Fea, en particular, los hombres también han vivido el amor romántico, están 
cargados de sentimientos de ternura, idealizan a sus mujeres, sufren por el amor de las 
mujeres que aman y quieren unirse eternamente a ellas. Armando ama románticamente a 
Betty, Fredy ama románticamente a Auramaría y Nicolás ama románticamente a la 
peliteñida. Giddens dice que los hombres, al igual que las mujeres, se enamoran y siempre 
ha sido así; ellos también han sido influidos en los dos últimos años por el desarrollo del 
amor romántico, aunque en forma diferente que las mujeres. Los hombres llamados 
“románticos” han sucumbido al poder femenino. Estos hombres han eliminado la división 
entre las mujeres sin mancha y las impuras.
El hombre romántico no trata a las mujeres como iguales, él se entrega como esclavo a 
una mujer (o varias mujeres) y trata de construir su vida a su alrededor, pero el que 
sucumba no es un gesto de igualdad. Giddens sostiene que en realidad, esto no significa una 
participación en la exploración emergente de la intimidad, sino más bien un retroceso a 
tiempos anteriores. El romántico no es quien ha comprendido intuitivamente la naturaleza
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del amor como forma de organizar el tiempo futuro y la construcción de la identidad 
personal. Los hombres han tendido a ser “especialistas del amor” sólo en lo que concierne a 
las técnicas de seducción o conquista.
Como un paso intermedio, si se puede decir así, Giddens incluye el amor confluente, un 
amor contingente, activo y, por consiguiente, choca con las expresiones de “para siempre”, 
“solo y único” utilizados en el amor romántico. Con el amor confluente se explica la hoy 
sociedad de las separaciones y de los divorcios. “El amor más confluente tiene la mayor 
posibilidad de convertirse en amor consolidado; cuanto más retrocede el valor del hallazgo 
de una “persona especial”, más cuenta la “relación especial”. (Giddens, 1995, p..60). Este 
es precisamente el amor que no se ve en las telenovelas pues en ellas siempre prolifera el 
amor romántico y el amor pasión. El amor de Armando y Betty es amor romántico, el amor 
de Armando con las otras mujeres, incluida Marcela, es amor pasión. No se concibe una 
buena telenovela sin el cliché del amor romántico y el amor pasión, podríamos decir que el 
segundo es el antagonista o el coprotagonista del primero que es el protagonista. No 
podríamos decir que el amor de los padres de Armando y Betty es amor confluente pues su 
consolidación se basa en una norma social institucionalizada en el matrimonio, conservador 
y tradicional, tampoco es amor romántico ni mucho menos amor pasión. El amor de Freddy 
y Aura maría también sería amor romántico pues proliferan las palabras bellas, las flores, 
los detalles, la galantería de él y la coquetería de ella.
Pero mientras el amor romántico coloca a la mujer en una molesta sujeción doméstica, 
el amor confluente presupone la igualdad en el dar y recibir emocional, razón por la cual 
éste último se convierte en el prototipo de la relación pura, pues aquí el amor se desarrolla 
hasta donde cada uno de los miembros de la pareja esté preparado y dispuesto para revelar
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preocupaciones y necesidades hacia el otro. “La dependencia emocional enmascarada de 
los hombres ha inhibido su voluntad y su capacidad de hacerse vulnerables; en este sentido, 
el hombre deseable es frío e inaccesible” (Giddens, 1995, p. 64). La satisfacción sexual y la 
felicidad, especialmente en la forma fantasiosa del romance o de la novela, quedan 
presuntamente garantizadas por la fuerza erótica que produce el amor romántico. El amor 
confluente introduce por primera vez el ars erótica en el núcleo de la relación conyugal y 
logra la meta de la realización de un poder sexual recíproco, un elemento clave en la 
cuestión de si la relación se consolida o disuelve. (Giddens, 1995, p. 64). Es la situación de 
pareja de Betty y Armando, en la segunda parte de la telenovela, después del matrimonio y 
la maternidad. El amor de Betty y Armando es mostrado en la segunda parte como un amor 
romántico que se extiende hacia el amor confluente pues es mostrado como una relación 
consolidada, fiel, un tanto más libre.
El amor romántico tiende a superar las diferencias sexuales pero, culturalmente, se ha 
dirigido específicamente hacia la pareja heterosexual; sin embargo, se extiende a la 
homosexualidad donde hay adaptación de lo femenino y lo masculino a las parejas del 
mismo sexo. Por eso, veíamos a Hugo Lombardi llorando por su novio, celándolo, 
sufriendo por él y “botándolo” cuando se portaba mal.
El amor pasión también aparece en todas las telenovelas; en Yo soy Betty la Fea estuvo 
presente más que todo en Mario, un hombre que se mantiene en permanente conquista, 
busca mujeres hermosas, las seduce, hace el amor con ellas, es decir, se las “come” y 
después las cambia por otras, nunca se compromete; para él las relaciones con las mujeres 
son de solo sexo sin sentimientos de por medio y sin ninguna proyección. Ocurre lo mismo 
con Gutiérrez, el jefe de personal, que seduce a las secretarias y a las modelos pero teme
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que su esposa lo descubra, sin embargo, no se priva de pasar un momento divertido con las 
mujeres que le gustan; Fredy también es seductor pero no se ve explicitamente que sus 
conquistas siempre sean sexuales, de todos modos, se compromete con Auramaría, la 
quiere y le pide que no lo deje.
El amor de Armando también es, al principio de la telenovela, amor pasión, lo fue con 
Marcela, cuyo compromiso era solo un formalismo social, lo fue con las modelos y lo fue 
con Betty; tampoco había compromiso y sentimientos de por medio, solo hasta el final 
cuando descubre que se ha enamorado de Betty.
El amor confluente constituye el típico final de las telenovelas: el matrimonio y la 
maternidad de la protagonista. En Yo soy Betty la Fea Armando se vuelve fiel cuando se 
casa con Betty, cuida a su hija, le cambia los pañales y le da el tetero, es todo un proyecto 
de vida, una proyección en la relación de pareja a futuro; no se ve como relación de poder 
en la cual él la domina, tampoco se manifiesta el machismo reinante en la primera parte.
La diferencia entre las tres clases de amor que distingue Anthony Giddens es bien 
marcada. Se podría decir que el amor romántico eS una construcción social que enseña a las 
mujeres a tener que encontrar el príncipe azul, inalcanzable por ser de una clase social 
superior; además, la única posibilidad es casarse y ser madre. El amor pasión es aquel que 
se funda en el erotismo, también reforzado por la comunicación de masas, en particular, la 
publicidad, que vende el sexo y la necesidad de ser una persona atractiva y activa 
sexualmente. El amor confluente es más racional, es el que se construye a partir de la 
experiencia y el fortalecimiento del amor propio y la autoestima. Es aquel que pone en 
claro las reglas de juego, y no queda condenado al fatalismo propio del amor romántico.
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Conclusiones
La telenovela colombiana Yo soy Betty la Fea constituye un consumo cultural, un bien 
nacional con contenido ideológico que se produce para ser exportado a muchos países para 
mostrar como se relacionan hombres y mujeres en un espacio o campo laboral, como es 
Ecomoda. El padre de Yo soy Betty la Fea, Femando Gaitán, sostuvo que ella construyó la 
verdadera zona de distención del país, allí confluyeron las identidades de colombianas y 
colombianos en la construcción de nación, un asunto estudiado ampliamente por Jesús 
Martín Barbero.
Retomando a Bourdieu, en el espacio laboral de Ecomoda confluyen los hábitos de 
consumo, los gustos burgueses y populares, los estatus que ocupan hombres y mujeres en el 
espacio o campo dependiendo de la clase social. Se distingue la dominación masculina en 
la empresa y en la relación de pareja; ésta se perpetua, por lo cual Yo soy Betty la Fea no 
representa un cambio cultural en las relaciones de género, por el contrario, confirma el 
poder de los hombres.
Auncuando a través de la telenovela se visibiliza la incursión significativa de las mujeres 
en el campo laboral, su inteligencia y preparación académica (en el caso de Betty, la 
protagonista), predominan los cargos de secretarias y recepcionistas, las mujeres aún no 
toman decisiones importantes; Betty es quien tiene el conocimiento y la capacidad para 
sacar adelante Ecomoda pero permanece escondida, los créditos se los llevan los hombres 
quienes ocupan los altos cargos, toman decisiones y son los ejecutivos. Aún Marcela siendo 
hija del otro accionista de Ecomoda no toma decisiones y su participación en las juntas es 
muy pasional y ligada a la pelea por el ejecutivo en disputa (Armando).
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Se podría pensar que en la segunda parte de la telenovela se promueve un cambio 
cultural en las relaciones de género, con más equidad. Betty es la presidenta de Ecomoda y 
Armando, aunque sigue siendo ejecutivo de la empresa, se ve en el espacio doméstico 
dando el tetero a su hija y cambiándole el pañal. Queda claro el que si un hombre cuide a su 
hija o hija de vez en cuando, no significa que ya se dé como tal un cambio culturad en los 
roles de género; la negociación de lo doméstico implica sensibilización, conciencia 
educación, apertura mental y permanencia en el tiempo. Sin embargo, si Armando es 
maternal con su hija puede contribuir a formar una representación social que circule y 
legitime el cambio cultural que conduzca a la equidad en las relaciones entre hombres y 
mujeres.
En Yo soy Betty la Fea continua presente el amor romántico que, en términos de 
Giddens, se caracteriza por la atracción instantánea y la idealización del otro u otra, el amor 
pasión que erotiza la relación, y el amor confluente que proyecta la relación de pareja a 
futuro sin ver el amor como algo eterno. Retomando a Ana María Fernández, en Yo soy 
Betty la Fea se continua con el -cliché de la representación de la mujer como objeto de 
deseo de los hombres, es el objeto sexual, el ser cargado de sentimiento y, por ende, víctima 
sufriente, dependiente de ese otro magnificado, inalcanzable y maltratador, mujeres que 
existen porque ese otro está a su lado y cuyo abandono duele hasta enfermar; se refuerza la 
representación social de la ecuación mujer = madre. De modo que desde el amor y la 
relación de pareja Yo soy Betty la Fea tampoco representa un cambio cultural en las 
relaciones de género.
La mediación o intervención, que corresponde a la formación de significados e 
imaginarios, construidos en el proceso de recepción de los mensajes mediales o contenidos
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representados por hombres y mujeres en la telenovela, está presente como característica de 
la comunicación de masas, y es clave para hacer una lectura que conduzca a un cambio 
cultural en las relaciones de género. Se observa, entonces, la mediación tecnológica (la t.v. 
como medio de comunicación masiva), la situacional, la cotidianidad familiar, la 
temporalidad social y la competencia cultural, sin lo cual, el público receptor de Yo soy 
Beíty la Fea no hubiera podido hacer una lectura critica acerca de las relaciones de género 
tejidas en Ecomoda.
En un principio pareció que Yo soy Belty la Fea revolucionaba la telenovela y promovía 
la equidad en las relaciones de género, al incluir un elemento subversivo como es una 
protagonista fea. Sin embargo, la gente no es boba y siguió capítulo a capítulo el desenlace 
de la historia esperando la transformación de Betty que, en últimas, no descrestó a nadie 
pues el libretista no produjo un cambio extremo sino que conservó la esencia del personaje, 
solo la maquilló, le arregló el peinado y el vestido. Cuando se junta la belleza de Betty con 
el prestigio que concede el rol y el estatus laboral (ella pasa a ser la presidente de Ecomoda, 
un cargo ejecutivo que permite ascender en la pirámide social), además de su inteligencia y 
preparación académica, ella se convierte en la mujer ideal para el protagonista, un 
ejecutivo, con apellido y prestigio social, guapo, elegante y buen partido.
El tipo ideal de relación que vende toda telenovela es el que la pareja pertenezca a la 
misma clase social, generalmente la clase alta, y que ella y él sean igualmente hermosos. 
Las relaciones de pareja se construyen sobre el interés económico, la satisfacción de 
necesidades del otro o de la otra; por eso, Armando seduce a Betty pues ella, con su 
inteligencia, es capaz de salvar a Ecomoda y asegurar el futuro económico de las dos 
familias socias y dueñas. De igual manera, el compromiso de Armando con Marcela
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obedecía a un canon social como es pertenecer a la misma clase social y a las familias 
socias y dueñas de la empresa; su matrimonio aumenta y perpetua la fortuna.
El que la telenovela presente cambios en los personajes masculinos -de perros a fieles- 
puede contribuir a que los hombres y las mujeres hagan otra lectura y se identifiquen con 
todo lo contrario a lo que representan los personajes masculinos; por ejemplo, que los 
hombres se cuestionen acerca de si les gusta ser representados por personajes como 
Sebastián de Café, como Armando, en Betty, como Mario, como Gutiérrez; que se miren a 
sí mismos, se oregunten acerca de su masculinidad y del ejercicio de su sexualidad; decidan 
comprometerse, ser más tiernos, más considerados con sus mujeres, que acompañen a sus 
hijos e hijas, que ejerzan su paternidad a conciencia, con entusiasmo y dedicación. De igual 
manera, las mujeres empezarán a formar y a buscar hombres diferentes.
Del mismo modo, hombres y mujeres comenzarán a construir una forma diferente de 
relacionarse para la vida en pareja. Los hombres querrán encontrar otro tipo de mujeres más 
autónomas, más dueñas de si mismas, más independientes económica y sentimentalmente. 
Las mujeres querrán encontrarse con hombres más comprometidos, más tiernos, más 
dialógicos, ellas no quieren ser sus mamás, no quieren ser las heroínas que los rescatan de 
sus faltas de personalidad y de fortaleza para enfrentar la vida.
En este sentido, puede decirse que la telenovela si contribuye a transformar los roles de 
género. Son las otras lecturas, que hacen mujeres y hombres televidentes, las que permiten 
observar la transformación en los roles tradicionales de género. Además, porque debido a la 
gran acogida que tuvo Yo soy Betty la Fea, la prensa y otros medios de comunicación 
hablaron y retroalimentaron la historia, contribuyendo a transformar las representaciones 
sociales y los estereotipos que circulan en la sociedad, acerca de las relaciones de género.
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Gracias a esto, a las mujeres les gusta ser representadas por personajes femeninos como 
Gaviota, como María madrugada, como Betty, mujeres trabajadoras, inteligentes que ya 
muestran carácter y son capaces de poner a los hombres en su sitio.
De la misma forma, al representar mujeres dueñas de su sexualidad se observa la gran 
transformación de los roles de género en la telenovela, las mujeres ya no llegan vírgenes al 
matrimonio sino, que al igual que los hombres, tienen varias experiencias sexuales antes de 
casarse, lo cual hace parte del análisis hecho por Giddens en cuanto a la transformación de 
la intimidad.
El país se paralizó cuando Betty iba a hacer el amor con Armando por primera vez, y se 
sorprendió sobremanera cuando se supo que ella no era virgen, pues el estereotipo en el 
cual las mujeres feas no son deseadas por los hombres tiene mucho arraigo en la sociedad.
Produjo consternación la forma como Betty perdió su virginidad, por una apuesta de un 
grupos de hombres que se burlaron de ella. Este aspecto constituye el gran cambio cultural 
de la segunda mitad del siglo XX y es el más visibilizado en las telenovelas. Ahora las 
mujeres representadas toman la iniciativa y viven su sexualidad plenamente, sin 
sentimientos de culpa, sin temores y, sobretodo, sin quedar necesariamente embarazadas. 
Así Marcela recurre a estrategias extraordinarias para hacer feliz a Armando en la cama y 
retenerlo a través del buen sexo; Patricia se acuesta con los hombres para sacarles plata, a 
Auramaría también le facinan los hombres, pasa con ellos los fines de semana y espera 
encontrar uno que se haga cargo de ella y de su hijo.
En cuanto a las relaciones padre-hija, el cuidado y la protección del padre de Betty hacia 
ella no son tales, porque como le decía Florence Thomas a Betty en una carta, él la 
controla, es dueño de ella y solo él puede disponer de ella, Betty es inteligente, trabaja pero
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no es independiente, vive en casa bajo las normas de su autoritario padre. Esto permite a la 
teleaudiencia hacer la lectura de ese padre autoritario, intransigente, dueño de las hijas. Así, 
por ejemplo, varias mujeres de pregrado decían que el padre de Betty era el mismo de ellas, 
que las castigaba, las amenazaba, les controlaba las llamadas de las amigas, no respetaba su 
individualidad ni su espacio y privacidad, además era sumamente exigente con sus logros 
académicos.
El control del padre sobre la hija deja ver algo en lo que las mujeres entrevistadas para 
este trabajo se identifican y es que su vida sexual premarital es algo oculto, no es como en 
los hombres que se muestra para encontrar admiración, reconocimiento y confirmación de 
su virilidad; las mujeres viven su sexualidad pero a escondidas, sin que los padres se 
enteren porque esto rompe con las normas morales del hogar y de la sociedad.
También, se observa que auncuando las mujeres deciden acostarse con tal o cual hombre 
siguen sufriendo porque se sienten traicionadas y engañadas, ellos las dejan sin ninguna 
explicación, ellas se quedan esperando la llamada del hombre con quien hicieron el amor la 
noche anterior. Queda claro, entonces, que no es tan cierto que las mujeres se gocen la 
sexualidad como los hombres: sin ataduras ni compromisos, sin importar el otro o la otra, 
que simplemente se trata de la satisfacción de una necesidad fisiológica, y que se tiene una 
vida sexual activa simplemente como una experiencia más y para sentirse bien.
La transformación cultural aún no es total pues las mujeres se dabaten entre la educación 
tradicional, en que fueron formadas para ser las garantes de la moralidad en la sociedad, y 
el querer ser ellas mismas, dueñas de su cuerpo, de su deseo y de su sexualidad. Aun 
continúan muy ligadas al sufrimiento que produce el desamor, siguen reproduciendo el 
estereotipo en el cual la mujer es puro sentimiento y se entrega totalmente sin dejar nada
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para si misma, de modo que cuando el hombre se va, ella queda completamente vacía, sola, 
en crisis emocional y hasta enferma.
Parece que aún teniendo experiencia sexual con varios hombres, siguen buscando el 
amor único y eterno que promueve el amor romántico, están cansadas de que los hombres 
lleguen a sus vidas, estén por un rato y se vuelvan a ir. Así lo expresó Fabiana en Pecados 
Capitales, ella es una mujer muy centrada en si misma, ha tenido varias experiencias con 
varios hombres, se muestra como una mujer estable pero quiere encontrar el amor único y 
definitivo, y el no encontrarlo la desestabiliza.
Es hora de que se replantee el amor romántico. Las mujeres no quieren seguir sufriendo 
por hombres que no las valoran ni respetan. Quieren vivir el amor con límites. Retomando 
un testimonio de una de las mujeres entrevistadas por Ingrid Delgadillo en su tesis sobre 
Consumo femenino de la telenovela Yo soy Betty la Fea: “una de mujer es tan pendeja que 
cuando está enamorada se deja sacar provecho y, después, hasta luego la amiga”. Sin 
embargo, en el grupo de pregrado, consultado para este trabajo, piensa que lo más hermoso 
en la vida es enamorarse, y ven el amor romántico como las cartas rosas, las flores, las 
tarjetas, los muñecos, las miradas, tomarse de las manos, en fin... pero no ven más allá.
El grupo de posgrado, que es gente mayor, ve el amor romántico como algo ya 
superado, ya tienen experiencia y saben poner limites, saben que hay cosas que se pueden 
aceptar, otras que se pueden negociar y otras que hay que cortar. No soportan ver a la pobre 
Betty sufriendo, que Armando la grite, que Lombardi, la humille, la espante y le ponga 
sobrenombres, al igual que Patricia y Marcela. Patricia terminó produciendo lástima, una 
mujer bonita pero ridicula, pobre en esencia y juguete de los hombres.
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Las estudiantes de pregrado sostuvieron que “la mayoría de mujeres tenemos una 
familia como la de Betty, claro que no queremos ser como la mamá de Betty, buscamos, 
por el contrario, realización profesional y no nos aguantaríamos por nada del mundo a un 
hombre como el papá de Betty”. En este sentido, Yo soy Betty la Fea no contribuye a 
transformar los roles tradicionales de género porque la mamá de Betty es una mujer 
dependiente de su marido, protagonista del espacio privado de su casa, es pasiva, teme a su 
esposo. La mamá de Armando, auncuando parece más autónoma, por ser de clase alta y 
estar casada con un hombre con una mentalidad más amplia, es también una mujer sumisa, 
muy dependiente de su esposo, incapaz de valerse por si sola.
Betty sigue el modelo de vida de su mamá, por eso sufre por amor, se deja gritar y 
mangonear del ser que ama. Sin embargo, la teleaudiencia, al ver estas escenas que 
refuerzan los roles tradicionales de género, hace una lectura diferente o contraria a lo que 
en realidad representan los personajes femeninos y masculinos, por eso, se cuestionan y 
replantean su condición como esposas, como madres y como hijas, ya no quieren depender 
de sus maridos, buscan cultivar su autoestima, quieren ser más dueñas de si mismas, ya no 
se dejan gritar, hablan duro y con firmeza, muestran seguridad y decisión, al diablo con lo 
que altera su estabilidad y pone en juego su identidad y dignidad. Como dice Florence 
Thomas: “no peleamos con los hombres, los seguimos amando, pero no a costa de nuestra 
propia identidad”.
Así, por ejemplo, en los grupos focales de conversación-discusión, las mujeres quieren 
ser profesionales exitosas y consideran que es muy importante cultivar su autoestima; las 
mujeres de pregrado, en particular, consideran que el amor es indispensable en sus vidas, 
quieren formar un hogar y valoran la fidelidad reflejada en Marcela y en Betty, sostienen
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que las mujeres deben conservar en su esencia el ser fieles y el querer ser madres y esposas; 
al describir a Armando lo reivindican sentimentalmente, podría decirse que lo disculpan y 
consideran que su histeria y maltrato hacia Betty es algo coyuntural que cambia cuando las 
circunstancias que lo rodean mejoran. En la tesis de Ingrid Delgadillo sobre consumo 
femenino de la telenovela Yo soy Betty la Fea queda confirmado:
El grupo de mujeres de clase media, cuestionó el final de la telenovela, considerando 
que al personaje de Betty lo sometieron a un destino penoso y doloroso, reivindicando 
el perdón y el sacrificio por encima de todo, y no la libertad: “lo que me molestó de 
Betty es que a  las mujeres siempre nos ponen como que tenemos que sacrificmos por 
amor, entonces siempre estamos dispuestas a perdonar por amor, o sea, no hay como 
ese derecho a rehacer nuestra vida y  a buscarnos otra posibilidad, entonces al final, 
con un hombre que la maltrató, que le hizo el feo, que alfinal trataron de arreglarlo y  
de mostrar que estaba arrepentido, finalmente lo que hacen los hombres, pero a mi si 
me molestó al final que hubiera quedado con Armando, me parece que con el francés 
hubiera sido una mejor opción
De otro lado, hubo dos personajes tras bambalinas que llamaron mucho la atención de la 
teleaudiencia y de los grupos focales de la investigación. Uno femenino, Catalina Angel, y 
uno masculino, Michel. A las mujeres les encantó la personalidad de Catalina Angel, una 
mujer bonita, que se distingue por su sencillez, suavidad y solidaridad con todas las 
personas, una mujer sola, no se le ve familia ni mucho menos pareja, pero es estable 
emocionalmente, es dueña de si misma y existe para si misma, no muestra la angustia por 
encontrar un hombre, no busca nada, aunque es solidaria no se sacrifica ni se entrega sin 
limites para no terminar maltratada. Es una mujer con amor propio sin rayar con el
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narcicismo, su autoestima es digna de imitación por parte de todas las mujeres que la 
admiran y se quieren identificar con ella. Es inteligente, eficiente en su labor y muestra su 
trabajo con orgullo y prestigio, se gana lo que se merece. No tiene enemigas ni enemigos, 
los hombres la ven con respeto pero no la seducen porque pareciera que ellos se sienten 
indignos de ella. Catalina nunca caería en manos de Mario o de Gutiérrez, ni si quiera de 
Armando porque se ama y respeta tanto a si misma que el hombre que ella escogiera 
superaría a los personajes masculinos representados en Yo soy Beíty la Fea, incluso, las y 
los teleaudientes llegaron a pensar que si Betty no quedaba con Michel, éste podría ser 
pareja de Catalina.
Michel, el personaje masculino que también tuvo gran acogida en la teleaudiencia, 
encantó a las mujeres por su porte europeo y su conversación airulladora al estilo francés. 
Es un hombre romántico, muy sensible y tierno. Es todo un galán, enamorado de la fea del 
paseo, él, primero que Armando, descubrió la belleza interior de Betty, la amó tal como ella 
era. No se le vio que íuera un seductor empedernido ni que friera a utilizarla para beneficio 
propio. Es un hombre guapo con buena posición social y buenos sentimientos, todas las 
mujeres suspiraron con este hombre y sintieron mucho que Betty no hubiera terminado 
casada con él. Hubo gran descontento cuando en el final de la telenovela Betty terminó 
casada con el hombre que la maltrató y humilló, que hizo veinte mil tretas para poder 
hacerle el amor.
En este orden de ideas, las otras lecturas que la teleaudiencia hace de las 
representaciones de los roles de género en la telenovela, y que hacen posible la 
transformación en las relaciones de género en la misma, contribuyen a la comprensión de lo 
que significa ser hombres y mujeres que relacionándose en el amor, del trabajo y la familia.
189
Esto lo ratifica Ingrid Delgadillo en su tesis sobre Consumo Televisivo Femenino -e l 
caso de Betty la Fea-, (2002) cuando cita a Thompson:
“al recibir y apropiarse de los mensajes mediáticos, los individuos también se implican 
en un proceso de autoformación y autocomprensión, aunque de un modo generalmente 
implícito y no reconocido como tal. Al arraigar un mensaje e incorporarlo 
rutinariamente a nuestras vidas, nos implicamos en la construcción del sentido del yo, de 
quiénes somos y dónde estamos en el espacio y el tiempo. Estamos constantemente 
dando forma y transformando nuestras habilidades y resevas de conocimiento, poniendo 
a prueba nuestros sentimientos y preferencias y expandiendo los horizontes de nuestra 
experiencia (108).
La telenovela puede contribuir a promover la equidad en las relaciones de género, a 
construir nuevas femeninades y masculinidades más dialogantes y con capacidad de 
negociación basada en el respeto, la tolerancia y la ternura. Claro que puede promover 
cambios culturales que conduzcan a la. equidad en las relaciones de género pero más 
lentamente con respecto a las prácticas sociales, pues éstas se producen más rápidamente. 
La telenovela puede incluir un lenguaje revolucionario que permita hacer otra lectura de los 
roles tradicionales de género, llevar a cuestionar a hombres y mujeres acerca de su propia 
identidad y la vivencia del amor, la relación de pareja, el ser para si mismas, la negociación 
de lo doméstico, el ser un nuevo hombre, entre otros aspectos.
En últimas, la transformación cultural que representa y visibiliza la telenovela es el que 
las mujeres ya no llegan vírgenes al matrimonio. Además, los libretistas están mostrando 
personajes masculinos que si evolucionan y se transforman, hombres que cuidan y nutren a 
sus hijos e hijas.
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Recomendaciones
Hacer un seguimiento a las telenoveias y dramatizados para retroalimentarlas y comentar 
y/o criticar el lenguaje que se utiliza, los estereotipos y representaciones sociales que 
circulan alrededor de las relaciones de género, las feminidades y masculinidades, para 
prevenir la violencia, la discriminación hacia las mujeres y las otras opciones sexuales y la 
inequidad entre unas y otros.
Asesorar a las y los libretistas en el conocimiento, tratamiento, representación y lenguaje 
que promueva la equidad en las relaciones de género, para que representen hombres y 
mujeres diferentes, para que cuestionen los roles tradicionales de género y muestren la 
necesidad de construir la equidad en las mismas. Por ejemplo, libretistas como Dago García 
incluye la perspectiva de género en sus libretos, él se documenta y estudia las relaciones de 
género y sabe cómo le gusta a hombres y mujeres ser representados.
Retroalimentar los diferentes capítulos de las telenovelas, comentarlas y deconstruirlas 
en espacios como medios de comunicación social, talleres sobre derechos de las mujeres y 
otras opciones sexuales, cátedras universitarias y colegios, entre otros, para hacer otra 
lectura de las representaciones de las relaciones de género, de modo que se cuestionen los 
roles tradicionales de género y se promueva una cultura con equidad de género.
Estimular la investigación sobre lenguaje sexista y representaciones de las relaciones de 
género, a través de los medios de comunicación, y sobre la recepción y lectura que la 
teleaudiencia (hombres, mujeres y otras opciones sexuales) hacen de los contenidos 
emitidos.
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Tan colombiana como 
la bebida,esta telenovela 
tiene hipnotizado al país 
con una historia que toca 
las fibras más sensibles 
del público.
L PASADO MIER 
colo medio país cst u- 
paralizado. Pero
nada con d  proceso de paz. la 
algún crimen atroz 
o la selección cokmibiana. 
Esa noche, por fin. Armando 
y Betty iban a hacer el amor. 
Era el momento más espera 
do portas stetemiilones de te* 
•evidentes que, desde hace 
nueve meses. no se pierden ni
Armando y Betty. Un amor romántico que paralizó al país porque la novia era fea pero 
no era virgen.
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Betty, su estilo particular: “vampirín, monstrito, garfio”
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Betty la Fea. Ella representa a las muchas mujeres engañadas por sus príncipes azules. 
Pero ella sabía que Armando estaba comprometido, que los separa la diferencia 
de clase social, y que le gustan las mujeres hermosas como las modelos que lo rodean en 
Ecomoda.
200
Betty, de fea a hermosa. Ella muestra sus piernas y brazos, se quita el 
Horrible capul y luce su cabello de una manera más natural. Es la mujer 
que se arregla para verse fea.
Betty con Michel. Muchos y muchas quisieron que Betty quedará 
con Michel. Él Si se merecía a Beta. La amaba fea porque vio su 
belleza interior. La trataba con ternura y respeto. La valoraba como 
mujer inteligente.
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La familia de Betty. Muchas mujeres tienen un papá como 
el de Betty que las controla. Él es intransigente, no respeta 
la individualidad de su hija y se cree su dueño. También 
tienen una mamá como la de Betty, sumisa, obediente y sin 
un proyecto propio de vida, solo está en función de los demás.
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Los personajes de Betty la Fea. Las relaciones entre hombres mujeres en los ámbitos laboral, afectivo y 
doméstico.
m m r ñ s s n s s n i ios, las cualidades y el mensaje
ANEXO B 
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Istorias con
Dwanb vartot meses Ana Marta 1
Brtlj ISuain. una fea que m> tiene ni un pelo de «mu.
•----------  ^  ^  ^ ^—-7— ^
» LAS H IS T O R IE ?  BEATRIZ PINZÓN Y ROSA MARÍA HENAO
■*&. r fS S lS JV  -  /  •
r, la fea y  La guerra de tas roso*  le  ap u e s ta n  a  
: ^  . -- e n  todo  sentido.
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t‘l esquema en t‘l atol Ja iicmí- $ |
ua siempre se musitaba dtsva- . Éf 
üda ame las cirafcstandas :wl- 
versas. ^cnso-que las m ujerés '';9
cólomlítanos se identificarán ™
con osle personaje poique re- a  
presenta-a In mujer 
inteügenieTfiierteque norecu- : M
rrirá a sus atribuios físicos para ¡5- 
sobrcsallr'’.
¿Se ha sentido Tea? | |
Sí, muchas , veces. Pero hay %  
personas íftio me han hecho
acaba, mientras que los valores wj¡|  ^
como persono, siempre |wwa- 
lecerín. •
Pnrsu pane.Ana Marín Ora/.-
co dice que mudias mujeres se ..4. , 
wui a identificar oon Betty por- 
que se mueve cu un «óuei«) 
real y aunque puede ser torpee
ingenua en ¡ilfain mumemo, 110 '
es boba. “Ella es infetijíenté y es : 
coijseiciae de que no es «¡sra- 
dada y n i  se viste Irten. Pero 
ahum uue se enfrenta aHucvaR
.^ ^ tíñ ^ ^ j j íe s a , actiesüo- ■
¿Ha Bogado a sentirse fea? K f m ^ S r in i i^ ^ ^ ú o B ,como
En varia&ocosiones. Creo que GflvkíUí deCrj/c'.
■iienipre báBpSáma mi» linda R e se q ú e ; jníiwíic ios plan
que le (putéáuho dpueslo^Fe- u-awíénlus de fite nuveJafcVle
ni p)cii«i que ki belleza es algo RON y .Caracol, tratan de riia-
suhfctt™ y depende de la acti- nejar conceptos rtiav actuali-;.
turi interiorante byida. cou muj/ares «Mjgfaóm** iude-
. i ..- . . .  ■■'{'.. . % # .  K^íienies,qúeitabaján,en su
Nada Cambia ■• cobe«» sesuírá la Mea de cu
- . -  5 . . contrar cj marido rico. “Alguna 
sicúJopi Horeuce Thojnas, r^vez Carlos Duplat enn A m ar y
ai referirse o qu¿.ianto éstas ckis ®*nr,'nu» met¿v m  m  mundo
nuevas novelas reflejan ía kiit> nufc* U!n abo porcentaje de
sincrasia de la mujer colombio- *25 mujeres en Colombia son
nn, asegura q»je si bien en los de sectoivs populares, luch/tffo-
úitímos aflús las novelas han le- ras. líderes comunitarias. Me
nido IU1 relativo progreso en d  pisíarfa que las novelas mns-
sentido de mostrar a las heroí- traran cómo se éntrenla la solc-
nos con un loque más moderno, ^ád o constnúr oinj modelo de
irremediablemente siempre se araor <|ue no siempre ounduya
«le en el estereotipo de c««aría* en el matrimonio”, dice,
ai Dual de la historia. “Hasla E l Respecto a] personaje de
fisca l cayó en eso. Parece ser Anaftiaría Orozco eo la novd«
que In tínica promesa vilBda de de HCN, Florence considera
léiiridnd para las mujeres en Jas que se traía de mostrar una
Justo rías de novela, es el mairi- carica luía pues advierte que
monio. Víeo en las «duales no- no cree que boy  en día jas mu
vetas una pinta de modernidad jeres lindas, s e a u tiú  duras
can un lertgnaje distinto. Pero cou las feas. “Serte tena/, hna
en d  fondo todo es igual porque ginjtr-que lo bdfeoi tie lus mu
(odas siguen soñando con el jeres; sólo radies* en los BO-flO-
príncipe azul, con d  maridito 90”, concluye;
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PARALELO  /  LORNA PAZ TIENE 10 QUE PATRICIA FEBKÁ .#Z  QUIERE
Patricia Fernández 
no deja de
sorprender. Loma
Puz. la actriz que la 
interpreta, 110 sabe 
qué pasará- 
Diferencias y 
similitudes entre 
personaje y actriz.
maktha 1 «  i * » « «  s-
V«* *■:«!•* Cl 7®M®0
l>ttUicla rúrcández se pone 
n.rd* rte la envWla cuando ' 
iriuociooan * Loma Paz- . I
Lo* rftfo<?an«(»*
Mientras i|Ué la  rubui ’peiite- 
filila' coqueta y vacia *! Yo sor 
Ddly, lajea t-s I* dpiro cauafor- 
tuans. robanovios' y •espanta- 
mujeres', a  quien sera semestres 
-n la Sn;i Marino no le testaron t  
por» aprender el signUVado de \ 
b  palabra 'escrtiiulos'. liorna es 
,'nstaAa clara, no dabe la» cunas 
del curro. m> le lia robado al no- 
vloa nadie y las mujeres la quie­
ren poniue es »legré í  espon­
tánea.
Patrtct» no tiene btconve- 
nlente en rcbarie el novio a 
B«tty. Al fih y al rabo.- poco 
■nipona lo itue piiiwe una 
iba„ A iXilTU*. por au parte. 
N'lcnlte Moni I* pftnvm ti- 
Mido « ¡r-níSOTto. ad " 
va tiene novia, y por 
del inundo lo seducirla.
Patricia no v s al gim­
nasio porque no tiene 
pinta. Lome, pottiw  co 
tiene ttwcipUna. Patrl 
cu) no ainnurza ponue  la 
quincena no le akunza. Patricia 
come do todo, solo extraña las 
hamburguesas y los porros ca­
llentas (tí su Barrampil&i. La 
robla •pelIteftUJa' tiene qu<- .i!t-
sarse d  peto todos los días, ix  cas­
taña ó a ta  natural t leue ueoj rUos 
que no se peina. Patricia vive, so­
la, un un «partaestudio. torna. en 
«¡i (¡rm> apartamento con su* tres 
hijos y su «.poso, Patricia es la tí­
pica Iütral‘1 10 ven!*! a  menr-s. 
:¡-,te no comr- por ainrdear en un
LOflNA PAZ Interpreta a Patlda Fernández en Tro so» Settv. la fea’'• * L
I&ercedes Bilí/, tom a, mfc dis* 
creía, p rtte*» '110 ñaMar de e?o. 
j*ra no herir «wsptíbfltdades
Las sim ilitudes
pero no todo son dlírruncUs. A 
Loroa uunMén te han pasaáo co­
sas parecidas a  tes «Ve Pjutiota 
Fernández- Ombo que Wvo que 
cambiarse d  apejü<^ para sobre­
salir y dejar d© sár fc> sombra *Ie su 
hermana. CepP^1 Patricioa-. V_lin
formar su carrera. Pero Loma iv¡ 
podía hacer lo misme parque tenia 
una WJa. CUa ^rabien tuvo que 
abandonar su mrr»*ra de ñmtogto 
t  pp b» OülverfW-wJ del Non»4 de Ba- 
rr.^nqullía parque a los aftas
-  qiictií» e»har2:n«te y so cor¿ Aun­
ó te  las eosaa r- -'-orna m» )■ íún 
\ cloraron, y  Uu*>¿ carw»» <'«)a 
j roairinioaio »5 íiustarm i. !*-♦&> 
j cía ^uefla **?n crisarse y has? * hv 
'j veníf- no embóm/c para iogr«*:ió. 
» L:* frittufbtf)e Ang:e abrí; * *a»
Lía ur^i’^ n 1*-'« ;sem la herma­
na... Heñir» q»«* hacerlo lodo 5U- 
pei'bteiV.*'
En medio de j»u «icw^por:1.- 
dón. r»ún en BíUTanqtiilIa. le 
umin’K >U»m n W que Pntrieíü 
Fi-r»»4 nú*íV. m;cju» quí* ÍC p3^e a 
«W.-. *”• *»»*• •»iKsnn herninn.*! 
y  ovnvdlo.%1 «l'-'I v..i*to »uítí- 
aifntal de I/ziTix K* h
su ri:|*rc*en*yr«r-. Ertunr*^» I^tz. 
que cstabo taraWeu voUt*-. ?«»• 
Jos Iba a presentar. Marr**:(¡ *. e- 
lAu. no^lo de Angie en «»uelia 
ípoo., Oiz* rtp O le s im u  y. a
esi»;üdüs dt* fcu novU.liomO 0 su
cufiada )*ara dcctrio Q«r  Anglo 
¡i* urnia lo* «IW-*v^üMrn d Ikwoia, co» >u luja, n
t¿f¿^atf ms-nutTO^roy r*
•*a la capUal, Loma v. entnró de 
que ¡os paató^s liabfa pngii 
ti*» Eduardo.- P*m la vor^Jcu-
r.\ durt» poco v «c rüs«<in Uao* 
V ;iñt>t-.
(Ahora, o  nuncal
C«»mn o* Vtieilo (U: \v actua- 
f dtfm ik* >0 cmnpiia p*ip*'Je*5 
lirevtr:» en una <n»e otra acrt" *' 
sin juavoi- tr»*oiaMÍoncla y 
odcmAs el apfellWo le pesaho. 
Jjort^ L Cepeda 5e wnvlrliA oí» 
Lar na F u l  Y funcionó, n p^wir 
‘ de la  lucha par^ que en los cr¿- 
t  ditos le pu<>iM ;ui el l’al Claro 
<11*1 i)U» tambifinj»vud/): ic n»*..
l .  n& qur i r  raía nqen» 
s \  oj>ortunid«d, do lo convino 
'W ri* olvidaría de 1« aduacWn. 
Apareció entone»-» un pro­
yecto sobre unr íea y buscaban 
a la *j»la m.dvaria’. KcallzA tres 
audiciones y. aunque en la pri 
mera no ic ffac bien, mntló qtw 
ísUa seria la perfecta JVuricin 
Pemtodear
" A Loma la inquieta Pítlrfcw. 
Le preocupa que. aunque admi­
ra su rt*pi»kv inetiial pat » salir •*i- los prol»Wíj.vr->. ru> kn?»* 
a «i«!)»» v lenidn*.* « 4a. vio/.», 
arrup 'da v píbrr. ajtó, 1* 
f-rtonipa qifr no la nbandone nun 
ca > qu-.. ciunxto ilnalln L\ nove- 
¡*». ia »4obra ¿ r  JVinida te per>i* 
fia. ia en w ili? . L*e fy» li»i hablado 
coi* Aun Mari?. Omzco, Be<ty 
quk*n la tr<iuquili/a ¡ir-corddm(olc 
que de La v^ro* (su p^rson tju un 
«»rrwif 1 nadie te acuerde...
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EH LA JA.VERIA*
.m l’w  10 (litas de
A5i VA QUEDANDO. ,m U tewo-j cü,vJ *-• M-iniru. I» tMUii.
, ,ww. u u « v <iaj vjahmn
îartes ‘muere’ la fea
.v ; V i v tv jd ü .. '. «  h  i l d M :tMha fll»  BP 181^6 :
l a  fea, y a  n o  s e rá  la  
i  y acom plejada , a  la  
n g ú n h o m b re q u e -  
i n q u i s t a r .  'ÁÍ&’ cu­
li C a rta g en a  lo s  pa- 
s u  tran sfo rm a c ió n .
infcrcjútu» ‘«ana«
r, la  fea.»*** a s e n ta n d o -
>lna más temosa <!• las telfr 
itoanosinerle!»iMlili»n*ta*
•• - en aft-
0 » *
MOCOS CO » o p K  »
*b la asesinará Setcamrat*. 
lue, afirm a. m ataré  *u «•*- 
saBUerte fc cároet qoe la «n-
-------- —Tmito^pir;
IT ÍO O S « ’
«syo ldésaw or. 
towntmiri el «ufrtmiento ^  
oes de colombiano» que 
nCTtoianrhMhfcco&^ y
ro y alg» « t a r o « «  d» o m »
ios, ana  cémpUcc cercana, 
aliada en e l ¿taro vinje cotí 
j, y que g n d a a a  
itanista can «etfo **psfec&0, 
xionaran con lírlanítad, can
zón humano.
Desde Betty Davi», aaneita rna-
rarlto«  vfllana da» H o to ^ o « 8
lo* atos 40, n í« w n » to te p « ^ »
tato dinero a tos medio» decomu 
nltactontó mondo.
Betty pinito es u n í««»  criollo,
M ary tta  o H nm prey Bogart
lo son d» la cultura norteainericn- 
n«, g» ei arribo <to ttn *tao
lar que, aunque en apariencia de­
rrocada, apnode a nadar ■ -Ji- 
ccotrataccrrtantayvw»-
c * ¿ t o  
P «o 'toV>ita«te d.
Betty « r e d a d o  co lpa  de 
Sd Sn , -  w» aaHtoa»
colectivo, eetudlado ¿fOr 
rmnto m**«. T «* d  <l»“  
participé «m eqjllpo «  
areaüvoe y: toialMa» d? 
la panfafa'dJta-
t . W S ^ s 5 ?
quietad »«rfotal *» e®
la zona de dlatenstta ni 
eo* la gnerriBa, sino co­
nocer cutódQ Betty ae 
volver* bonita, cuando
toMUrt revancha por *°-
daslaalniustelasycana-
.. _ a*__ . .1 ■ iiMiMU 1"oue padewnioe ata espe­
ran» toa téaadalá vtda real".
Todos toa m x llca  de comunica- 
ciftb de Colombia estuvieron mon­
tando guardia para in o s tra r a  tos
(« ín re s  t a n  anhelado m ilagro So- 
lo ÿ ü to to g r tH n U re v te ta  Ato, des­
pués de m eses de eap«a .
qultt «u eipantoeo
jfl6 toseja* y aer  
después, Ana f*“  
rando aeos eh 
impresión de no i
; como at aá esWvto 
len.io: Carato. Bettyf no # ;  
izp t a.j'oder vivir ata t i  -¡f 
fo n ca  ta beltoata dedfl.ta»- 
tí* — «  ta vMHad. 
.ife -n d o  G .«®  y
afeara vea q u é fte r a W * ™ '
. Bovary - iï  a mi. de vez en Aton­
do ae ¿ é  cruza ta Mea da qpaa
B¿tyte&aaoyJro.H*»clocto»*-
.'S jSfitf entre Tal Waerartoper- 
soisÁ y- él dé mlprotagontata: 
tambl»n*BV»<lue lachar macho. ■ 
naraqtto mié .creyeran, también
enfco Ó» una caía de dane
y aoy Uto de un hombre 
sdor que amata los «artos 
vtoto*- Yo oreo que la erada de 
mí ,labor, si es qw  «dst». etf la
a U pantalla. Aquí, mejora 
e grabaron «n La Heroica.
honestidad  con  m i memoi 
m i procedencia, con n ú  
eos y  m is episodios aforü 
Yo m e robo pedazo» de n  
y  a rm o  asi e l nrm pecab 
m is  tdax>vda& . En Betty 
d am a  de d o s . pedazos d 
peitaana  do a w lg a , ped 
anti^ooe p a trones.."
Y cooduyú: T o d o »  los 
s to a  estado en  la esqu ln  
Wm  dadores , todo* lo* qu 
m os con pafo tim orato  u 
de vida para so lic itar un 
todos los que hem os vlv¡< 
r o  la  pobreza somc 
La fea_. y s i la  vida tuv 
m ejor lib retis ta  tendrlai 
recho d e  volvernos berra
«5
— ida
¿{ orno mívta^ag^'
VÍENEDE LA2-1
con palm adas- su  padre, don 
Herm es.Pinzón Galarza, do al­
guna form a se acom odara inás 
a convivir en el fh tu ro c o n a l t  
guien como Lombardi. a x a iz d é  ? 
las posibles inclinaciones ma- 
soquistas de Beatriz. Y que 'don  
Hugo- le ja le  a  m ontar toldo 
ajearte de Ecomoda sólo coh^v 
Betty, para que M arcela y  su-, 
am iga la peliieñida, Patricia í  
Fernández, y hasta las del car­
te l -digo, c u a r t e l  s e  _ 
viendo todas u n  chispero. •Jg* 
tam bién don Arm ando jun to  
con M ario Calderón.
Segunda hipótesis: Que Mi- 
chael, el churrito  francés, vaya 
por lana y„. salga sobrepro teg i-; 
do de cíjshemere. Esto es: a y i |
botó encima, tan pronto lo  y » -  
llegaryy Sí iba tra s  su  am ada (?) 
Beatriz, falta que en medio del 
.cam ina
vez caiga é n  tas: re d e s  de e sa  gp- 
titíi aparentem ente fiel que has- 
ta  ahora  había sido M arcela con 
don Arm ando, a  pesar de las pa­
tanerías dé éste.
Es decir, qu e  el final -que en 
teo ría  corresponde protágoni- 
zarlo  a"Betty y  A rm ando^ séa. 
desplazado por actores que lla ­
m an de reparto , pero que se han  
desempeñado tan bien como ios 
principales. Asi, quienes se lle- 
v¿irían los aplausos serian  Mj- 
chaeT yM aróéla ;sequedan  asi­
m ism o eonEjcom oda.m ientras 
Betty y  Arm ando pasan a  Te
las... Las cuales abundan tanto 
■ por estos lares.
T ercera hipótesis: Que Betty 
tenga, en tíe c to . é l fina l deseado
idas y venidas, finalm ente s e  ca­
sen p o r lo  católico (entiendo que 
ninguno es  separado y. s i  Ar-
zón, Superintendente de Socie­
dades (que, por cierto, nada tie­
ne qué ver con Beatriz Pinzón); 
los pilla como im postores y de 
¿pase les mete una m ulta de pa- 
m r mío, para que dejen 
de ju g a r que llam an
com pañías y  parhle-
hahrá am dado su  m atrim onio 
religioso). Pero -¡ojo, Gaitán!^: 
no en  el ú ltim o capítulo, como 
nos la h a c e n  siempre,.. No. Sino 
unos ocho días antes. lo  cual per­
m itiría  alargar la  novela, motí- 
vadam ente, u n  poquito m ás. Es 
decir, que haya ntó trlm anio  «i-, 
tre  el doctor Mendoza y Beatriz 
P inzón Solano con todas las de la 
ley. para que la vieja estirada de 
la M argarita  -m adre  de A rm an­
do - tenga que sa lir  de brazo de la 
Iglesia con don H ennes Pinzón, 
auténtico exponente de lo que la
ie su»
AirCtWW} ftwütu
fam ilia Valencia -hoy  en  b an c  
i-iota- denom ina muidle class
vYjqne, una vez la  parejita  h\ 
h iera regresado de su  agitada It 
n a  de miel, y hayan  pasado une 
cuantos meses, Daniel Va lenci 
condenoé a  coquetearle a la i; 
vulnerable Betty y, p o r a r te  d 
b irlib irloque (¿qué será eso? 
elfa caiga en  el lecho del dudo« 
solterón em pedernido, en  oh 
noche toda llena d e  m urm ullas 
de m úsica de alas, m ien tras do 
A rm ando de alguna m anera k  
Vé y n o  lo cree... y  su  ex novi 
M arcela, sim ultánea y orgullos: 
m ente, se cása e n  sus narices -e 
la s  de A rm ando, seen tien d e- co 
el inigualable Michaei.
¿Ve usted. Fem ando Gaitár 
que Betty, la fea s i puede tem í 
n a r  pronto y bien?
rotopcíWp*tór'ntp<vr onu
-S Mv^ s^.^mtagaS^^'3Sm^-i-»v:é- - ■"■ V^vf. /■$;■,£■■.. • • •'’£’!• ■• Jp?'v-+'-
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■ -a - -  ■■•--■ -
• ■ -;^ í'-~í '^k:;' ~jé:íwv - _ i ^ y :_ :*:T ■'!•'
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gp i§|a||
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WWzm
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rio livi^í 6 ^ á f e  Cuanfloltec 
“  — éfe0&»M?®«Ie HSUlt
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SBgpfÉi
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% ggp£S ¿&
lepa- TOunaTeawaónJte
^ítaria ’ltora s fe^ ^ ^ p p Q ^ g ^ ^ ra g e ffifc iiS 'e s  de iías:t7ña cir^ aná: esceía.“^ [cfcSjK*)
: sienti- en p A a & .^ ^ ^ ra a ^ P ^ ^ j£ É 5 Ílgo  más.íf.iéíá suma de Re dolor, rcclanH>s, ac
spufts'-tte-dcsáayraSfl^fTfr su^&xtcs. Sonéí, e)Ja y rjjjos'fe ^ .I f ia c w w w a iie n la te
anco con sájeSS^Smmüiii- i^flguípabkijfel por spt manipula- yecta el doior. s*^aoéw»Si
íítrVñSrTrrTiSrTí'r.^ y.ni-Vwv fil
■; ^ Í i < a i n ^ i > i ^ > < » u m u i
K'^Gofí\iv€«é6nsii 'te^liaffla <} 
ft crisis y  at) e
*jaaBtjís^a^^ á i
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);á
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"SI
s»:»r:t' i r«#*;r «i»»'
M m a i
a ¡a culfuia^ TjHüiauiiuuu'ji 
a oficial (Mareek^'alencfe .j^Sóísainíante.;
’ 'T^e><pHj'éiaBft’í®"S"düeíb,' qugfí
diferentes (¡pos es cuando ya se ha asumido t o d ^
w&& 2^T™"" . . ...... . r ;~-•■
ÍSÍ’r^ VJtaiwa^ .imasBfrt^ Bf- “Kyí!
;. no tuvieron la culpa <Jt>jj
ción^; explica la terapííafe«p^p 
“Cómo 
o t r a f * “
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CA /  CREE QUE SU VIDA ES UN NEGOCIO PARA LA FARÁNDULA
e dice de mí...
i María Orozco ha 
a criticada por su 
|aera de ser y 
ada de antipática 
Hos medios. Elia 
ipta errores, pero 
> todo se defiende.
E padAo o.
> * a  tiempo
gente rae ve a través de un 
ansye. Se apasionan de la 
iría de Betty y de paso de la 
de uno. Pero lo que digan 
tedios de mi nunca se apro 
ná a lo que soy. 
i no siento que baya atem- 
el cielo con las manos. Soy 
aterrizada y sé que lo lie 
y es un momento que estoy 
indo. Eso tiene tanto de bue- 
■orao do malo. De bueno, la 
»ación dei ptiblico. De ma- 
tis presiones. En esta nove- 
nterviene todo el país: poli- 
s, columnistas o gente co­
que presiona hasta para 
se modifique la historia.
So es duro de llevar áJgu.-. 
periodistas, con los que ni
siquiera he hablado, han dicho 
cosas desagradables de m i Sé 
que ese es su trabajo y que tie­
nen derecho a hablar, y eso lo 
respeta Lo único que quiero es 
que averigüen bien las cosas y 
no juzguen ade­
lante sólo por dar 
una chiva'
Quisiera que 
vieran a la perso­
na que trabaja 18 
horas diarias, que 
le aporta algo a la 
imagen dei peis 
en el exterior.
Afuera, la prensa 
ha valorado el tra­
bajo y la novela.
Aquí también lo 
han hecho, pero 
siento que perde­
mos objetividad 
porque estamos 
demasiado cerca los unos de los 
otros. Así como la gente quiere 
a sus Idolos, también los odia. 
Esa relación entre amor y  odio, 
entre querer levantarlos y  ver­
los en las nubes y  al mismo 
tiempo hacerles daño, es extra-
. rin Uno si* uiwilup una
de fetiche.
ANTELAS CU
triz da la cara.
LA CONTRAPARTE
gün Marleny FancMño. <firec- 
de Sweet, Ana María no lia 
lo manejar el éxito. "Quiere 
?ctar -una imagen de actriz 
mil#, peto‘te molesta que la 
; i? reconozca. Y eso de que 
tó darte una cachetada al 
;nte de Betty, la fea no lo ¡n- 
imos. Alguien nos contó que 
asó porque el asistente le d¡- 
e ella no era superestrella y 
i las jomadas de trabajo eran 
idoras, era porque la novela 
idía a países donde la emt- 
s de una hora", 
reo Antonio Gaiindo, asís- 
de dirección de Yo soy 
la fe* estuvo en medio de 
imores porque la actriz in- 
darle una cachetada cuan- 
te la requirió para una esc<- 
'ofendido- le restó impor
tanda al incidente y dijo que "los 
medios amplifican las cosas. Se 
trató de un inconveniente norma) 
cuando se llega a un nivel de es­
trés en el trabajo. A todos nos pe­
sa. No fue tan grave como quisie­
ron mostrarlo algunos".
Omaka Ríos, directora de TV y 
novelas, piensa que es "talentosa 
y consagrada, pero tal vez por 
susceptibilidad, le da importancia 
a cosas que no las tienen. Lasti­
ma que sea rencorosa, no conoz­
ca el perdón y por eso no sea fe­
liz. Sufre y hace sufrir. Una vez se 
enojó con una periodista nuestra 
porque le preguntó si era verdad 
que se iba a casar. Armó una pa­
taleta y la insultó. Ella prohibió 
que TV y novelas estuviera en las 
grabaciones e indispuso a otros 
actores con la revista”.
SÉ vida privada
5To soy radical en mi vida pri­
vada. y decidí nu hablar. Vengo
f na familia de actores, he en otros colegas el daño es causa abrir el corazón a
_________ los medios. Soy
una actriz y pre­
fiero responder 
como actriz por 
loque hago.
Listo, digan 
eso u otras cosas 
que sean verdad, 
pero no me insis­
tan porque a mi 
no me interesa 
contar mí vida 
privada a toda 
Colombia. Aun 
que... en esto todo 
termina sabién­
dose y  nada es un 
secreto.
la vida privada se le dice 
porque es de uno. Me duele 
digan que soy antipática 
tímida y lo que me interesa 
a ser una buena actriz.
ÍA eso he estado dedicada desde iace 10 años. Nunca me ha ln- _ í f^flMin-nynmfllliear. upo fie- riodiste me docta hace poco que 
-gt.no quería que se hablara de 
mí pues que no me exhibiera 
con mi nuevo novio. Pero tengo 
que vivir mi vida. Algunos ac­
tores pierden su vida y se vuel­
ven para la gente. Yo no estoy 
de acuerdo con eso así mucha 
gente me diga que roe debo al 
público.
La fama4
i  Es dura. Al principio de la no- 
Aela reconozco que fue difícil: si 
'Salía a algún lado, me daba pa­
ranoia y me sentía observada. 
Uno se crea esa película. Así 
que decidí estar en mi burbuja, 
pero afrontar la vida diaria.
Hay que hablar claro. La par- 
te que se explota de mi vida es 
un negocio, la farándula es un 
negocio y de eso se saca prove­
cho. Cuándo uno pone una po­
sición radical frente a  eso, paga 
un precio porque ellos no en-
AMA MARÍA asegura que lleva diez anos de trabajo continuo para ir 
tentar convertirse en una buena actriz. ar*»
tienden y quieren succionarlo a 
uno.
Cuando me preguntan por mi 
novio, yo Íes digo que no hablo 
de eso. Cuando mé 
preguntan una y otra 
hasta una quinta vez. 
obviamente me deses 
pero y les digo ¡ya! En­
tonces, obviamente, 
dicen que soy antipá­
tica. Los medios 
chantajean en ese 
sentido.
Desde que empecé 
mi relación con Ju­
lián Arango. los me­
dios estuvieron cerca.
A mí me daba pesar 
que el interés de una 
novela tan buena como Perro 
amor estuviera centrada en mi 
relación con Julián.
He tenido problemas reales
con dos medios (ver recuadro 
pero no quiero mencionarlo; 
Con ellos traté de hablar de 1 
mejor manera desde el princ 
pío, pero no me respetaron y 11< 
gó un moniento e 
que después de si 
guírme, de espiann 
entre bambalinas, ni 
sentí atacada y dij 
'no más’. Soy pasii 
nal y quizás tuve un 
reacción fuerte.
Este ha sido i| 
tiempo especial • 
complejo en mi vidí 
con altibajos interi) 
res duros, que sin eii 
bargo son motivantr 
por la reacción del pi 
Mico. Entiendan que soy un si 
humano y no puedo dar más d 
lo que esperan sino a través d 
mi trabajo.
Yo soy 
radical en 
mi vida 
privada y 
decidí no 
hablar de 
ella.
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¿Qué te pasó, Betty?
Estábamos esperando que dieras al país una clase de buen amor, de ternura, de caricias, 
de susurros, de juegos, de lentitud, de contem plación del otro, de tu piel, de su piel.
3etty, sigo  tu s  a n d a re s  p o r la  v ida  y
0 q u e  he com enzado  a  co n o certe  u n  
:o y p o r co nsigu ien te  a  q u e re r te  y  a  
¡c ifra rte . A esta  a l tu ra  de tu  p ro p ia  
/e la  sé qu e  tien es c r ite r io s  y  es to y  
ivencida de q u e  se g u irá s  f irm e  e n  
¡ue m ás crees. S in  em b arg o , y  p o r  
¡unda vez. m e tom o  la  lib e r ta d  de di- 
irm e a  ti p a ra  c o m e n ta rte  a lg u n as  
lexiones en  re la c ió n  co n  tu  a c tu a l 
•ntecer am oroso .
¡n p rim e r lu g a r, te  q u ie ro  c o n ta r  
? m e en fu rec í co n  tu  n o ch e  de a m o r
1 ni don A rm an d o . M e se n tí  d e frau  
ía y te c u e n to  q u e  no  fu i la  ú n ica , 
lé te pasó. B etty? T odas y todos (y 
ndo  digo to d a s  y  todos, m e re f ie ro  
ue d e sp e rta s te  ca s i m á s  expectati- 
q u e  el ú ltim o  p a rtid o  d e  la  Selec- 
i  C olom bia, y dec ir e s to  en  u n  p a ís  
10 el n u e s tro  no es c u a lq u ie r  cosa) 
íbam os esp eran d o  que d ie ra s  a l pa- 
ina c lase  de b uen  am or, u n a  c lase  
te rn u ra , de ca ric ia s , u n a  c lase  de 
u n o s ,  de juegos, de le n titu d , d e  
tem p lac ió n  del o tro , de tu  piel, de
ryval 'TVwloc acrw>ró|yíjn/>c lo
jti  a ra s  a  u n  hom bre  com o A rm an ­
te  lo que es capaz u n a  m u je r  ena- 
rada. Las m u je res  ta m b ié n  tene-
> m u ch o  q u e  e n se ñ a r  a  los h o m b res 
a  ca m a  y m á s  a estos h o m b res  q u e  
is a n  sa b é rse la s  todas en  c u e s tió n  i 
nu je re s .
3u é  te  pasó . B etty? ¿S erá qu e  C a i­
te  c e n su ró  y p o r esto  te  hizo a p a ­
ta luz? No lo puedo c ree r. N os en- 
íste, B etty . a u n  m ás qu e  la  Selec- 
í C olom bia. T u  lib re tis ta  te n ia  e n
su s  m a n o s  u n a  o p o rtu n id a d  
h is tó r ic a  y no  la ap rovechó .
E n  m o m e n to s  en  q u e  C olom ­
b ia  h ac e  d ia g n ó stic o s  y  m á s  
d ia g n ó stic o s  so b re  la  se x u a li­
d ad  d e  lo s  y la s  jó v en es, sob re  
la s  re la c io n e s  se x u a le s , so b re  
la  n ec e s id a d  d e  d esg en i ta l iz a r  
la  se x u a lid a d  y  e ro tiz a rla , so ­
b re  la  im p o r ta n c ia  d e  la  p a la ­
b ra , d e  la  r is a ,  de l re c o n o c im ien to  d e  
los m u tu o s  fa n ta sm a s , G a itá n  nos 
o frece  u n a  e sce n a  d e  ca m a  in su lsa , p o ­
b re  y  p re c a r ia .
No o ím o s n ad a , n o  v im os n a d a , no  
su p im o s  n ad a . Lo ú n ic o  q u e  n o s  tocó 
a g u a n ta r ,  a lg u n a s  h o ra s  d esp u és , e s  a  
A rm a n d o  le s io n a n d o  tu  in tim id a d  a l 
p e rm itir s e  in d a g a r  q u ié n  h a b ía  sid o  el 
p rim e ro ... M enos m a l n o  le  re sp o n d is ­
te . ¿Q u ién  se  c re e  A rm an d o ?  ¿Q ué se 
c re e n  todos esto s d o n ju a n e s  q u e  e n c i­
m a  d e  to d o  se  ja c ta n  d e  p re fe r ir  a  las 
‘m u je re s  n o  u sa d a s ’, in ta c ta s  y  v írg e ­
nes?
E n  f in , B etty , yo  s igo  p en san d o  q u e  
tu  d o n  A rm an d o  n o  es  p e ra  í i .  D éjalo 
i r  co n  la s  m u je re s  d e  s u  c lan . Sé qu e  
e s tá s  m u y  e n a m o ra d a  y e n tie n d o  lo  
q u e  p u e d e  s ig n ific a r  q u e  e s te  h o m b re  
te  d e te rm in e . Sé ta m b ié n  q u e , com o la  
m a y o ría  d e  la s  m u je re s  -y  ta l  vez m á s  
q u e  la  m a y o ría  d e  la s  m u je re s  p o r  tu  
p a r t ic u la r  h is to r ia  d e  m u je r  tra n sg re -  
s o ra  del m odelo  de m u je r-c o n su m o - 
b u sc as  e n  el a m o r  co n  u n a  in c a n sa b le  
te n a c id a d , s e r  p o r  f in  u n  o b je to  d e sea ­
ble . D ese a r  p a r a  t i  co n s is te , en to n ce s , 
e n  s e r  d e sea d a  co n  el p ro p ó sito  d e  se n ­
t i r te  p o r  fin  e x is tir . H ub ier 
p re fe r id o  q u e  s ig u ie ra s  h 
c h a n d o  p o r  a s u m ir te  com o si 
je to  d e sea n te , p e ro  en  e s te  pr< 
ciso  m o m e n to  te  in te re s a  má 
se r  a m a d a  y d e s e a d a  qu 
a m a r  y  e s tá s  d isp u e s ta  a  cu a  
q u ie r  cosa  p a ra  rec o n firm a  
ese  a m o r  s in  d escan so . Bett] 
¿no  c re es  q u e  e s  m o m e n to  d 
p r e g u n ta r te  s i a m a s  d e  v e rd a d  a  A: 
m an d o ?
C laro , n o  so y  n a d ie  p a ra  h a c e r te  e 
ta  p re g u n ta , p e ro  a  m is  a ñ o s  lo  qu 
u n o  sa b e  e s  q u e  a m a r  a  u n  o tro  soñ; 
do  e s  fácil. P e ro  d e ja r  de s o ñ a r  e l o ti 
p a r a  c o n f ro n ta r s e  co n  u n  h o m b re  r  
al. e s  la  p ru e b a  m á x im a  del am o r.
B e tty . e s tá s  so ñ a n d o  a u n  A rm an d  
q u e  n o  ex is te ... s i su p ie ra s  lo q u e  t 
d o n  A rm a n d o  le  c u e n ta  a M a rio  de; 
p u és  d e  e n c o n tr a r s e  con tigo ... s i  si 
p íe ra s  có m o  e s  e s te  A rm a n d o  re a l, ei 
to n ces , ta l vez  p o d r ía s  b a ja r  d e  la  ni 
be e n  la  c u a l te  p u so  e s te  e s ta d o  de en; 
m oram ip>i*o v asnm > r  scontpcs 
a m o ro so  co m o  u n a  s im p le  a v e n tu r  
q u e  p u e d e s  g o z a r  en  su  momento per 
q u e  n o  t ie n e  fu tu ro  y tú  lo  sa b es . FYai 
cesco  A lb e ro n i d ice  q u e  "e l en am o r; 
m ie n to , co m o  todo  e s ta d o  n a c ie n te , e 
u n a  e x p lo ra c ió n  d e  lo p o s ib le  a  partí 
d e  lo  im p o s ib le , u n a  te n ta t iv a  q u e  h; 
ce lo  im a g in a r io  p a ra  im p o n e rse  sobr 
lo e x is te n te " . B etty , v u e lv e  a  lo  posib l 
y a  lo  e x is te n te ; v u e lv e  a  t í  m ism a .
‘ C o o r d in a d o r  
G r u p o  M u je r  y  S o c ie d a
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Propuestas 
para ‘Betty, 
la fea’
Debes haUar una  
estrategia para crecer 
a partir de lo que 
eres: fea y bella.
“Las mujeres bellas están hechas para 
los hombres sin imaginación
i)  T u  a r m a  e s  la  in te lig e n c ia  y  e s ­
to , B e tty , e s  u n a  rev o lu c ió n . A n te s  
d e  ti la s  m u je r e s  d e  la  te le v is ió n  te ­
n ía n  s u s  p r in c ip a le s  a rg u m e n to s  en  
s u s  t r a s e r o s ,  e n  s u s  s e n o s  s ll ic o n a -  
d o s , e n  s u s  c a b e llo s  d e s te ñ id o s  y  
s u s  m e d id a s  p re fo r-  
m a te a d a s .  T ú  r e ­
p r e s e n ta s  lo  q u e  
n u e s t r a  c u l tu r a  n o  
h a  q u e r id o  v er: m u ­
je r e s  in te lig e n te s , 
t r a b a ja d o r a s .  h o ­
n e s ta s .  A n te s  d e  U 
la s  m u je re s  é ra m o s
o tr a  d im e n s ió n  de 
u n a  a u té n t i c a  belleza: p e n s a m ie n to , 
é t ic a , a c c ió n  y  s o lid a r id a d . No te  
v u e lv a s  b e lla , p o rq u e  y a  lo  e re s .
2) S é  fiel a  11 m is m a . E s ta  f id e lid a d  
e s  la  ú n ic a  q u e  c u e n ta .  No c a m b ie s  
t u  m o d o  d e  v e s tir  s i n o  lo q u ie re s .  
No V ayas a  n in g ú n  in s t i tu to  d e  b e lle ­
z a  s i  n o  lo  q u ie re s . S i lo  q u ie re s  h a ­
c e r: h az lo . P e ro  tú  e re s  la  q u e  d e c i­
d e s  so b re  t u  v id a . NI lo s  l ib re t is ta s ,  
n i  la  te le a u d ie n c ia . n i lo s  c o m e rc ia ­
le s  - q u e  s e  m u e re n  p o r  t r a n s f o r m a r -  
t e -  s o n  lo s  lla m a d o s  p a r a  d ic ta r le  
c u á le s  d e b e n  s e r  l a s  n o r m a s  d e  la  
e s té t ic a  d e  la  fe lic idad . S i iú  a s í  lo 
d e c id e s , e n t r a r á s  a  h a c e r  p a r l e  d e  
e s ta s  ta n  e s c a s a s  m u je re s  a u tó n o -
Marcel Proust
u n a  s im p le  g e o g ra ­
fia fis ica . H oy, c o n ­
tigo, r e c u p e ra m o s
FLORENCE
THOMAS
3 J t íe u y ,  n o  ¿ i l l lc s .  a  t , u a i a  u i  
id e n tid a d . ‘D o n  A rm an d o "  n o  e s  p a ­
r a  ti. No e s  p a r a  n a d ie  y  m u c h o  m e ­
n o s  p a r a  u n a  m u je r  s e n s a ta .  Don 
A rm a n d o  te  v a  a  d e s p o ja r  d e  to d o  lo 
o u e  Üóy h a c e  tu  belleza. No le va a 
d a r  c a s i n a d a ,  p e ro  e s o  s í, te  va a  
c a m b ia r  la s  c o s a s  d e l a m o r  p o r  el 
a m o r  a  la s  c o s a s : el c lu b , la s  ( a i je ­
ta s  d e  c ré d ito , u n a s  v a c a c io n e s  a 
P a lm  B e a c h  y  u n  te rr ib le  te d io .
P o r s u p u e s to ,  e s to  n o  q u ie re  d e c ir  
r ,u e  n o  d e b a s  re f le x io n a r  s o b re  lo 
q u e  te  ro d e a  y  q u e  te  d e s e s p e ra :  tu  
a rc a ic o  m a c h o -p a d re  q u e  to d a v ía  
c re e  q u e  te  p ro te g e  c u a n d o  so lo  te  
c o n tro la ; la s  c a r e n c ia s  d e  t u s  a m i­
g a s  q u ie n e s , a  p e s a r  d e  s u  s o lid a r i­
d a d  y  c o m p lic id a d  co n tig o , to d a v ía  
d e m u e s t r a n  t a n t a  fra g ilid a d  e n  r e la ­
c ió n  c o n  la  c o n s tru c c ió n  d e  u n a  
c o n c ie n c ia  a u tó n o m a . Y e n  c u a n to  
a l am o r, t r a t a  d e  e n c o n t r a r  u n o  d e  
e s to s  h o m b re s  q u e  d e s a f o r tu n a d a ­
m e n te  n o  a b u n d a n  y  m e n o s  e n  
n u e s t r a s  te le n o v e la s : só lid o s , t i e r ­
n o s  y  s e n s ib le s , c a p a c e s  d e  c a m b ia r
Ld e s c u b r i r  e n  Ü la s  m il f a c e ta s  d e  la  :1; ?za. M ie n tra s  ta n to ,  f a n ta s e a  to ­
d o  lo  q u e  d e s e e s , p o rq u e  f a n ta s e a r  
e s  b u e n o  p e ro  n o  te  o lv id e s  q u e  f a n ­
ta s ía s .  f a n ta s ía s  so n .
4) R o m p e  e l e s q u e m a ; n o  le  h a g a s  
c a so  a  F e m a n d o  G a itá n  q u e  p r o b a ­
b le m e n te  te  r e g a la r á  u n  f in a l a l m á s  
p u ro  e s tilo  Café ¿T e  a c u e r d a s  cóm o  
te rm in ó  la  G a v io ta ?  E s ta  m u je r  d e  
alaS  g r a n d e s  q u e . tu . '; »  u n  íc a ro , s e  
la s  d e jó  q u e m a r  p a r a  c u m p lir  u n a  
lóg ica  p a t r ia r c a l  q u e  s ig u e  p ro m e ­
tie n d o  a  la s  m u je re s  el m a tr im o n io  
co m o  ú n ic o  fin  y  ú n ic a  f u e n te  d e  fe ­
lic id a d . P ila s . B e tfy , t ú  h a c e s  e l ra -  
tlng, n o  t u  l ib re t is ta ,  n o  t u  d ire c to r . 
S e d ú c e lo s  p a r a  q u e  te  d e n  u n a  o p o r ­
tu n id a d  sobre, la  t ie r ra ; p a r a  q u e  
p r e d a s  fu n d a r  u n a  e m p re s a  so lld a -  
rJa  c a p a z  d e  c o m p e tir  c o n  c u a lq u ie r  
E co in o d a ; p a r a  q u e  p u e d a s  a m a r  s in  
a r r ib ism o , s in  c a m b io s  p ro fu n d o s  d e  
id e n tid a d  y  s in  c la u d ic a r  e n  tu  c a ­
m in o  h a c ia  la  a u to n o m ía .  T ú , q u e  
h a s  s id o  c a p a z  d e  s e d u c ir  u n a  n a ­
c ió n  e n te r a ,  d e b e s  e n c o n t r a r  u n a  e s ­
tra te g ia  q u e  te  p e r m i ta  v iv ir  c re c le  i -  
do  a  p a r t i r  d e  lo  q u e  e re s :  fea  y  b e ­
lla.
* Coordinadora del grupo 
Mujer y  Sociedad.
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L PASADO MIER- 
coles medio país estu­
vo paralizado. Pero 
por alguna noticia relacio­
nada con el proceso de paz, la 
recesión, algún crimen atroz 
o la selección colombiana. 
Esa noche, por fin, Armando 
y Betty iban a hacer el amor. 
Era el momento más espera­
do por los siete millones de te­
levidentes que. desde hace 
nueve meses, no se pierden ni
Tan colombiana com 
la bebida, esta telenoveL 
tiene hipnotizado al país 
conunahistoria que toca 
las fibras más sensibles 
del público.
El apoyo de los 
niños a Betty ha 
sorprendido a Ana 
María Orozco, quien 
representa a la 
¡nocente Beatriz 
Pinzón.
Diariamente,el 
servidor de RCItse 
inunda con correos 
electrónicos 
provenientes de 
todo el país
in detalle  d e  la novela  Yo soy Betty, la 
ea. La n ovedad  no  e ra  la escen a  d e  ca ­
na sino q u e  en es ta  o casió n  la h e ro ín a  
io e ra  una m u je r d e sp a m p a n a n te  sin o  
a fea del paseo.
Betty, sin d u d a , ha sido  u no  de los 
irandes éx ito s d e  la te lev isión  co lom - 
>iana: E l canal RCN no só lo  ha lo g rad o  
ob re llev ar su crisis f inanc iera  p o r  la 
m uta p ub lic ita ria  qu e  a rra s tra  e s ta  n o ­
vela (ver rec u ad ro  en  la pág in a  sigu ien- 
e) s ino  q u e  el p ro g ram a h a  lo g rad o  to - 
:ar las fib ras m ás sensib les del país. Si 
lien  e n  Bclty no  hay esp ac io  p a ra  la 
/io lencia, ni la d en u n c ia  social, lib re - 
istas, ac to res  y el d ire c to r  h an  lo g rad o  
jib u ja r  un in te resa n te  c u a d ro  d e  la so ­
le d a d  co lom biana, con casi to d a s  sus 
grandezas y m iserias.
Ap u e s t a  c a l c u l a d a
En los nueve m eses que Yo soy 
Betty, la fea, ha es tado  al aire , las seccio­
nes de farándula de los periódicos y las 
revistas poco  han in fo rm ado  acerca de 
los detalles de la m an era  com o se gestó 
este proyecto. E n o c tu b re  d e l añ o  p asa­
do los canales d e  televisión — privados y 
públicos—  estaban  arro jando , com o 
ahora , sa ldos en  ro jo  en  sus estados fi­
nancieros p o rque  la galopan te  d eva lua­
ción del d ó la r  duplicó, y en  algunos ca­
sos triplicó, el valor d e  las d e u d a sq u e  és­
tos hab ían  con tra ído  p a ra  p rivatizarse o
p a ra  co n tin u ar en  la pelea. E l canal 
RCN. q u e  no era  la excepción, ten ía  cu a­
tro  p royectos de novela p ropuesto s p o r 
el lib re tista  F em an d o  G aitán , qu ien , p o r 
cierto , se  en co n trab a  en  u n  m om en to  
crucial d e  su carrera : ten ía  q u e  dem o s­
tra r  q u e  su éxito  con Café n o  h ab ía  sido 
fru to  d e  un a  idea fo rtu ita  o  del azar.
L a  p ro p u e s ta  de 
Betty, se g ú n  G a itá n . 
e l e le n c o  y las d ire c ti­
vas d e  RCN, e r a  a l ta ­
m e n te  rie sg o sa  “pues 
se trataba de hacer al­
go que nadie en Lati­
noamérica había he­
cho, y era poner de 
protagonista de la no­
vela a una mujer fea", 
d ijo  G a itá n  a S E M A ­
N A . “Lo más importante del persona­
je era que las mujeres se vieran repre­
sentadas, que la gente entendiera que 
las feas también sueñan, se esfuerzan, 
viven, y  eso da un alto grado de reco­
nocimiento e identificación. ¿Cuántas 
Bettys no hay en la Caracas con 45 co­
giendo buseta?".
Que la novela 
la protagonizara una 
mujer fea significó 
el rompimiento 
de un esquema
Sin em bargo , p a ra  varios experto s  
en  televisión. Bettv cu en ta  la m ism a his­
to ria  d e  la m u je r p o b re  en am o rán d o se  
del h o m b re  rico, p e ro  con  un a  p eq u e ñ a  
varian te: q u e  la m u je r es fea p e ro  in te li­
g en te  y tie rna . P or ejem plo , p a ra  D ago 
G arc ía , lib re tista del canal Caracol, la 
novela  no p re se n tó  el ro m p im ien to  de 
c lichés “Betty es una 
novela clásica, que no es 
revolucionaria y que no 
rompe esquemas por­
que el mérito de. Gaitán 
es hacer historias exito­
sas en las que hay una ce­
nicienta que se enfrenta 
a los malos del paseo” , 
explicó  a S E M A N A .
P or su p a r te  p a ra  
C 'arlos D u p la t. q u ie n  d i­
rigió Los Victorinos, la se rie  d e  te lev i­
sión qu e  conm ovió  al país po r su sen tido  
de rea lid ad  b ru ta l co incid ió  con G arcía  
p e ro  añad ió  qu e  “no me parece nuevo 
sacara un personaje feo. Eso es muy vie­
jo, lo hicieron con el Fantasma de la Ope­
ra, con el Jorobado de Notre Dame, don­
de lo que arrastra no es necesariamente lo
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El publico capitulo a capitulo
es 70 
z
I Hugo cancela
el desfile
Betty se emborracha y Ar­
mando acepta vestirse de 
'DragQueen'
Daniel humilla 
a Betty por 
su nuevo look
Armando invita 
a Betty a celebrar su
cumpleaños
El cuartel invita 
a Betty a rumbear 
por primera vez
55
Armando y Betty 
van al hotel. 
¿Noche de amor?
m g m
46,5%
40
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FREDDY 
(M n César lam a)
Aunque sdrede altas dosis de am­
bisi»,el mensajero es lo (pie algo-
« » IIMfK hM i r ^ p WHn l t l  
canteyles {fea que son Sudas.
MARCELA 
(Natala Ramírez)
Rompe el estereotipo de qoe teda 
mujer hermosa es bruta. Pero la 
m sts& bs 6XC6SIV0S âBHtjUê justífi- 
cados celos con su pareja. Pelea 
perle sayo.
ARMANDO 
(Jn|¡e Enrique Abeío)
Cree que tiene el muido bajo su 
control y que puede manejar la ri­
queza debfawfcnen arrogai nii| 
algo de locura. Es el mujeriego de la
MHnJaMUlCM.
Las historias, ios pecados, las cualidades y el mensaje
EL SOÑADORLA SOBERBIA LOS CELOSLA INGENUIDAD
bello, lo play, pero, sin iluda, es una pues­
ta en escena muy valerosa
O tro  de los e lem en tos d e  éx ito  d e  
la telenovela, ad em ás del rom pim ien to  
del cliché, ha sido  su hum or.
Los m ism os libretistas qu e  com pi­
ten  con G aitán  se com placen con el h e ­
cho  de qu e  el hum o r del lib re to  d e  Betty 
es lie vado a  la pan talla  p o r  M ario  Rivero, 
qu ien  fuera d irec to r de la popu la r com e­
dia de los dom ingos Vuelo secreto. “Yo 
tengo que balancear la historia con el pú­
blico, manejar los tiempos de la comedia, 
que es lo más complicado, para que no ra­
ye con la cursilería ”, explicó R ivero  a S E ­
M A N A . “Si yo prolongo una situación
cómica se vuelve cursi. Esto es fácil de en­
tenderporque casi todo el humor en Betty 
consiste en explotar una situación: cómo 
se derrumba la vanidad de cada uno de 
los personajes”.
P ero  para otros, m ás q u e  el hum or, 
lo  qu e  rea lm en te a rrastra  el rating es el 
fuerte  e lem en to  d e  identificación de la 
novela, que va desd e  lo  personal, esto  es, 
el personaje  d e  la fea  inteligente, del p e ­
rro  sin rem edio, d e  la  novia celosa, del 
gay clasista, hasta  lo  colectivo, qu e  es la 
recreación  d e  la oficina colom biana.
P ero  el trab a jo  d e  los ac to res no  só ­
lo  d epend ía  en  caracterizar a los perso ­
najes sino tam bién  en  q u e  creyeran  en  un
sueño, en un p royecto  com ún q u e  facili­
ta ra  el trab a jo  en  equipo. “Con Betty nos 
estábamos jugando el todo por el todo 
porque el país estaba en recesión y era, 
quizá, la última vez que se iba a hacer una 
producción colombiana”, señ a ló  Jorge 
E n riq u e  A b ello  (A rm a n d o  en  la nove­
la). “Elmiedo de Gaitán era claro pero tu ­
vo la fortuna de vendemos su proyecto”. 
N o obstan te , en  esta ap reciación  no  co in­
ciden  Luis M esa (D an ie l V alencia) y N a­
ta lia  R am írez , p a ra  q u ien es “se trataba 
de un riesgo muy estudiado y  calculado”.
L os lib re tistas y los p ro d u cto res  
e s tán  d e  acu erd o  en  rec o n o ce r q u e  G a i­
tán  fue  el p rim ero  q u e  se  la ju g ó  p o r
BETTY
(Ana María Orozco)
Victima del anacronismo de su pa­
dre, que la obfigóavmrea ima bw- 
bqja todas« adolescencia, Beatriz 
fazo  es la mujer preparada e no­
cente.
LA VANIDAD
PATRICIA 
(U t»  Paz)
Prefiere d^aráe comer por las 
apariencias que hay que tener. Sa 
vamdad se dentata córneamente 
capiWo a capítulo. Q templo para 
MM0K.
NICOLAS 
(Mario Duarte)
Amigo de barrio y de toda la vida de 
Betty. No le interesa su diaere, su 
ntefigeoctaosufana.Suhattady
simwirfaH a nnieba il» halatotllvv! IIIOU vi fl |ft UCUa Uv trwt|9>
EseljgvrtefigeatepeM séte 
saió del cioset sino que lo in­
cendiò. Su tipico arribismo inyecta 
eloáoaifee.alpobreyaldemal 
gsdo.
ostarle a una protagonista que rom- 
xa con el estereotipo de la mujer linda 
la telenovela latinoamericana, 
luestas y riesgos que nunca se han to­
ldo en países que están a la vanguar- 
i en telenovelas, como México o Ve- 
íuela.
)NTANDO LA OFICINA
Quizás una de las virtudes que más 
acteriza a las telenovelas colombia- 
3 es que cuentan historias de la gente 
¡nún y no se embarcan en grandes cu­
lones cuyos libretos no se guían por 
>entido común ni interpretan el día a
i de la gente que pretenden represen-
t^r. Y con Betty se ha recreado, con un, 
gran sentido de la condición humana, el ? 
espacio más importante en la cotidiani­
dad de muchos colombianos: la oficina.
Aun cuando esto se había hecho 
con el programa Vuelo secreto, en Betty 
“se utiliza la oficina como espacio para 
contar la historia de esa Colombiaquese 
levanta a trabajar, que coge bus, que sale 
de rumba, que tiene hijos, que vive en un 
país atroz. Es la verdadera zona de dis­
tensión ”, explicó Gaitán. Y utilizando el 
espacio de la oficina como escena visual 
se cuentan, al menos, cuatro historias 
que se entremezclan y se sobreponen 
unas a otras permanentemente. Son las
historias de amor de cada uno de ios per­
sonajes, las historias de la oficina como 
tal, las historias del país y las de los peca­
dos, fortalezas, karmas y tragedias de los 
personajes de la novela.
Como la historia de oficina, la tele­
novela plantea los problemas de poder 
que enfrentan los seres humanos todos 
los días y las luchas económicas de las 
empresas por sobrevivir. Pero, además, 
reconoce una realidad cada día más pal­
pable: que la oficina se ha convertido en 
el lugar para el amor. “Por ejemplo, en el 
cuartel de las feas se representa no sólo la 
grandeza y la incondicionalidad de los 
amigos, sino también el país de las roscas,
LA ROSCA EL CLASISMO LA AMISTAD
-SSí
«F IA  ¿  -
Paula Peña)
¡derayiepresentael‘cuartel de 
is feas' «runo aue trascende laWIVHV | tr 'I"'™W WOVIVHWW
tódaridadylaantstadparacon- 
erfrse en una mafia dentro de la
g_;—Will.
Destronó a
45 PUNTOS DE RATING PROME­
DIO. Desde su lanzamiento,, en 
octubre de 1999, Yo soy Betty, la 
ea se convirtió en el programa más visto de 
a televisión colombiana. En ese mes alcan- 
6 36 puntos de rating, cifra récord parael 
irimer mes, que se incrementó hasta alcan- 
ar un promedio de 45 puntos, con picos 
tue han superado los 53.
CON SOLO DOS CANALES BE- 
TTY ALCANZO A CAFE EN RA- 
TINC. Hoy, con cuatro canales pri­
mados, siete regionales y dos locales; Betty 
«pero los 48 puntos de Café. Su alto rating 
is habitual y constante.
54,7 PUNTOS. B más alto rating 
alcanzado por la novela se registró 
el 20 de junio cuando Armando la
invitó a salir. Ha superado a los partidos Co- 
lombia-Argentina y Colombia-Brasii, que obtu- 
vieroñ 46,1 y 45,3 puntos respectivamente.
140 MILLONES DE PESOS. Esa 
cantidad por capítulo factura la no­
vela y la pauta publicitaria deman­
da 10 minutos de los 30 de la emisión.
25 MILLONES CUESTA PAUTAR 
UN MINUTO EN BETTY. En otras 
novelas de RCNel minuto oscila en­
tre los 11 y 12 millones de pesos.
ENTRE 2.800 Y 3.000 MILLO­
NES. Entre estas cifras se encuen­
tran las ganancias que deja Betty al
mes.
BETTY CAMBIO LOS HA­
BITOS. Ahora los televiden­
tes alargan su jomada noc­
turna pues el horario de la 
novela amplió ia tradicional 
franja de las 8:00 p.m. Bet­
ty alargó el consumo de minutos de televisión 
ya que los ‘apagados' iniciaban a las 9:00 
p.m. y ahora empiezan a las 9:40 p.m.
CHILE, ECUADOR, PE­
RU Y BOLIVIA Estos son 
los países donde actual­
mente se transmite la no­
vela. Próximamente será 
vista en Estados Unidos, Argentina, México, 
Guatemala, El Salvador, Costa Rica, Vene­
zuela y Panamá.
•O - Betty también 
cuenta la historia de 
la oficina en medio de 
la recesión. En este 
caso, se trata de una 
casa de modas que 
ha afrontado 
pérdidas económicas
estrategia 
empresarial, como 
sucedió coa el caso 
de las telas.
de las mafias, que trasciéndela simple so­
lidan dad", explica la actriz Paula Peña, 
qu ien  in te rp re ta  a Sofía en  la novela.
Pese al exitoso  tra tam ien to  de los 
tem as de oficina, algunos asun tos p ro ­
p ios del ám bito  em presaria l — que ha 
tocado  la novela en  el con tex to  de la re­
cesión—  se han  d e jado  inconclusos, co ­
m o sucedió  con  las colecciones d e  E co- 
m oda y la  inm inen te  qu ieb ra  de la em ­
presa. ¿Q ué pasó  con ello? H asta  ah o ra  
se desconocen  sus desenlaces.
¿R e a l ism o  n o v e l a d o ?
In d u d ab lem en te  el p r im e r g an ­
ch o  q u e  a tra p a  al te lev id en te  es  la h is­
to r ia  d e  am or. "Es casi que un manda­
miento: tiene que haber un beso en los 
primeros cinco capítulos y  con eso el te­
levidente queda feliz", d ice N ata lia  R a ­
m írez. Y la tram a d e  am or, co m o  lo re ­
conoce el m ism o G aitán , es b as tan te  
convencional pues recicla el e te rn o  
conflicto  de clases y d em u es tra  q u e  si­
gu e  v igente el clásico m elod ram a.
P ero  los e lem en to s q u e  se añ a d en  
a Betty y, p robab lem en te , d o n d e  rad ica  
su  arra igo  que m arca la d iferenc ia , es 
q u e  n o  es una te lenovela cos tu m b ris ta  
sino  realista , qu e  abo rda  tem as b as tan ­
te  com plejos desde  la ven ta josa  o rilla  
del hum or negro. “Tal vez un nuevo gé­
nero: el de una comedia novelada, por­
que el humor pone las cosas en su sitio ”, 
com o  explica su d irector.
La in ep titu d  de la clase d irigen te , |  
la in fide lidad , el m achism o, la  co rru p -l
ción, la au to estim a  y la env id ia  nacional 
so n  tem as p e rm a n en te s  en  la agenda  
d ia ria  d e  la te lenovela . “Betty muestra 
la mediocridad en el manejo de las em­
presas y de los imperios por parle de la 
clase dirigente”, dice Ju a n a  U ribe . 
qu ien  fuera  una de las im pu lso ras del 
p ro y ec to  que G aitán  p re se n tó  a las d i­
rec tivas an tes  d e  q u e  se re tira ra  d e  
RCN. P ara  éste , la  clase a lta  no  sa le m uy 
b ie n  lib rad a  p o rq u e  d e p e n d e  de la  clase 
m ed ia  p a ra  m an e ja r 
sus negocios. “Sí, yo 
cuento la historia del 
yuppismo, esa historia 
que dice que las em­
presas familiares se las 
tiran los niños play", 
explicó  G aitán .
O tro  de los te ­
m as ca lien tes q u e  tocó  
Betty fue el de los tan  
m an idos sobornos.
"Ahílo que hizo Gaitán fue mostrar que 
la corrupción tiene un entorno, unas 
presiones, una aceptación social y pre­
sionó a Betty porque el papá iba a perder 
la casa que había estado pagando toda 
la vida ”, exp licó  N ata lia  R am írez .
Pero, cu riosam ente , ni a G a itán , 
ni a  R ivero , ni a  los actores, les g ustó  
q u e  los co lum nistas del país h ayan  to ­
ca d o  el tem a y m enos qu e  h u b ie ran  
a m en a za d o  con  d e ja r d e  verla  en  caso  
de  qu e  B e tty  h u b ie ra  ced ido  a  la  te n ta ­
ción. “Eso es una muestra de la doble 
moral del país”, d ijo  G a itán . "¡Cómase
La oficina 
es el espado 
que ha recreado 
la telenovela con 
humor negro
escandalizan con 80.000 dólares de una 
empresa privada cuando al país se lo ro­
ban a diario, a borbotones, en la más ab­
soluta impunidad!
A  es ta s  p ro te s ta s  se su m ó  la ac triz  
C e lm ira  L u zardo . p a ra  qu ien  Betty e n ­
tró  a  h a c e r  p a r te  d e  la esq u izo fren ia  n a ­
cional: “¿Cuándo se había visto que im­
portantes personalidades amenazaran, 
en sus columnas, con dejar de verla si el 
libretista la convertía en corrupta? ”, e n ­
fatizó  L uzardo . "¡Cómo 
estará de mal el país que 
tiene que buscar la rei­
vindicación en los perso­
najes de la ficción!".
A h o ra  b ien , con  
re sp e c to  a  las trag ed ias  
q u e  o c u rre n  a d ia rio  en 
C o lo m b ia , G a itá n  las ha 
d e ja d o  d e lib e ra d a m e n ­
te d e  lado  p o rq u e  e s tá  
co n v en c id o  d e  q u e  
q u ie re  c o n ta r  ese  fra g m e n to  d e  re a li­
dad  q u e  a ú n  es v ivible y so p o rtab le . 
P o rque , co m o  d ice  él, “yo no quiero 
que a Armando lo secuestren por un 
platal, que a Betty la violen en im bus o 
que a Marcela le liagun el paseo millo­
nario. Eso también es necesario mos­
trarlo, pero se lo dejo a otras series por­
que, repito, Betty es lu verdadera zona 
de distensión del país ”.
T o d o  p o r  l a  pl a t a
C’o n  la p u e s ta  e n  e sce n a  d e  Betty 
se c u m p le  e l adag io , ta n  re p e tid o  en
La puesta en 
escena de Betty 
implica el trabajo 
diario de
transformación de 
Ana María Orozco 
debeHaenfea.La 
dirección artética 
consiste en la 
caracterización de 
los personas, que 
requiere de tiempo 
para que los 
actores no 
termineti 
escupiéndolos 
libretos
las e scu e las  d e  fo rm ac ió n  d e  lib re tis ­
tas, de q u e  la te len o v e la  es  h e rm a n a  
del b o le ro , d e  la  ra n c h e ra  y d e l tan g o . 
“Como género latino, somos el espejo 
de uiiíi cultura melodramática'', d ice 
Jo rge A lí T riana . P e ro  ta m b ié n  se  r e ­
p ro d u ce  e l e sq u em a  d e  la te le n o v e la  
co lo m b ian a  q u e  le  h a  g a ra n tiz a d o  el 
éx ito  e n  el re s to  d e  L a tin o am é rica : el 
de la te le n o v e la  no  n e u tra l.
E ste  fo rm ato  contrad ice los p rin ­
cipios ed ificados po r 
los canales venezola­
nos y m exicanos, qu e  
consisten en  qu e  las no ­
velas deb en  se r n eu ­
tras, esto  es, que no  d e­
ben m ostrar las cos­
tum bres del país que 
las produce, ni su com i­
da. ni sus exteriores. Ni 
siquiera el acen to  de 
sus protagonistas está 
perm itido. "Ello ha sido un alucinante 
desperdicio en el caso mexicano, que es 
un país con una infraestructura turística 
impresionante ", dice G aitán .
E llo  fue co n firm a d o  p o r e l p re s i­
d e n te  de c o n ten id o  d e  Teveazteca. 
M artín  Luna O rtig o z a . q u ie n  d ijo  a 
S E M A N A  qu e  el m o d e lo  d e  la te le n o -  
vela n e u tra  es el re su lta d o  d e  las d e s­
v en ta ja s  que gen e ra  la au sen c ia  de 
co m p eten c ia . “Eso se lo inventó Tele­
visa, que se acostumbró a hacer nove­
las como si fueran hamburguesas ”.
E n  e s te  sen tido  h a  sido  m uy  posi­
tiv o  p a ra  C o lo m b ia  q u e  a trav és d e  las 
te len o v e la s  se venda o tro  país, el país 
d e  las costum bres, el d e  las reg iones, el 
d e  lo s  co n tra s te s  positivos, e l d e  la  m ú ­
sica. el de la capac idad  c re a d o ra , el del 
im p u lso  d esen fre n ad o  p o r  sa lir a d e ­
lan te . “Esa Colombia que vemos es 
muy distinta a la de las noticias y  la esta­
mos viendo en México desde La potra 
zaina ", re sa ltó  a S E M A N A  L u n a  O r t i­
goza. “Eso es una gran lección que nos 
luí dado Colombia ”.
A  ello  hay qu e  
añ ad irle  u n  fen ó m e n o  
m uy la tino  y que . según  
R iv ero  — d ire c to r  d e  
Betty— , es g ra tifican te  
cu a n d o  d e  h ac e r  te le ­
novelas se tra ta . “Co­
mo en nuestros países 
nunca ha habido una in­
dustria cinematográfica 
fuerte, las telenovelas 
han reemplazado al cine en su misión 
de reflejar y reconocer a su propia so­
ciedad”, explicó.
‘R a t in g ’ v s  libkjeto
Las exigencias de tiem po  y de p ro ­
ducción  n o  le  son  ajenas a qu ien  dirige 
Betty pese  a qu e  la p roducción  es m uy 
sencilla y su  p resupuesto  m uy bajo. “A 
veces no tengo tiempo de montar los per­
sonajes porque toca producir capítulos 
muy rápido ", explica R ivero  a  S E M A ­
N A . “Entonces tos actores terminan es­
cupiendo libreto
Presiones con  una raíz  co y u n tu ra l 
q u e  se halla  en  la recesión y q u e  ob liga­
ron  a RCN, p o r ejem plo, a ro m p er con  
un  socio com ercial de seis añ o s co m o  Te­
veazteca al venderle  Betty. la fea a  Televi­
sa. “Por la señal de Teveazteca se mostra­
ron Café, La potra zaina y  las Aguas 
mansas", d ijo  L una O rtigoza . “Muchas 
veces la parle comercial para las empre­
sas es más importante que el cariño y la 
amis tad. Ustedes recordarán que los me­
xicanos sontos muy sentidos (vulnera­
bles) y me duele que no pasemos por acá 
a Betty".
C ircunstancias económ icas q u e  
tam b ién  hacen  m ella en  G aitán . qu ien  
reconoce ab ie rtam en te  q u e  la novela va 
a  te rm in a r  com o  el público  lo d ic tam ine 
y cu an d o  el rating no  d é  más. “Guitán fue 
muy inteligente en explotar el morbo de 
la gente y mantenerlos en vilo con la idea 
de que Betty se va u con vertir en una mu­
jer linda ", p un tua lizó  C arlos D u p la t. “Si 
no, no hubiera tenUlo sentido ponera una 
linda a hacer de fea ”.
¿S erá qu é  D u p la t tiene  razón? 
¿Q u e  G aitán  cede a la ten tac ión  del ra­
ting y conv ierte  a B etty  en b o n ita ?  ¿ Q u e  
las feas tam b ién  p u ed en  y tie n en  d e re ­
ch o ?  ¿S erá qu e  Betty sí es ta  ro m p ie n d o  
esquem as? L o c ie rto  has ta  ah o ra , es que 
la h isto ria  d e  la televisión co lom biana  ha 
dem o strad o  qu e  el rating es rey. a
Si quiere tener un chat la próxima semana con Betty y
el libretista Fernando Gaitán, entre a:
Las presiones 
económicas han 
obligado a RCN a 
deshacer viejas 
alianzas comerciales
